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LA EPOPEYA CASTELLANA 

A ü V E R T E K Q A PR EI i M I N A R 

La epopeya castellana sigite siendo para casi todos un pro­
blema. Realmente todavía está en vías de estudio: pero la teo­
ría de Milá en manos de Ramón Atenéndez Pida! ha acabado 
de euraarañario. El problema creo halla clarísima solución con 
sólo estudiar el monumento, más antiguo acaso, (pie tenemos en 
lengua careliana, el Cantar de Mió Cid, que cabalmente ha 
servido a Mcnéndez Pidal para enredar más y más la maraña. 

; Qué significa este Cantar en la epopeya castellana? ¿Puede 
darnos alguna luz para esclarecer el problema? 

Tal es el intento que me propuse en este estudio, al cual 
precede, a manera de introducción, su planteamiento en tér­
minos claros, con la teoría de Milá y la que yo propongo como 
única verdadera. 

A cualquiera se le ocurre tjae, teniendo los textos del Orutar 
y de la primera Crónica de Alfonso X , en ia que está prosifi-
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cada la epopeya castellana, lo primero que había que hacer 
era cotejar entrambos textos haciendo el análisis de ellos. 

Y , sin embargo, cotejo y análisis están por hacer y así 
vamos a emprenderlos en este estudio. 

Ocurriósele sin duda a Menéndez Pidal y sin duda hízolo 
él para s í ; pero no nos dió más que las conclusiones, con esca­
sos ejemplos, descaminadas por la teoría, falsa a todas luces, 
que sustenta. Diez años retrasó la publicación de su trabajo, 
premiado por la Academia, Cantar de Mió Cid, texto, gramá­
tica y vocabulario, redondeando, con el vagar y oportunidad 
que se le ofrecía, el estudio emprendido del códice y de los 
manuscritos de las Crónicas. Inapreciable servicio hizo a las 
letras patrias COIT la publicación del texto de la primera Cró­
nica y del texto del Cantar. Hondo estudio y sagaz observación 
suponen la redacción de la gramática y vocabulario de Mió 
Cid. Empero cuanto al problema de la epopeya castellana, sólo 
sirvieron las conclusiones de su Introducción para envedijarlo 
más y más. por no habernos dado el cotejo y análisis menudo 
de entrambos textos. A l hacerlo yo, me serviré de los por él 
publicados, ateniéndome para el del Cantar a la edición de 
La Lectura (1913), que ha sido la últimamente publicada y 
la más al alcance de los lectores. La primera Crónica se publicó 
en Madrid en 1906. 

No poco haría al caso conocer las fechas en que se escri­
bieron Crónica y Cantar; mas desgraciadamente nada de esto 
sabemos con certeza. Sólo hay de averiguado que la Crónica 
es de' la segunda mitad del siglo x m y que el Cantar se es­
cribió bastante después de 1151 y antes de 1308. E l único 
.códice conocido, de Per Abbat, que no sabemos si es el original 
o copia, lleva,'al parecer, la fecha de 1307. La obra se escribió, 
sin duda alguna, después de 1140 en que se- desposó Blanca 

, de.Navarra, biznieta del Cid, con Sancho.III , el Deséado, hijo 
, del/Emperador Alfonso V I I , y aún después de 1151, en que 
de hecho se casaron. En el verso 3.309 se dice: ' 'por seer 
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reinas de Navarra et de Aragón" las hijas del Cid. En el 
cápitulo 949- de la Crónica se cuentan las bodas con "los in­
fantes, fijos de los reyes de Navarra et de Aragón... Et destos 
infantes, el de Navarra anie nombre don Ramiro, fijo del rey 
don- Sancho, el que mataron en Roda; et este fué casado con 
donha Eluira, la fija mayor del Cid. Et el infante de Aragón 
auie nombre don Sancho, fijo del rey don Pedro; et este fué 
casado con donna Sol". Los descendientes del Cid entroncaron 
con los reyes de Navarra y de Aragón; pero es hecho histó­
ricamente falso el de las bodas de sus hijas con los infantes 
de aquellos reinos. 

Para que Cantar y Crónica afirmen tal cosa hubo de pasar 
algún tiempo, de suerte que el solemne casamiento de Blanca 
con Sancho I I I , en 1151, quedase ya borroso en la memoria de 
ías gentes y se hubiese formado aquella leyenda. Con razón ar­
gumenta, pues, Menéndez Pidal que la antigüedad máxima que 
puede concederse a la redacción del Cantar es el año 1140, 
aunque con la misma razón se prueba que ha de traerse hasta 
1151, año de las bodas.' De modo que la mínima de 1145, que 
él asienta, no tiene fundamento alguno. Años debieron pasar, 
después del casamiento de n 51, para forjarse la leyenda, ol­
vidado aconlecimiento tan notorio. ¿ E n qué se funda Menén­
dez Pida! para asentar la antigüedad minima de 1145? En que 
supone que el poema latino de la conquista de Almería (1147) 
alude al Cantar de Mió Cid, el cual, por consiguiente, estaba 
escrito para el año 1147, pues dicho poema latino se escribió 
antes de morir el Emperador (1157). Pero el poema latino no 
alude al Cantar de Mió Cid, sino a cantares populares: 

"Ipse Rodericus M i ó Cid saepe vocatus, 
de quo cantatur quod ab hostibus haud superatur, 
qui domui t mauros, c o m i t é s domuit quoque nostros." 

Estos nuestros condes, don García Ordóñez, en Cabra, y Be-
renguer, de Barcelona, los llama nostros en oposición a los 
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moros, uiauros, no por otra causa, que se le antoje a Menéndez 
Pidal. Ahora bien, que el Cid fuera cantado como guerreador 
nunca vencido se dice ya en la obra latina Gesta Rodorici Cani-
pidocti, escrita, según todos, antes que Mió Cid; 

"Dum autem in hoc seculo vixi t , semper de adnersarijs sectim 
bello dimicantibus triumphum nobilem obtinuit, et rmnquam.ah 
aliquo deuictus fu i t . " 

Estas Gesta eran tan conocidas que, en parte, las sigue la Cró­
nica (cap. S49, 850, 863, 864, 865, 890, 892) y a la letra en lo 
del vencimiento de Almudafar, rey de Granada, y prisirn de 
García Ordóñez (cap. 849 de la Crónica, página 17 de las Gesta, 
ed, 1909). Además todos creen que las Gesta son eco de canta­
res populares. A ellos, pues, y aún á las Gesta puede aludir el 
autor del poema latino de la conquista de Almería, sin ser ne­
cesario que aluda al posterior Cantar de Mió Cid. Ta l creyeron 
ya Ticknor, F, W'olf y Dozy. No trae Menéndez Pidal tnás 
argumentos para poner la antigüedad mínima en 1145. Pero la 
máxima no sólo no es la de 1.140. año del desposorio, ni siquiera 
la de 1151, año del casamiento y comienzo del entronque de los 
descendientes del Cid con las casas reales de Navarra y Ara­
gón^ sino Dastantes años después, los que pide el hecho de que 
ese entronque y casamiento de la biznieta del Cid se convirtiera 
por la leyenda en bodas de las hijas del Cid con los infantes 
de Navarra. ¿Cuántos años hace falta añadir al año 115"1-? A 
poco.-i que se añadan, estamos ya en el siglo x m . Lo probable, 
pues,, es que el Cantar lo antes que pudo componerse fué en el 
siglo x m o a fines del x n , concediendo mucho; pero segura­
mente algunos años después de 1151. 

En el análisis del Poema para nada tendré en cuenta la fecha 
de su composición; pero conste que no está averiguado que 
se compusiera antes de 1:307, fecha del códice de Per Abbat 
y que esa techa quién sabe si es, no la de la copia, sino del 
original y si Peí" Abbat fué, no copista, sino autor de Mió Cid. 
l i e de añadir que en el Can/í ír .bay más galicismos, de los i n -
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troducidos por aquel tiempo, que no en la Crónica, la cual 
tiene lenguaje más castizo, como procedente de la epopeya 
popular. 

Para la cronología hay que recordar que la toma de Valen­
cia fué en 109.4, que el Cid murió en 1099 Y 1 ^ ^ destierro 
fué el año 1081. 
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INTRODUCCION 

EL PROBLEMA DE LA EPOPEYA CASTELLANA 

Corre una teoría, insinuada por Andrés Bello y Damas H i -
nard, fundamentada después por Milá y redondeada última­
mente por Ramón Menéndez Pidal y seguida por Menéndez 
y Pelayo, que reducida a fórmula escueta, puede declararse 
por los siguientes extremos: 

1. No hubo romances hasta el siglo xv . 
2. No se empleó la voz romance antes del siglo xv , en el 

sentido que desde entonces tuvo, de un trozo épico popular, 
compuesto en el llamado pie de romance. 

3. Sólo hubo antes del siglo xv Cantares de gesta, que son 
los prosificados en las Crónicas. 

4. Estos Cantares de gesta eran largos, muchos en número, 
populares, estaban compuestos en verso alejandrino o en una 
mezcla de versos de variados metros, a base del alejandrino, 
y eran recitados o cantados por los juglares. 

5. De estos Cantares de gesta desprendiéronse los llamados 
romances viejos del siglo xv . 

6. Del alejandrino y caos métrico de estos Cantares de 
gesta salió, poco a poco, el pie de romance. 

7. Menéndez Pidal ha redondeado la teoría, aplicando a 
España cuanto halló en Francia respecto de las Chansons de 
geste. La épica castellana, consistente en los dichos Cantares 
de gesta, era poesía aristocrática, cantada por juglares, que 
tiene sus raíces en los cantos guerreros de los godos; logró 
vida independiente, en el siglo x y su mayor desarrollo en el 
siglo x i : finalmente, el pueblo al oír en boca de los juglares 
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los Cantares de gesta, retenía trozos sueltos, los cuales, modi­
ficados poco á poco, dieron los romances viejos que conocemos. 

La conclusión de esta teoría es que en España no hubo 
verdadera epopeya nacional, sino épica aristocrática, lo mismo 
que en Francia; sino que de las Chansons de -geste no se des­
prendió ningún romancero, como, se desprendió en España de 
los Cantares de gesta. Además no hubo metro alguno nacional 
hasta que se formó el pie de romance del caos métrico en que 
se compusieron los primeros Cantares de' gesta. 

Antes de refutar estos extremos,} expongamos nuestra teoría, 
que no lo es, sino que son puros hechos históricos, que con­
viene asentar. 

En España hubo verdadera epopeya nacional ; o sea can­
tares épicos sobre temas históricolegendarios de interés nacio­
nal, compuestos en un metro nacional y cantados por cantores 
llamados juglares. Desde el siglo x n o x m comenzó a escri­
birse el castellano, e inspirándose en esta epopeya nacional, 
compusieron los eruditosi algunos pocos poemas sobre los mis­
mos temas o sobre otros de la antigüedad clásica y bastantes 
obras devotas: todas estas obras en metros franceses. 

Llamaremos a lo primero epopeya castellana; a lo segundo, 
épica castellana. Lo primero es el llamado mester de juglaría 
o popular, lo segundo el llamado mester de clerecía o de los 
eruditos. 

Esta distinción, confusa en la teoría anterior, es fundamen­
tal, porque en Francia no se sabe si hubo verdadera epopeya 
nacional no escrita y en España es un hecho reconocido por 
todos, antiguos y modernos. 

Mester de juglaría es la epopeya castellana, no • aristocrática 
y de la gente selecta, sino popular de todos, anónima, no es­
crita, que desde tiempo inmemorial cantaron en retazos, como 
las rapsodias griegas, los juglares o cantores del pueblo, acom­
pañándose de la viola o vihuela u otro instrumento músico, 
durante toda la Edad Media. Sus asuntos eran históricolegen-
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darlos, heroicos, nacionales y SU metro el nacional pie de ro­
mance, formando los llamados romances, cantares o fablas. 
Consérvase, én parte, esta epopeya, prosificada en la primera 
Crónica general, de Alfonso X , el .Sabio, y en sus posteriores 
refundiciones, que ofrecen variantes prosificadas de los roman­
ces cantados a la sazón, modificación de los más antiguos, o 
nuevamente compuestos. Su última manifestación desde el 
siglo xv son los llamados romances viejos, que comenzaron a 
imprimirse en la primera mitad del siglo x v i en pliegos sueltos 
de cordel, a mediados del mismo recopilados en los llamados 
Cancioneros y desde fines del siglo x v i en los llamados Ro­
manceros. 

Son siempre trozos o rapsodias cortas, como para cantadas 
en público y conservadas en la memoria. Su importancia es 
capital, en nuestra literatura, pues no sólo dió origen y sus­
tentó la épica literaria o escrita y la historia medio legendaria 
de las Crónicas de la Edad Media, sino la épica verdadera­
mente nacional basta nuestros días, cpie comprende en toda su 
extensión el llamado Romancero de todos tiempos, y además 
díó origen, asuntos, metro y tono épico y realista al gran teatro 
nacional en manos de Lope de Vega. Sus cualidades se con­
servan en toda la literatura castellana posterior. 

. Divídese la epopeya castellana, por sus asuntos, en varios 
ciclos, por orden cronológico: i . Ciclo del rey Rodrigo y la 
pérdida de España. 2. Ciclo carolingio o de Carlomagno. 
3. Ciclo de Bernardo del Carpió. 4. Ciclo del conde Fernán 
González y sus sucesores. 5. Ciclo de los infantes de Lara. 
6. Ciclo del Cid. 7. Ciclo Bretón y caballeresco. 8. Ciclo del 
rey don Pedro el Cruel. 9. Ciclo fronterizo y de la guerra de 
Granada, TO. Ciclo novelesco y semilírico. Hay, además, otras 
materias épicas sueltas, tanto en las Crónicas como en los 
romances conocidos del siglo xv . 

E l mester de clcrcrAa es la épica escrita, generalmente por 
clérigos, que eran la gente culta, erudita v de letras de enton-
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ees. Comenzó en el siglo x n o x m con el Cantar de Mió Cid. 
E l metro fué el alejandrino, traído de Francia, u otros metros 
franceses. Fué el comienzo de la literatura escrita o erudita, 
debido a la influencia francesa, como el cambio de letra y de 
rito. Señorearon los clérigos franceses desde Alfonso V I . te­
niendo su principal monasterio los monjes cluniacenses en 
Sahagún, y la silla episcopal de Toledo uno de ellos, don 
Bernardo, que llenó de obispos y canónigos franceses las sedes 
y catedrales de España. También contribuyeron los romeros 
franceses y de otras naciones que pasaban a Santiago de Com-
postela y los francos, avecindados en muchas poblaciones, 
Conócense de este mester el Cantar de Mió Cid, un trozo sobre 
RoneesvaUes. el Libre de Apolomo, el Libro de AHxandre, la 
Prosa (sic) de Fernán Concalcz y la Crónica Rimada: además 
otras obras devotas, no épicas, sobre todo las de Berceo. 

Expuestas así las dos teorías, refutemos ahora cada uno de 
los extremos de la primera, fundamentando a la par las afir­
maciones de la segunda; 

i . iVo hubo romances antes del siglo xv . Toda la prosifi-
cación de las Crónicas no es más que de romances prosificados, 
trozos épicos en pie de romance, más o menos largos, que 
esto nadie puede decidirlo. Pero, si hemos de sacaido de los 
romances del rey D. Pedro y de los fronterizos del siglo x v . 
de parecido tamaño debieron de ser los prosificados en las 
Crónicas, pues tienen el mismo espíritu y manera popular y 
no pocos de los versos de los romances hállanse en la prosiñ-
cación de las Crónicas. Si en el siglo xv, cuando se escribía el 
castellano, sólo hizo el pueblo trozos épicos cortos, más es de 
creer los haría cortos, cuando el castellano aún no se escribía. 
Además, toda epopeya nacional es popular, por consiguiente 
no se escribe y se compone a retazos, en rapsodias, como su­
cedió en Grecia y durante el siglo xv en España. A los de la 
otra teoría les toca probar que eran trozos largos de miles de 
versos y que estaban en otro metro c|ue en pie de romance; 
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pero ellos mismos, cuantas prosificaciones han reducido a ver­
sos, al pie de romance solamente las han reducido, porque^ de 
hecho, no hay otro género de verso en las Crónicas. Los ver­
sos excepcionales, que entre los octosílabos han sacado de las 
prosificaciones, débense a que al prosificar los romances era 
natural se deshicieran muchos versos, añadiendo y quitando 
palabras, siendo de maravillar que todavía se saquen tantos 
versos octosílabos enteros con su asonante. 
• Que la Crónica suponga otros cantares que el de Mió Cid y 

aún que algunos fueran tan cortos como romances, lo supone 
el mismo Menéndez Pidal, cuando dice: "esta deducción ignora 
la existencia de poemas distintos del de Mió Cid hoy conser­
vado, existencia postulada y exigida por la misma Crónica 
General", (Rev: Filol . , 1916, p. 239); "alguno de ellos (de los 
Cantares) no .mucho más largo que- un romance juglaresco". 
Pero supone quedos más de aquéllos fueron largos Cantares de 
gesta, lo cual.es gratuita suposición y no nos dice si eran 
populares o eruditos. - : • 

2. iVo .se empleó la voz romance, antes del siglo xv , en el 
sentido que desde • entonces tuvo) de trozo 'épico popular com-
puesto en el llamado pié de romance. En la prinnera Crónica, 
al valerse Alfonso X de la epopeya pOpülar • castellana, no 
escrita, como verdadero documento histórico, prosificando tro­
zos de ella, que hemos dicho estar sólo en pie de romance, le 
da indistintamente los nombres de cantares, fatlas 'y rom-anees 
y hasta el de historia. Lo último por no distinguirse bien por 
aquel tiempo la leyenda, basada en la historia, de la misma 
historia. Cuando la fuente es alguna historia escrita, la llama 
latín, por estar redactada- en este idioma. En el capítulo 617, 
•hablando de Bernardo del Carpió, se lee: " E t algunos dizen 
en sus cantares et en sus fallas que fué este Bernaldo fijo de 
donna Timbor, hermana de Carlos, rey de Francia." No hay 
duda que esos cantares et fablas es la epopeya castellana no 
escrita, que cantaba a Bernardo del Carpió y de la (ual el Rey 

http://cual.es
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Sabio se aprovecha. En el capítulo 621: "Cuenta en la cstoria 
de Bernaldo."" Y lo que como historia allí se cuenta es materia 
épica que conservamos hasta en los romances viejos de Ber­
nardo, por ejemplo, la respuesta al Rey. " E t dixol Bernaldo: 
rey sodes et, sennor, faredes y lo que uos touieredes por bien 
et ruego a Dios que uos meta en coragón de sacarle ende (a 
mi padre); ca, sennor, non dexaré yo por eso de seruirqs quanto 
mas pediere." E l Rey con todo eso, pagauase de Bernaldo et 
amaual". 

Que es lo que canta el romance: 

" Señor, rey sois, y faredes—a vuestro querer y guisa: 
empero yo ruego a Dios,—también a Santa Maria, 
que vos meta en corazón—que lo soltedes aina, 
ca yo nunca dejaré—de vos servir todavia. 
Mas el rey con todo esto—amábale en demasía, 
y ansi se pagaba del—tanto cuanto mas le via, 
por lo cual siempre Bernaldo—ser fijo del rey creia." 

(Si lva de 1550, t. 1. fol. 55)., 

Y advierto que este romance no se compuso en el siglo x v 
ni en el x v i sacándolo de la Crónica, como probaré en otra 
ocasión. 

En el capítulo 652 está toda la materia épica del romance 
"Andados treinta y seis años" de la Silva de rom. (1550, t. 1., 
fol. 59), con frases enteras iguales. 

En el capítulo 654: "Segund dize la estoria por el lat ín." 
En el capítulo 655: " E t algunos dizen en sus romances et 

en sus cantares que el rey quando lo sopo." Y cuenta lo del 
traer delante de Bernardo la momia de su padre a caballo, 
asunto enteramente épico, tomado, según esto, de romances o 
cantares. E l mismo significado tienen aquí, como antes, las 
voces cantares, fahlas y romances. Si esa prosificación era de 
cantares, lo era de romances. Romances, como cantares, eran, 
pues, trozos épicos de la epopeya castellana,- en pie de romany 
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ce. En el mismo capitulo 655, donde asi se llaman, tenemos 
ejemplo de lo que eran esos cantares o romances. A las pocas 
líneas se lee, sin añadir ni quitar palabra: 

"Et salióse del palacio—et fuese pora su posada. 
Eí rey Carlos envió] estonces—grand auer et cauallos et armas. 

—Otro día de mannana 
salió de París Bernaldo 
ct fué andar por la tierra 
et commengó a fazer 
muchos males por todos—los logares por o andana. 
Et andando de la una—et de la otra parte 
corriendo et robando—quanto fallaua, 

—llegó a los puertos de Aspa, 
ct pobló y la canal—que dizen de Jaca." 

Cuantos trozos han hallado prosificados en la Crónica los 
críticos modernos son de este mismo jaez y metro octosílabo: 
son verdaderos romances, de hecho y, según la Crónica, de 
nombre. 

En el capitulo 788: "M'as pero que assi fué como el arcobispo 
et don Eneas de Tuy lo cuentan en su latín, dize aqui en el 
castellano la estoria del romanz del inffant García dotra ma­
nera." Habla de la narración o estoria de que se trata en su 
látin, de don Lucas, y en el castellano, del romanz, y es la 
estoria o narración acerca del infante. La estoria del romanz 
del inffant don García es la narración acerca del infante que 
está en un romance o cantar. 

Berceo distinguió la poesía popular de la erudita: 

"Sennores, la facienda del confesor onrado 
non la podrie contar nin romanz nin dictado." 

Dictado era la poesía erudita, dictada, leída, escrita; romans 
era la poesía popular no escrita, que se cantaba por los jugla­
res, como la juglaresa Tarsiana cantaba en la plaza (Libro de 
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Apolonio). No la distinguió menos el autor del Libro de A l i -
xandre: 

• 'Mcster t rago fremoso, non os de ioylar ia , 
mester es sen pecado, ca es de cTereéia." 

Los del mester de elerczía, menospreciaban el mester de 
juglaría o popular y así el poema de Apolonio se llama a sí 
mismo romance de nueva maestría, no popular o de los jugla­
res. Y esa nueva maestría consistía, según los de aquel mester, 
en componer por sílíahas cantadas, esto es contando las silabas, 
de modo que no echaban mano de la elisión. ni de la sinalefa 
para evitar el hiato o junta de vocales, cosa que hachan los 
juglares y la epopeya popular, como lo hacemos todos al ha­
blar: yo el rey es bisílabo en el habla y en los romances y t r i ­
sílabo en el mester de clerezía. 

3. Sólo hubo antes del siglo xv cantares de gesta, que son 
los prosificados en las Crónicas. En las Crónicas, generalmente 
hablando, no hay prosificados más que romanees, esto es, trozos 
épicos en pie de romance. Que fueran largos como las Chan-
sons de geste no puede probarse y ya hemos visto que por la 
epopeya del siglo xv o romances fronterizos debemos conje­
turar que eran trozos cortos. De una ó de otra manera, aque­
llos trozos prosificados no deben llamarse Cantares de gesta, 
porque nadie los» llamó asi. por lo menos hasta el siglo X V , y 
en la primera Crónica tienen ya su propio nombre de cantares, 
romances, fallas. Y digo hasta el siglo xv porque P. J. Pida! 
recuerda dos lugares de la Crónica de Alonso X , donde por vez 
primera, y única acaso, se halla semejante nombre. Ya advirtió 
Gastón París (T) que es un galicismo, traducción de las Chan-
sons de geste. En la primera Crónica general no se halla. Las 

O.1 Ilistoh-c f c é ü q v e de Charietnagne, 1S65, jp/i^. -ro.t; 1-905, pág. 204. 
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citas de P. j . Pidal, aunque no dijo de donde las tomó,1 son de 
la edición que Ocampo hizo (1541) de la Crónica de Alonso X . 
Perdióse el manuscrito, pero era de la Tercera Crónica, refun­
dición muy tardía hecha en el siglo xv y alejada del texto de 
la primera Crónica. " E algunos dicen en sus cantares de gesta 
que fué este D. Bernaldo fijo de Doña Tiber" (fol. 225 de la 
edición de Ocampo). En la primera Crónica (cap. 617): "E t 
algunos dizen en sus cantares et en sus fablas que fué este 
Bernaldo lijo de donna Timbor." " E algunos dicen en sus can­
tares de gesta que le dijo entonces el rey" (fol. 237, edic. Ocam­
po). En la primera Crónica (cap. 655): "E t dizen quel dixo es­
tonces el rey." Esta segunda cita se halla así hasta en el ms. 
Ii-73 de la Biblioteca Nacional (fol. 114): " E t dizen que le 
dixo el rey entonce." Dicho ms. no tiene lo de Alfonso el Casto, 
de donde es la cita primera: tampoco lo tiene el ms. X - 6 i ( tra­
ducción galaico-portuguesa, donde la segunda cita es como sigue 
(fol. 13): "E t dizen quelle disso el Rey enton." 

De estos dos ms. hablaremos después: el primero es de la 
primera mitad del siglo x i v , el segundo es su traducción en 
galaicoportugués. En cuantos manuscritos he consultado de la 
primera Crónica, de las refundiciones del siglo x i v , en par­
ticular la de 1344. sólo se dice cantares, no cantares de gesta. 

Y no sólo no se halla tal denominación técnica para la poesía 
épica popular, prosificada en las Crónicas, pero ni aún para 
las obras épicas eruditas del mester de clerezía. Ninguna de 
ellas se llama así en ninguna parte del texto, ni las llamó nadie, 
ni siquiera se mienta en ninguna de ellas tal nombre. Libre de 
Apolonio, Libro de Alixandre, Crónica rimada. Si alguna, pu­
dieran haberse así llamado estas obras y el Cantar de Mió 
Cid, que sólo se llama cantar por haber tomado el nombre de 
la epopeya popular, que hemos visto consistía en cantares, ro­
mances y fablas. De la misma manera llamó el autor del Apo­
lonio, romance a su obra, aunque de nueva maestría. E l lla­
mado Poema de Fernán Goncales se llama a sí mismo prossa: 
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" D e l conde de Casti l la quiero facer una prossa." 

En él se habla de contar ("Byen creo que lo oystes alguna 
vez contar"), de leer ("Allá do lo dexamos asy como leemos"), 
de fazaña ("Guando vyeron los moros tan fyera fasaña") , de 
rragon ("Tornemos nos al curso, nuestra rragon sigamos"), 
de cscryto ("Como el escryto diz, esto nos ansy fablamos"), 
de escrytura ("Como dize la escrytura syete fueron que sepa-
des", hablando de Roncesvalles), de desir ("Desir vos he yo 
del conde"), de fablar ("Como el escryto diz esto nos ansy 
fablamos"), de ledanías ("Por non vos detener en otras leda-
nías") , de gran fecho ("Todos los que gran fecho quisieren 
acabar"), de ccmalleryas ("Cuentan sus buenos fechos et sus 
caualleryas"), de lienda ("Segund nos lo levamos dizelo la 
tienda") ; pero nunca sale a relucir el término Cantar de gesta, 
ni aún la voz gesta en ningún sentido. Y eso que el clérigo 
autor de la obra conoce las Chansons de geste, y su obra fué 
escrita en pro de su monasterio de Arlanza, como las fran­
cesas : 

" Carlos, Va ldov ino , Roldan e don Ogero, 
T e r r y e Guadalbuey, e Bernaldo e Ol ivero , 
T o r p y n e don Rynaldo et el g a s c ó n Angelero, 
Es to l e S a l o m ó n , e el o t ro c o m p a ñ e r o . . . " 

Si alguna, ésta es Chanson de geste y debiera haberla lla­
mado Canción de gesta su autor, o debiera haber mentado esta 
denominación. 

Sólo hay una cita en la Partida segunda (tit. 21, 1. 2 0 ) , que 
pudiera dar pie para creer que en ella se trata de Cantares de 
gesta, como término técnico, aunque es harto dudoso el sen­
tido y, ya que no se halla en ninguna otra parte, sobre todo entre 
los escritores del mester de clerezía, que tantos nombres dan 
a las obras épicas, lo más probable parece se haya de tomar 
gesta por hechos de armas. Dice así, según el magnifico códice 
de- los Reyes Católicos (Bibl. Nac, vi t r ina) : 
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" E t por ende acostimbrauau los cauayllcros, quaudo comion, que les 
leyessen las hystorias de los grandes fechos de armas, que los otros 
fizieran e los sesos e los esfuerzos que ouieron pora acabar e vencer c 
fablar lo que qncr ien ; ay l l i o non auien tales escriptnras, í a z i e n selo 
retraer a los cauaylleros buenos ancianos que se en ello a^ertauan. E 
aun sin todo esto, í a z i e n mas: que non consintien que los ioghres 
dixiessen ante eyi íos cantares sinon de gesta o que fablassea de fecho 
de armas." 

En Mio Cid hay la misma duda: 

" A q u í s conpiega la gesta de m i ó Qiá de B ina r . " 

Así en el verso 2.276, esto es la hazaña, el hecho. A l final 
de ese cantar que así conpiega, viene el nombre de cantar 
(2.276), lo cual confirma que cantar se llamaba, no gesta. Como 
se habla de nuevas en el 3.729: 

"Estas son las nuevas de mi ó Q\d el Campeador." 

Y rason (3.730): 

" E n este logar se acaba esta r a z ó n " 

Pero de todos modos, Cantar de gesta no se llama obra al­
guna española. v 

La voz gesta es de los galicismos introducidos entonces. La 
g inicial en ge siempre se perdió en castellano vulgar, como que 
en el mismo latín sonaba como y. Así encía 'de gengiva. En yer­
ba 0 hierba, herbajar, de herba, la y-, h i - se debe a que la 
se abre en ie, que se escribe ye- o hie-. Igualmente en yelo, 
hielo, de gelu, gclare; en yema, de gemina, yerno de generum, 
yente, de gentem. (Véase Cejador, Lengua de Cervantes, l , 
pág. 111.') Todas las voces derivadas del latín, que tengan ge-
vinieron de fuera mediante los eruditos o éstos las escribieran 
ron ge- para allegarlas al latín escrito. Gesta es una de ellas. 
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y no vivió largo tiempo. Es voz francesa y más todavía Ciian-
• son de geste, o Cantar de gesta, que nunca se dijo acá de obra 
alguna poética castellana. 

No hubo, pues, Cantares de gesta ni de nombre ni de hecho, 
aunque a las Chansons de geste se parecen las obras dichas del 
mester de clerezía. Aún prescindiendo de que en la teoría que 
refutamos Cantar de gesta indique épica a base del alejandri­
no, y que no haya poesía de tal metro en la epopeya popular 
castellana, llamar Cantares de gesta a los cantares o romances 
prosificados en las Crónicas, es mucho prurito de introducir 
galicismos y de confundir las cosas. Esta es nuestra doctrina, 
que tratamos de probar en el presente estudio. 

En la Crónica gral., c. 622 se dice: " E t algunos dizen en 
sus cantares et en sus fablas de gesta que conquirió Carlos en 
Espanna muchas QÍpdades." Nadie ha empleado la voz Pabla 
de gesta para llamar las obras épicas: luego aquí no se emplea 
técnicamente la denominación de Cantar de gesta. Fuera de 
esto, se alude aquí a las Chansons de geste francesas y por eso 
se emplea el galicismo gesta. Así lo entiende el mismo M . Pidal 
{Roncesvalles, Rev. Fi lol . esp., t. I V , p. 151 y 154), explicando 
el dicho del Silense: "se refiere expresamente a relatos fran­
ceses", y a lo del Silense es, de hecho, a lo que alude la Crónica. 

En el capítulo 834: "et dizen en los cantares de las gestas 
que". Texto que prueba no haberse usado técnicamente el nom­
bre Cantares de gesta, pues aquí se hubiera empleado. "Los 
cantares de las gestas" significa los cantares o romances que 
tratan, de hechos de armas. 

4. Estos Cantares de gesta eran largos, muchos en número, 
populares, estaban compuestos en verso alejandrino o en una 
mezcla de versos de variados metros a base del alejandrino y 
eran recitados o cantados por los juglares. Nada de esto se ha 
probado respecto de la epopeya prosiñeada en las Crónicas ni 
es fácil se pruebe, como ya hemos visto. Hay que advertir 
que Menéndez Pidal a cada refundición de la Crónica con 
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variantes, admite nuevos Cantares de gesta, y como las refun­
diciones son muchas y más los ciclos épicos, resultan un sinfín 
de Cantares de gesta. Es extraño que ninguno se haya con­
servado; y, admitiendo que lo sean el Cantar de Mío Cid, que 
se derivó de la epopeya castellana y no ésta de él, y el trozo 
de Roncesvalles y el Poema de Fernán González, sólo son tres 
y no deja de maravillar se hayan perdido tantos otros, como 
se suponen compuestos. Las obras en alejandrinos o a base 
de alejandrino ni podían ser populares, ni cantadas o recitadas 
por los juglares o cantores del pueblo, porque ni gustarían al 
pueblo, que se gozaba con sus romances, ni se acomodarían a 
los aires y música de éstos, por ser otro género métrico, en 
ritraio y en número de sílabas. De Mió Cid dice el explicit, in ­
terpretado por Menéndez Pidal, que era leydo. 

No concuerda, por otra párte, el decir que esos Cantares 
eran populares y poesía aristocrática. Los juglares franceses 
cantaban las Chansons de geste; pero los juglares españoles 
sólo cantaban el mester de juglaría, que por eso se llamaba así. 
E l de cleresía se leía, que por eso sus obras se llamaban Libros 
y sólo por extensión y a imitación de los cantares y romances 
populares los llaman a veces sus autores cantares, romances, 
como ellos mismos, por extensión, llamábanse juglares, por 
ejemplo, Berceo. 

La cuestión de la métrica de los poemas escritos está todavía 
en litigio, conviniendo tan solamente los más en que los más 
antiguos están a base del alejandrino o en otros metros fran­
ceses, por la influencia francesa que llevó a escribir el castellano 
y a imitar a los franceses en el metro y aún en los asuntos 
a veces. M . Pidal emplea la voz juglares y la de juglaresco 
tratándose de obras eruditas, como jongleur en Francia; pero 
en España lo juglaresco es lo del mester de juglaría, esto es 
lo popular, contradistinguido por los autores antiguos del de 
í h r e s i a y erudito. Esta confusión viene de creer M Pidal qu-
los supuestos Cantares de gesta se popularizaron, lo cual es 
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enteramente falso, como veremos de Mió Cid, desconocido 
para el pueblo y aún acaso para los eruditos. 

5. De estos Cantares de gesta desprendiéronse los llamados 
romances viejos del siglo xv . Aunque algunos romances parece 
salieron de los poemas eruditos conocidos, los más se derivan 
de los mismos romances aprovechados por las varias refundicio­
nes de la Crónica: son la última refundición de la epopeya no 
escrita, fuente de la Crónica y de las obras eruditas. Si no hubo 
Cantares de gesta, fuera de los eruditos mencionados, si asi 
tiueremos llamarlos, ¿cómo iban a salir los romancea de los 
Cantares de gesta que no hubo? Lo que hubo siempre fueron 
romances, que nos transmiten las Crónicas de varias épocas. De 
Mió Cid no salieron los romances del Cid del siglo xv, ni la prosi-
ficación de la primera Crónica, como veremos en este estudio. 

6. Del alejandrino y caos métrico de estos Cantares de 
gesta salió poco a poco el pie de romance. Versos de pie de 
romance y octosílabos se hallan en los más antiguos monu­
mentos escritos, en el mismo Mió Cid, en todas las prosifica -
ciones de las Crónicas y en las Cantigas de Alfonso X . 
Aparecen en castellano escritos a la par que los alejandrinos 
y eran más antiguos que éstos, pues la epopeya, no escrita, en 
ellos estaba compuesta. En el Cancionero de Abencuzman, de 
la primera mitad del siglo x n , se halla el octosílabo en unos 
versos de romance (J. Ribera, Disc. Acad., 1912, p. 29): "como 
se ve claramente en el siguiente octosílabo: Perdelo qui a mur 
atar, frase que dice ser proverbiar1. 

Realmente, del ritmo yámbico no puede salir el trocaico ni 
de un metro francés el metro nacional español; son de ritmo 
enteramente opuesto. Además que todos, el mismo Menéndez 
y Pelayo, enseñan que el pie de romance y el octosílabo nació 
de un metro latino. ¿ Salió, pues, de un metro la^no o del 
alejandrino y caos métrico antiguo? No pudo tener dos madres. 
Será cosa de pedir su fe de bautismo. No exijo el día, m 
siquiera el a ñ o : ¿en qué siglo nació? 
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Poco a poco, dicen, después del siglo x m . 
Bien, pues en el siglo x m hay octosílabos y, si Mió Cid es 

del x i i , los hay en el siglo x n , pues los hay en Mió Cid. Con­
tinuar en esta requisitoria seria pueril. 

Si se dice que en aquellos primeros monumentos escritos no 
está formado del todo el octosílabo porque se halla mezclado 
con alejandrinos y otros versos franceses, habrá que decir que 
tampoco estaba formado el alejandrino por hallarse mezclado 
con octosílabos y otros versos. Además en la prosificación de la 
Crónica no hay alejandrinos, y sí solamente octosílabos. E l oc­
tosílabo y el romance se halla perfectamente formado desde, los 
primeros documentos escritos en castellano. 

E l mismo Menéndez Pidal admite que en el siglo x n se 
cantaba en España la epopeya castellana. ¿ E n qué metro? No 
en el alejandrino; luego en octosílabos, que los hallamos en 
la prosificación de esa epopeya. A u n en Francia el alejandrino 
no aparece hasta el poema del Viaje de Carlomagno a Jeru-
salén. E l nombre de alejandrino proviene del Román d'Alexan-

. are, conipuesto en 11S4 por Lambert l i Cors (le Court) y 
Alexander de París . E l octosílabo nació del tetrámetro tro­
caico acataléctico latino y San Agustín escribió ya verdaderos 
romances en latín, como vimos en mi Historia de la lengua y 
literatura castellanas (t. 1, pág. 140 sig.), y es hecho ya gene­
ralmente admitido. En este metro, tan apropiado al castellano, 
se cantaba, por consiguiente, la epopeya castellana en los siglos 
x i y X i i . E l alejandrino vino de Francia como la letra fran­
cesa, el rito romano y los cluniacenses. 

7. La epopeya castellana no fué aristocrática, sino popular. 
En aquellos tiempos había aquí verdadero pueblo, al que per­
tenecían tocias las clases sociales, y del pueblo era Ja epopeya. 
Las obras eruditas sólo eran para los que sabían de letra. No 
hubo acá feudalismo europeo, para que se hable de señores y 
aristócratas. 

Menéndez Pidal quiere traer a España cuanto pasó en F rm~ 
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¿iá. También allí dicen que las Chansons de geste tuvieron su 
origen de. los cantos guerreros de los germanos y pretende que 
nuestra epopeya lo tenga de los cantos guerreros de los godos. 
Los cuales, cuando vinieron a España, llegaron tan latinizados 
que hasta sus leyes las habían tenido escritas en latín. Cuantas 
voces góticas tiene nuestro idioma llegaron al castellano bas­
tante antes, pues son comunes a toda la Romanía. A haberse 
hablado el godo en España, algo se le hubiera pegado al cas­
tellano que no estuviese fuera en los demás pueblos románicos. 
Añádase todo el tiempo que estuvieron acá los godos hasta los 
árabes, el desquiciamiento nacional con su venida y la nueva 
nacionalidad formada en los peñascales del Norte, y dígame 
usted dónde quedaron los cantos guerreros godos que, proba­
blemente, jamás se oyeron en España. Hasta, en la épica fran­
cesa niega ahora Bédier que i n f i e r a nada germánico, a pesar 
de ser germanos los francos. E l mismo Bédier asegura que 
"Les chansons de geste sont nées att xi0 siécle seulc-ment". No 
sería mucho que, si las nuevas doctrinas de Bédier se aceptan 
en Francia, modificara las suyas respecto de España Menéndez 
Pidal y nos dijera que la epopeya castellana nació en el 
siglo XI, que nada tenía que ver con los cantos godos y que 
se formó en torno de las abadías y monasterios. Y no hay más 
que recordar San Pedro de Cardeña para el ciclo del Cid y 
Arlanza para el de Fernán González, además de Berceo, que' 
escribió en Santo Domingo de Silos. 

Hay que tener muy en cuenta el espíritu tan contrario de 
la gente francesa y de la gente española, que se refleja en la 
diferencia esencial de sus literaturas. E l pueblo francés, esen­
cialmente germano, fué feudal y la literatura francesa fué 
siempre erudita. E l pueblo español, como formado en la i n ­
dependencia e igualdad de la Reconquista, odió siempre todo 
feudalismo y fué democrático, y así su primera literatura, que 
fué la epopeya, fué enteramente popular, y hasta en épocas 
posteriores fué siempre su literatura menos erudita que en Fran-
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cia y más de todo el pueblo, como se ve por el teatro de los siglos 
xv , x v i y x v i i y por otras manifestaciones literarias. Nada 
debe, que sepamos hasta hoy, a la épica francesa la epopeya 
popular castellana. E l espíritu es otro, otro el metro y puede 
desafiarse a los autores franceses empeñados en lo contrario, 
a que nos digan qué hay en la primera Crónica general que 
provenga de la épica francesa. Que en el Cantar de Mió Cid 
haya acaso muestras, o no las haya, de que su autor conocía 
el Rolland, poco nos importa ( i ) ; pero en la epopeya prosifi-
cada no aparece la menor señal. E l mismo seudo Turpin, ins­
pirado en el Rolland y escrito en España, es desconocido por 
la epopeya popular. Ultimamente Julián Ribera (Disc. Acad. 
Hist., 1915), ha demostrado como muy probable el que en el 
siglo i x hubiera cantares populares narrativos, o sea epopeya 
popular, en Andalucía, mientras que en Francia no comienza 
la épica hasta el siglo x i . Y es no poco extraño que la épica 
francesa, teniendo por centro a Carlomagno cual luchador con­
tra los sarracenos de España., como dijo Gastón París , se haya 
desenvuelto sólo en el norte de Francia y no en el mediodía,, 
región más cercana a los acontecimientos. Yo me sospecho que 
el ciclo carolingio es anterior en España a la epopeya francesa, 
formado cuando todavía estaba fresca la tradición, al modo 
que sucedió con el ciclo del Cid, con el del rey don Pedro y 
con el fronterizo. Las mocedades de Carlomagno o Mainete 
{mainate dicen en Aragón, por magnate, al señoritín), cantóse 
en la epopeya castellana y Roncesvalles fué acontecimiento tan 
interesante para los españoles como para los franceses. 

C) Baret, D u poeme du C i d dctus ses ana loyks avec la Chanson de 
Roland, 1858. 
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I I 

A N Á L I S I S DE «MIO CID» 

COTEJADO CON L A PRIMERA «CRÓNICA GENERAL» 

I . ANÁLISIS GENERAL DEL PRIMER CANTAR COTEJADO CON LA 

" C R Ó N I C A , " 

MÍO Cid comienza por el destierro del héroe, asunto que 
está en el capítulo 851 de la primera Crónica general. Antes 
de este capitulo se habla en otros varios de los hechos ante­
riores del Cid, tomados, según todos, de las historias y de la 
popular epopeya castellana, como, por ejemplo, lo referente al 
cerco de Zamora y a la jura en Santa Gadea. ¿Vamos a creer 
que desde el capítulo 851 la Crónica, dejando a un lado la 
epopeya popular, se atuvo al Cantar de Mió Cid y lo copió? 
Si fuera cierto que el Cantar es más viejo que la Crónica, 
pudieran haberlo tenido en cuenta los redactores de ella; pero, 
no estando este punto averiguado, hemos de atenernos a lo 
que dé de sí el cotejo de entrambos textos. Ahora bien, varaos 
a ver cómo, aunque tengan una fuente común, que sin duda 
es la epopeya popular no escrita, difieren lo bastante para que 
deduzcamos que Mió Cid pudo salir hasta de la Crónica, pero 
que de ninguna manera pudo salir la Crónica del Cantar de 
Mió Cid. 

No dejó de ver Menéndez Pidal que los dos textos diferían 
para no poderse llamar copia del Poema la Crónica; pero de­
seando que lo fuera, no sabemos por qué, echó mano del so­
corrido recurso de que ha usado y abusado en todos sus 
estudios sobre la épica medioeval. Supone que la Crónica copió, 
no el códice de Per Abbat que hoy tenemos, sino otra refun­
dición muy diferente, en la cual cabe suponer que estaban las 
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cosas que hay en la Crónica y no hay en el Poema. Pero con 
suposiciones nada se. prueba, o se prueba cuanto se quiere, bien 
que tan sólo de una manera hipotética. Difieren: luego por 
ahora nada sabemos de la relación entre ambos textos. Así 
razona el hombre prudente. M . Pidal lleva otro estilo: Difie­
ren ; pero las diferencias se deben a otra refundición. Refun­
dición hipotética para cualquiera, menos para M . Pidal que la 
da por cosa averiguada sólo porque hay diferencia en los 
textos y, según tesis, no debe de haberla, sino ser copia uno 
del otro: tesis que se trata de demostrar y no ha de suponerse 
como cierta. 

E l texto de la Crónica es más natural, más épico, por con­
siguiente más antiguo que el del Poema. Esto lo vamos a ver 
luego, pero lo habrá echado de ver cualquiera que haya leído 
entrambos textos. Parece, pues, que M . Pidal debiera haber 
discurrido de esta manera: E l texto de la Crónica es copia de 
un texto del Poema más antiguo que el hoy conocido, en el 
cual se fueron metiendo cosas decadentes y posteriores. 

Con este discurso la conclusión de ser copia del Poema la 
Crónica, seguiría siendo hipotética, como fundada en una hi­
pótesis; pero sería conclusión hipotética razonable. M . Pidal 
discurre al revés y dice que la Crónica es copia de un texto 
decadente y posterior al que conocemos. Y discurre así, por­
que a él se le antoja más decadente el texto de la Crónica que 
el hoy conocido del Poema. Con lo cual se coge los dedos, 
porque no hay cosa más manifiesta que la mayor decadencia 
del códice de Per Abbat, respecto del texto de la Crónica, 
como luego veremos. 

" Creo, dice, que basta lo dicho, no sólo para probar que el Cantar que 
hoy conocemos y el que s i rv ió de gu ía a la C r ó n i c a eran dos obras d i f e ­
rentes, sino t a m b i é n que el Cantar hoy conocido tiene, por su mayor 
sencillez y concis ión , un c a r á c t e r bien marcado de m á s ancianidad, 
mientras que el Cantar perdido es, a todas luces, una ampl i ac ión pos-
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terior , que ofrece ya los caracteres de la p o e s í a ép ica decadente; todo 
en ella se complica y enreda sin m o t i v o ; la n a r r a c i ó n comienza a tomar 
los giros de la de un l ib ro de caba l l e r í a s y va perdiendo el tono de un 
verdadero poema heroico. Por todas partes se ve en la C r ó n i c a la hue­
l l a de una r e f u n d i c i ó n completa y s i s t e m á t i c a del texto an t iguo; un 
verso de és t e se encuentra reemplazado por una larga frase; en lugar 
de un personaje se introducen dos o t res ; las cifras de hombres o de 
riquezas se exageran; la acc ión camina m á s lentamente, embarazada por 
continuos pormenores." {Cantar de M i ó Cid , 1908, t . I , p. 128*129.) 

Leo y no lo creo. No pueden decirse las cosas más al revés de 
lo qne son. Suponga el lector que todas esas notas decadentes 
que M . Pidal ve en la Crónica son cabalmente las del Cantar, y 
estará en lo cierto. No queda muy bien parado el criterio estético 
de M . Pidal al juzgar de tan extraña manera los dos textos. E l 
lector va a ver cómo todas esas notas decadentes son del Can--
tur, no de la Crónica y, por consiguiente, extrañará que en 
vez de suponer una copia más antigua del Cantar para expli­
car la Crónica, suponga M . Pidal una copia más decadente, 
con la cual de ninguna manera puede explicarse el texto de la 
Crónica que nada tiene de decadente, sino que refleja toda la 
serena sencillez de la epopeya castellana, de la cual no es más 
que una prosificación. Pero M . Pidal ha querido así cogerse 
los dedos y a nosotros sólo nos toca lastimar tan desdichado 
acaecimiento. 

Falta la primera hoja del códice de Per Abbat, en la cual 
se dirían los antecedentes de la partida del Cid para Burgos, 
.saliendo de Bivar. La primera Crónica los declara así (c. 851): 

" Sobre aquellas nueuas, el C id e n u i ó luego por sus parientes ct sus 
amigos, et m o s t r ó l e s lo quel el rey enuiara dezir, et dixoles de c ó m o 
non le diera el rey mas de nueue dias de plazo en quel saliesse de la 
t i e r r a ; et que querie saber dellos quá les querien y r con el o quá les fincar. 
E t d ixo A l u a r Hannez M i n n a y a : " Sennor, todos yremos con vusco et 
dexaremos Castiella, et ser uos emos uassallos leales." E t esto mismo 
le d ix ie ron todos los otros, et quel non desampararien por ninguna' 
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guisa. E l Qkl , qnando les esto oyó , g r a d e s c i ó g e l o mucho, et dixoles que, 
si el t iempo uiesse, que gelo gualardonarie él muy bien. O t r o d ía sa l ió 
el <^id de V i u a r con toda su companna, et disen algunos que ca tó por 
a g ü e r o , et saliente de V i u a r que ouo corneia diestra, et a entrante de 
Burgos que la ouo siniestra, et que dixo estonces a sus amigos et a sus 
caualleros: "b ien sepades por cierto que tornaremos a Castiella con 
grand onr ra et gran ganancia, si Dios quisiere." 

Nótese que aquí pudiera aludirse a Mió Cid (v. n ) : 

" A la exida de Binar—ovieron la corneja diestra, 
e entrando a Burgos—-ovieronla siniestra. 
Megio m i ó Qid los ombros—y e n g r a m e ó la t ies ta : 
albrigia, A l v a r Fañez , '—ca echados somos de t i e r ra , 
mas a g rand ondra—tornaremos a Cas t i e l í a . " 

Si, de hecho, el autor de la Crónica conoció el Cantar, alu­
diendo a él con el disen algunos, muestra no seguirles de ordi­
nario, esto es, no tener por guía el Cantar, sino a otros, esto 
es, a los populares y sus romances, como los había tenido hasta 
llegar a este capítulo 851. Pero también cabe suponer que aquí 
no se aluda al Cantar, sino a otros romances que trajeran lo 
de los agüeros o a otras fuentes cualesquiera. 

En su última edición del Cantar (ed. La Lectura) prefirió 
Menéndez Pidal poner lo que a este trozo de la primera Crónica 
corresponde en la Crónica de Castilla, según lo vió en la Intro­
ducción de Pedro José Pidal al Cancionero de Baena. "Me 
sirvo del ms. de la B. Nacional V'v 440". dice (t. I . del Cantar 
de Mió Cid, p. 132). Esa signatura corresponde a una comedia-, 
está errada. La signatura verdadera es V 440, o sea el nú 
mero 8.339. Y como el trozo está mal copiado por M . Pidal, 
lo pondré aquí tal como en el manuscrito se halla (foí. 30). 
añadida la puntuación: 

"Cuenta la estorya que e n v i ó el gid por todos sus amigos e sus pa-
ryentes e sus vasallos e m o s t r ó l e s en c ó m o les mandaua el r r ey salir 
de l a t i e r ra fasta nueue dias, e d ixoles : "amigos, quiero saber de vos 
quales queredes h i r conmigo 
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e los que conmigo f u é r e d e s — d e dios ayades buen grado, 
e los que a c á fincáredes—quierome y r vuestro pagado." 
Entonce fabló don A l u a r — F a ñ e s su p r imo cormano: 
"convusco hiremos, gid,—'por hiermos e por poblados, 
ca nunca vos fa l l es í j e remos—en quanto seamos viuos e sanos, 
e convusco despenderemos—las m u í a s e los cauallos, 
e los atieres e los p a ñ o s ; 
syenpre vos syrvyremos—como leales amigos e vasallos." 
E cntonge o torgaron t o d o s — q u a n í o d ixo A l u a r Fanes 

(d ixo don A l u a r o ) . 
M u c h o les a g r a d e s g y ó el Qyd—quanto allí fué rragonado. 

E entonge l l a m ó el gyd a M a r t i n Antol ines su sobrino, fijo de Fer­
nando Dies su hermano, c sa l ió con él aparte e d i x o l e : " M a r t y n A n ­
tolines, i d vos para burgos e f a b í a d con Rachaell e con Vidas que se 
vengan para m í . " E estos eran j u d í o s muy rricos con quel sol ía faser 
sus m a n l í e u a s . " E yo quiero les faser e n g a ñ o por tal de aver dellos 
algo a este t iempo, para que dé a estos que van comigo; e, si dios rae 
diere consejo, yo gelo d e s f a r é el e n g a ñ o mucho ayna." 

Lo primero que ocurre aquí preguntar es ¿cómo de los 23 
versos que M.- Pidal copia de la Crónica de Castilla, escrita en 
el siglo xv, solos tres son heptasílabos o hemistiquios de ale 
jandrinos, 3̂  los veinte restantes son octosílabos, mejor o peor 
hechos, teniendo en cuenta que se trata de una prosificación ? 
E l que eso escribió conocía acaso el alejandrino y, sin embar­
go, atiénese mas a los romances populares. ¿Escribiólo eso *1 
autor de Mió Cid? Porque tiene gracia que nos digan que el pie 
de romance nació mucho después que el alejandrino, cuando el 
comienzo de Mió Cid empieza por un romance, con solos tres 
hemistiquios de alejandrino. ¿ O lo escribió el autor de Mió 
Cid en versos franceses y luego lo puso en octosílabos el autor 
de la Crónica de Castilla? Lo cual no es menos maravilloso. 

Porque es de saber que M . Pidal (t. I I , p. 503) supone que 
hubo una nueva refundición, que es la prosificada en la Cró­
nica de Veinte Reyes, y lo que más es: "Notemos en primer 
lugar, dice, que la forma Gon$alvo es un indicio para creer 
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que el manuscrito del Cantar que servía al autor de k Crónica 
de Veinte Reyes era más antiguo que el de Per Abbat, pues 
éste sólo emplea la forma posterior Goncalo". Pasemos por 
alto este argumento. ¡Como si en escritos posteriores no se 
hallasen a cada paso nombres y grafías más antiguas que las 
empleadas en anteriores escritos! Pero vayamos al grano. Se­
gún esto, hubo una copia del Cantar, prosificada por la Cró­
nica de Veinte Reyes; otra posterior, que es la de Per Abbat; 
en fin, otra más tardía, que es la prosificada por la primera 
Crónica General, y otras y otras, por ejemplo, para la Crónica 
de 1344 y para la Crónica de Castilla. Que a M . Pidal no le 
duelen prendas en esto de suponer Cantares y más Cantares 
de gesta. 

La refundición o copia prosificada por la Crónica de, Veinte 
Reyes, la más antigua del Cantar, según M . Pidal, veremos 
que es una fantasía, que no hubo tal prosificación. En dicha 
Crónica se halla el trozo correspondiente a los citados, como 
antecedentes del Poema, en pura prosa y casi copiado el trozo 
de la Crónica General, Lo copiaremos al fin de este trabajo y 
podrá cotejarse con el que de la General hemos copiado. Más 
tarde viene la Crónica de Castilla, y en ella hallamos un ro­
mance como principio de lo correspondiente al Poema. Ro­
mance llovido del cielo, que M . Pidal no podrá explicar por 
su teoría de las refundiciones, pues no se halla (que él sepa) 
en ninguna de las que le precedieron. La explicación en nues­
tra teoría es clarísima. Ese romance está tomado de la epo­
peya popu1ar, ese romance se cantaba en el siglo xv, cuando 
se compuso la Crónica de Castilla. 

Y la prueba al canto. Según él, dice el Cid que, si Dios le 
da consejo, esto es. si no le deja de su mano, pagará a los 
judíos el dinero que les sacó por engaño, viéndose en apuro. 
E l Cid se muestra aquí tan hombre como en la primera Cró­
nica y en los romances; en el Poema no quiere pagar, es un 
estafador e incumplidor de su palabra. Este rasgo de ser esta-
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íador, que veremos ser para M . Pidal muy épico y que le 
prueba ser decadente la Crónica por no tenerlo, es lo más de­
cadente que puede darse y despinta y afea todo el carácter del 
Cid. Luego, ese romance, que se atiene a las ideas de la Cró­
nica General y no a las del Poema, es tan de origen popular 
como la Crónica y no se deriva de refundición alguna del 
Poema. 

Y como en este caso, sucede en las más de las refundiciones, 
que para M . Pidal son otros tantos Cantares de gesta perdidos, 
¡ mal pecado!; de hecho no son más que refundiciones de la 
primera Crónica o de otras refundiciones, con añadidura de 
rasgos y aun trozos tomados de los romances cantados por el 
pueblo a la sazón. Tal sucede con los que M . Pidal llama Can­
tares de los Infantes de Lara, que en sus manos han ido mul­
tiplicándose, conforme hallaba refundiciones épicas o variantes 
en las Crónicas. Los supuestos Cantares de gesta estarían com­
puestos en alejandrinos por escritores eruditos; los trozos que 
de las Crónicas ha sacado M . Pidal reconstituyendo los que 
pomposamente llama Cantares de gesta de los Infantes de Lara, 
parece debían de estar en alejandrinos, conforme a su teoría. 
Ahora bien, donosísimo es el hecho: todos esos trozos, desde 
los más antiguos hasta los más modernos, están compuestos en 
octosílabos; son tan trozos de romances populares, prosificados 
en las Crónicas como el trozo de romance acerca del Cid que 
ha tomado de la Crónica de Castilla para suplir Ja primera 
hoja que falta al códice de Per Abbat. 

He dicho antes que ese trozo de romance no se halla (para 
Menéndez Pida!) en ninguna refundición de la Crónica General 
•hasta llegar a la Crónica de CastiUa. Así lo aprendió de Pedro 
José Pidal y no consultó más textos. Pero el trozo de ro­
mance es anterior. Se halla en dos manuscritos que M . Pidal 
clasifica entre los de la Primera Crónica General (Ley. de los 
Inf. de Lara, pág. 384.) Está ese trozo de romance en el ms. de 
,1a Nacional F-42 y en su versión galaicoportuguesa X-6r . Obra 
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la primera escrita en tiempo de Alfonso X I , primera mitad del 
siglo x i v . Esto indica lo popular que era el romance del des­
tierro del Cid, y la razón está en la parte trágica, que siempre 
busca la epopeya popular en sus héroes. E l gran defensor de la 
cristiandad contra los moros y el varón entero que toma el 
juramento a! rey en Santa Gadea se ve desterrado del mis­
mo rey, por envidias de cortesanos. Tal es el trágico suceso 
que llega al alma del pueblo y dio origen a los romances del 
destierro prosificados en la Crónica, así como lo no menos trá­
gico de la infamia con él cometida en sus hijas por los Condes 
de Carrión. Estos dos hechos, la jura y el cerco de Zamora 
forman el ciclo popular del Cid, llevado en parte a los escritos 
por el autor del Cantar. En la obra latina Gesta Roderici Camt-
pidocti no se trata de nada de esto. Conténtase el erudito es­
critor con decir: "Huiusmodi praua et inuida suggestione Rex. 
iniuste commotus et iratus eiecit eum de regno suo. Ule autem 
de regno Castelle exiens Barcinonam uenit". Nada más del 
destierro, qtte en la epopeya popular es uno de los temas más 
queridos. A l comienzo de él y salida de Bivar se refiere el 
Irozo de romance que trae esa Crónica de la primera mitad 
del siglo x i v y que probablemente era más antiguo, aunque no 
lo insertase tan por entero la primera Crónica, y de todos 
modos dichas Crónicas tomáronlo del pueblo, porque sin duda 
se cantaba a la sazón. 

Nada de esto hace mella, sin embargo, a M . Pidal. Los de­
más sacamos la natural consecuencia de que los juglares 
cantaban los romanees de la epopeya castellana, de los cuales 
se aprovechaban los eruditos para refundir las Crónicas, ni 
más ni menos que hizo Alfonso X al componer la primera 
Crónica General, apuntando claramente que tomaba tal o cual 
asunto de cantares, foblas o romances. En el mismo siglo XTV, 
en que se cantaban esos romances del Cid y de los Infantes de 
Lara, conocidos por las prosificaciones, se cantaban los del 
ciclo carolingio, que no se prosificaron por 110 tocar a nuestra 
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historia, y a poco en el siglo xv se cantaban los del rey don 
Pedro y los fronterizos. No hubo un erudito que de esos 
romances compusiera en alejandrinos o en el nuevo arte mayor 
un poema, con lo que M . Pidal nos hubiera dicho que de ese 
poema habían salido, desprendiéndose de él, los romances ca-
rolingios, o los del rey don Pedro, o los fronterizos, y que el 
pie de romance había salido del alejandrino o del arte mayor 
del tal poema. Como respecto del Cid, hubo quien escribiese 
el erudito Cantar de Mió Cid, M . Pidal saca esas consecuen­
cias respecto de loé romances del ciclo del Cid. Pero los 
romances conocidos acerca del Cid, del siglo xv , el trozo de 
romance citado. de la Crónica de Castilla y de las Crónicas 
citadas del siglo x i v y los romances antiquísimos prosificados 
en la primera Crónica General vamos a ver que nada tienen 
que ver con el Cantar de Mió Cid y que le llevan la contra 
en muchas ideas y hechos históricos. E l octosílabo, por otra 
parte, de todos estos romances populares, es más antiguo que 
el alejandrino. Los juglares que cantaron desde tiempo inme­
morial aquellos y otros romances, no es posible cantaran con 
los mismos aires los alejandrinos de Mió Cid, porque eran 
aires hechos para el romance, de ritmo y medida contrarios a 
los que pedía el alejandrino. 

Pero los mismos poemas eruditos del mester de clerezía, 
entre ellos Mió Cid, dan bien a entender que no eran para 
cantados, que no eran verdaderos Cantares, sino que se escri­
bían para ser leídos. Leer se dice, a este propósito, en Berceo 
(cap. 23, Milagros) y en Alexandre (cap. 5) de aquellos Libros, 
que a veces sólo por extensión se llaman romances o cantares, 
como por extensión se llamaron sus autores a sí mismos jugla­
res. Y , si M . Pidal leyó bien el explicit del códice de Per 
Abbat, leer y romance se dice en é l : 

" E n era de m i l i e C.C. . . . X L . V . a ñ o s , el el Romans 
(E)s ley do dat Nos del. v ino si non tenedcs dineros echad 
( A ) l a unos p e ñ o s que bien voslo dararan s ó b r e l o s . " 
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Y cantar llama a Mió Cid su autor, pero ley do, no cantado. 
Porque cantares y romances no eran propiamente mas que loa 
nombres de los trozos de la epopeya popular castellana, can­
tada por los juglares, esto es, el mester de juglaría, según los 
llama la primera Crónica al prosificarlos. 

Vengamos ya al cotejo del Cantar y de la primera Crónica 
de Alfonso X, notando las diferencias. Pero, ya que M . Pidal 
las admite, hemos de hacer hincapié en que esas diferencias 
no consisten, como él asegura y no prueba, en que la Crónica, 
como sacada de una segunda redacción de Mió Cid, es "una 
amplificación posterior, que ofrece ya los caracteres de la 
poesía épica decadente; todo en ella se complica y enreda sin 
motivo; la narración comienza a tomar los giros de la de un 
libro de caballerías y va perdiendo el tono de un verdadero 
poema heroico". 

Sucede todo lo contrario. El Poema tiene amplifu-acones de 
lugares comunes retóricos, que nunca se hallan en la Crónica, 
como que son impropios de la epopeya popular y por ellas se 
distinguen los romances eruditos de los romances viejos. E l 
Poema, se deja, en cambio, hechos y escenas que trae la Cró­
n ica , que no son amplificaciones de rasgos del Poema, pues no 
están en él tales rasgos, y son hechos, no meras amplificaciones 
de lugares comunes. En el Poema es donde se notan rasgos 
subjetivos, propios de la poesía decadente, que no hay en la 
Crónica. E n el Poema es donde hay frases desleídas, sinónimas 
y ripiosas, propias de versificador erudito, y que no se hallan 
en la Crónica, 

Cinco líneas emplea la Crónica en narrar la entrada del Cid 
en Burgos. Mió Cid gasta en ella nada menos que 42 versos. 
Bien se ve dónde está la amplificación. 

En ella abundan las repeticiones. Cuatro veces se dice que 
el rey estaba enfadado con el C id : 

" E l rey don A l f o n s o tanto auie la grand saña . . . ' ' 
' ' P o r miedo del rey Al fons que assi lo parara»,,.* 
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. " E l rey lo ha vedado..." 

"Que del rey non auie gragia..." 

Sinónimas son las frases de los dos hemistiquios del verso 10: 

" A l l í pienssan de agui ja r—al l i sueltan las r iendas." 

Sinónimos los dos versos seguidos 16 y 17: 

" E x i e n lo veer mugieres e varones." 
"burgeses e burgesas por las finiestras s o n é . " 

Y sin embargo (v. 30): 

"ascondense de m i ó Qid, ca nol osan dezir nada". 

Si se esconden ¿cómo salen a las ventanas? Y si salen a 
las ventanas ; cómo se esconden ? Dos veces dice que llegó Ti 
la puerta y dos que estaba cerrada (32, 37 y 39): 

" A s í commo llegó a la puerta, fa l ló la bien cerrada . . " 
" A g u i j ó m i ó Qk\, a la puerta se l l egam. . . " 
" N o n se abre la puerta, ca bien era cerrada." 

Véase un rasgo sentimental decadente y, además, poco ve-
risimil (v. 40): 

" U n a n i ñ a de nuef a ñ o s a ojo se parava." 

Y esa niña de nueve años es la que le dice al Cid que ha 
llegado carta del rey y que por eso no le abren las puertas; y 
añade, como si fuera alcaldesa de Burgos: 

" C i d , en el nuestro mal vos non ganades nada; 
mas el Cr iador vos vala con todas sus vertudes santas." 
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Claro está que tales sentimentalismos, tales inverisimilitudes, 
tales repeticiones, tales sinónimos no se hallan en la Crónica; 
pero con algo había de ampliar el autor del Poema las cinco 
líneas hasta llenar 42 versos. ¿Dónde, repito, está la am­
pliación y lo decadente? En la Crónica, dice Menéndez Pidal. 
En el Poema, dicen los lectores. 

Veamos dónde está la amplificación del episodio que viene a 
continuación, el de las arcas de arena empeñadas por el Cid 
a los dos judíos burgaleses. Ciento treinta y siete versos 
(78-212) gasta en él Mió Cid; treinta y cuatro líneas, no más 
largas que los versos, emplea para lo mismo la Crónica. 
¡Sin duda las 34 líneas amplifican lo encerrado en 137 versos! 
¿A qué particularizar? 

Tres veces se dice que el Cid no traía nada al salir al des­
tierro : 

" B i e n lo veedes que yo non t ravo nada..." 
" N o n puedo traer el aver...' ' 
"Aquel las non las puede levar..." 

Dos veces dice que, bien a su pesar, acude al engaño de las 
arcas: 

"Fe r lo he amidos..." 
" A m i d o s lo fago.. ." 

Tres frases parecidas emplea para decir que alborea: 

"Apriessa cantan los gallos e quieren crebar albores.. " 
"Rezaba los matines abuelta de los albores. . ." 

Dos frases idénticas: 

" C o n lumbres e con candelas." 

Las lumbres eran las candelas y las candelas eran las lum-
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bres. Pero así escriben los eruditos y nunca así canta el pueblo 
los romances. 

Por trazar un rasgo sentimental, se aparta el autor de Mió 
Cid de la Crónica: 

"Dues fijas dexo n i ñ a s , e prendetlas en los bragos..." 
" A las sues fijas en bragos las p r e n d í a . . . " 
" S e ñ a s d u e ñ a s las traen, e aduzenlas en los bragos..." 

Paso la igualdad del segundo hemistiquio. Lo de llamar 
niñas, que se traen en brazos, a las hijas del Cid, se parece a 
la "niña de nuef años" , que toma la voz del alcalde de Burgos 
o de los corregidores. 

En la Crónica no andan en brazos de niñeras : "Donna Xe-
mena et sus fijas besáronle las manos." 

A no ser que las niñas traídas en brazos besaran ceremo­
niosamente las manos a sus padres en aquellos candorosos 
tiempos. 

En les cuales la gente debía de ser harto pedigüeña e inte­
resada. E l autor de Mió Cid, por lo menos,, nos la muestra 
así, siempre pidiendo y siempre pensando en regalos y ên bo­
tines de guerra. 

Mart ín Antolínez pide en Mió Cid, no en la Crónica, el 
corretaje de su negociación, a los jud íos : 

" B i e n meregia caigas..." 

Diéronle 30 escudos y saltando de gozo, como golfo madri­
leño, se va para el Cid diciéndole: 

"Vengo , Campeador, con todo buen recabdo. 
vos seysgientos e yo t reynta he ganados." 

Menéndez Pidal tiene por muy épico el caso de las arcas, 
por ser una bonita pega; y, con Mió Cid, convierte en estafa 
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lo que el Cid hizo amidos, invitus, obligado por la necesidad, 
y asi, según el Poema, no devuelve jamás a los judíos el dinero 
que le prestaron, y tiene por rasgo de poesía decadente el que 
en la Crónica se muestre el Cid cumplidor de su palabra de­
volviéndoles lo suyo. Yo entiendo que lo decadente y de libro 
de caballerías es convertir en estafa y falta a la palabra el 
hecho tal como lo cuenta la Crónica. 

" S e g ú n el Cantar existente, dice M e n é n d e z Pidal , el C id se olvida de 
pagar a los j u d í o s a quienes es ta fó (sic), y aunque en el verso 1.431 
ellos l lo ran por su dinero a los pies de A l v a r F a ñ e z y és te les promete 
r e p a r a c i ó n , luego, tanto A l v a r o como Cid, como el autor, no vuelven 
a acordarse del asunto." 

Ante todo, no les promete reparación, sino que se desentien­
de feamente de ellos: " Y o lo veré con el Cid, si Dios me lieva 
allá." Que es lo que responden, no los ministros para cumplir, 
cuando dicen: Tomaré buena nota; sino lo que responden los 
que ni cumplir de fórmula quieren: Ya lo veremos. 

E l Cid había dicho "fer lo he amidos", "amidos lo fago", 
"enpeñar gelo he". Antolínez de su parte: "prestalde", "mien­
tra que vivades non seredes menguados". Y luego, según el 
Poema, entrambos faltan a su palabra, son hombres fementi­
dos. ¿Es eso épico? ¿ E s ese el espíritu castellano y el de 
nuestra epopeva? 

No es, dirá Menéndez Pidal, sino una estafa muy épica; lo 
otro, el cumplir, como hidalgos castellanos, su palabra, es cosa 
decadente. Y yo quisiera que aquí se presentaran cuantos cas­
tellanos nacieron en Castilla para preguntarles en cuál de estos 
dos procederes está la hidalguía castellana, cuyo dechado es 
el Cid. Menéndez Pidal se quedará solo. 

"SÍ Dios me diere conseio, yo gelo emendaré et gelo pecharé 
todo", dice el Cid en la Crónica. Y cumplió, según ella, lo 
prometido, malgrado el autor de Mió Cid y Menéndez Pidal, 
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que prefieren sea el Cid un estafador y que eso sea lo más 
propio del héroe castellano y de la castellana epopeya. 

La oración de doña Jimena (330-365) por el Cid, al despedir­
le en Cárdena, tampoco está en la Crónica; pero si se hallan 
oraciones y cántigas muy parecidas entre las poesías galaico-
portuguesas del siglo x m y hasta en el Arcipreste de Hita, 
del siglo x i v . 

" E l que fizo el gielo, la t i e r ra e la mar ." 

dice Juan Ruiz. 

"Fezist gielo e t ie r ra , el tercero el mare." 

dice el Poema Mió Cid. No hay duda que el autor quiso am­
plificar la narración popular con una plegaria de 36 versos. 
Lo que no está bien es que se afirme que la Crónica es la que 
amplifica lo del códice de Per Abbat, puesto que es todo lo 
contrario. 

" U n verso (del poema) se encuentra reemplazado por una 
larga frase" (en la Crónica), dice Menéndez Pidal. A l revés 
te lo digo, para que me entiendas, debiera añadir. 

"Espidiosse de la mugier et de las fijas et fuesse su u ia . " 

Así la Crónica. En el Poema ese despedirse es tan largo, tan 
sentimental, tan amplificado, que hasta Minaya pierde, por 
una parte, la paciencia de tan prolijos adioses, y se espanta, 
por otra, de tan afeminada sensibilidad del Cid y así le dice: 

"Qid, do son vuestros esfuergos? en buena nasquiestes de madre ; 
pensemos de i r nuestra vía , esto sea de vagar ." 

Como quien dice al propio aut r del Poema: ¿A qué tantas 
sensiblerías? ¿ N o ve que hasta Menéndez Pidal va a reconocer, 
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cuando se lo advierta Cejador, que vos sois el decadente y 
poco sereno poeta épico? ¿ N o ve que los romances y la Cró­
nica nos dicen: "et fuese su uia"? "Pensemos, pues, de ir 
nuestra vía ." Y esta frase de la Crónica es la que amplificó el 
autor del Poema en una prolija despedida, no al revés, como 
asegura Menéndez Pidal debajo de su palabra. 

No van aquí tan a la par el Poema y la Cróruva, que no 
se eche de ver que, aunque entrambos textos vengan de una 
fuente, no por eso se copian el uno al otro. En el Poema sale 
el Cid de Cardeña por la mañana, camina todo el día y a la 
noche (v. 394): 

" V i n o m i ó (^id yazer a Spinaz de Can ; 
grandes yentes sele axojen essa noch de todas partes." 

En la Crómica sale de noche, camina toda la noche y " fué 
otro día a yantar a Espinaz de Can; et allí estando llegol otra 
companna de caualleros et de peones". Salió de allí, según la 
Crónica, después de comer; según el poema, por la mañana 
(v. 394). " E t passo Duero sobre Nava de Palos et fué posar 
a la Figueruela", dice la Crónica; "sobre Navas de Palos el 
Duero va passar a la Figueruela mío Qid iva posar", dice el 
Poema (v. 400). 

En la visión que tiene el Cid de noche, la Crónica dice que 
se le aparece "figura de ángel" . El Poema lo particulariza: "el 
ángel Gabriel". Dijérase leyenda arábiga. 

La Crónica: "Una montanna muy grand." E l Poema: "en 
medio d'una montaña maravillosa e grand". 

Bien dijo Menéndez Pidal que "un verso se convierte en 
una larga frase"; sino que según él, es el verso del Poema el 
que así se convierte en una larga frase de la Crónica; y por 
las trazas, sucede todo al revés. 

En el Poema Minaya aconseja al Cid la celada (v, 437); en 
la C r ó n i c a la idea es del Cid. Pero el autor del P J ma quería 
hacer 21 versos para desmentir a Menéndez Pidal en lo que 
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afirma de que la Crónica es la que amplifica, y los hizo, aun­
que Menéndez Pidal no bajó del burro por eso ni esotro. 

"Tres reyes veo de moros"', 

dice el Poema (637). 
E l redactor de la Crónica nos da a entender que el autor 

de Mió Cid veía demasiado, pues él no veía más que dos: "dos 
reys moros que tenie y consigo". E l otro estaba en la calen­
turienta fantasía del autor del Poema. 

Después del verso 694 se le fué, sin embargo, por alto una 
advertencia estratégica importante al lidiar con mayor número 
de enemigos y que trae la Crónica: " E l Qid castigólos allí a 
todos como fiziessen en la facienda, et acordassen todavía en 
una et non se esparziessen sin recabdo." Y es que el autor de 
Mió Cid estaba embargado, como mejor literato que militar, 
en la ampliación del tópico de la batalla. En estos lugares co­
munes es donde los poetas eruditos se lucen echando mano de 
lo que los tratadistas llaman la amplificación. 

Una muestra de amplificación brillante, pero propia de un 
retórico erudito, está, efectivamente, en los versos 715-733: 

"Enbragan los escudos delant los coragones, 
abaxan las langas abueltas de los pendones, 
encimaron las caras de suso de los arzones, 
ívan los f e r i r de fuertes corazones." 

Este trozo se repite en el combate de Carrión (verso 3.615, 
etcétera). Se ve al autor erudito satisfecho de sus palabras, 
repitiéndolas en dos lugares. No menos de poeta erudito son 
las que siguen (727): 

"Veriedes tantas langas premer e algar..., etc." 

Esta, amplificación es y del Poema, no de la Crónica. De 
semejantes amplificaciones podrán verse otros ejemplos en los 
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octosílabos que pondremos del Poema, cuando no añadimos las 
palabras de la Crónica. Son rasgos muy poéticos y brillantes, 
pero que amplifican el escueto relato de la Crónica y de la 
epopeya popular, como los romances moriscos eruditos ampli­
ficaron más tarde y dieron más color a los viejos fronterizos. 
E l sello de antigüedad o de ancianidad, que Menéndez Pidal 

•ye en el Poema, se halla, por el contrario, en la Crónica, y las 
amplificaciones de poesía decadente, que él ve en la Crónica, 
se hallan, por el contrario, en el Poema. Pudiera haber él se­
ñalado ejemplos, como yo los señalo. 

Otra vez repite el Poema lo de los agüeros (v. 859): "a l exir 
de Salón mucho ovo buenas aves", y torna a repetir la Crónica 
la frase del principio: "et dizen algunos que saliendo desse 
rio que ouo muy buenas aves et sennales de bienandancas". 

"Agora dexa aquí la estoria de fablar del Cid et torna a 
contar de Aluar Hannez en su mandadería o fuera." Esta man-
dadería de la Crónica, como mandar por dar, que todavía se 
usa en Castilla la Vieja, es para el Poema la presentaba (v. 878) 
y el mensaje (v. 877), voces nada castizas, pero tan francesas 
de origen como era de afrancesado y erudito el autor del 
Poema, y de castizos los romances donde debe la Crónica. Tal 
es el "carácter bien marcado de má- ancianidad" del Poema, 
como afirma Menéndez Pidal. 

Y nótese que la Crónica llama estaría a la epopeya popular, 
como la llama al tomar de ella, de sus cantares, fablas y ro­
mances, lo de Bernardo del Carpió, por confundirse entonces 
la historia con la leyenda histórica de la epopeya. 

En el capítulo 859 vuelve la Crónica a emplear lo de "que 
fuera tan buen mandadero et tan bien cumpliera su manda­
der ía" . hablando de Minaya. Esta vez dice esto el Poema: 

" m á s valedes ques n o s — ¡ t á n buena m a n d a d e r í a " . 

Haro que lo de "más valedes que nos" no lo trae la Crónica, 
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por ser exagerada opinión particular del autor erudito, cosa 
bien ajena a la epopeya popular. 

Con esto acaba el primer cantar en el verso 1.086, que 
abraza los dos años de 1066-1068, según reza la Crónica (ca­
pitulo 849-capítulo 859). Es el cantar del destierro del Cid y 
sus hechos en la frontera moro-castellano-aragonesa, de Soria, 
entre Gormaz y Medina. Bien poco tiene que ver con la toma 
de Valencia, sino como a manera de preámbulo de ella y 
menos con las bodas de las hijas del Cid, de las que tratan 
los otros dos cantares, así que no tiene unidad el Poema total 
o es una primera parte de las tres de que consta, demasiado 
larga para introducción. 

2. ANALISIS GENERAL DEL SEGUNDO CANTAR COTEJADO CON LA 
" C R Ó N I C A " . 

El segundo cantar difiere de la Crónica, ya en sus primeros 
versos (1085-1093) respecto del capitulo 862, que es donde está 
el asunto: el Cantar apenas no hace más que tocar algunos 
puntos. Es imposible que del Cantar saliese la Crónica, aunque 
convengan en los puntos tocados y hasta en las frases. Diríase 
más bien que el Cantar salió de la Crónica: " M y o Qiá gañó 
a Xerica e a Onda e Almenar, tierras de Borriana todas con­
quistas las ha" (v. 1.092): "et correr tierra de Xerica et Onda 
et Almenar... et gano dessa y da a Onda et todas las otras 
tierras que dizen de Burriana". {Crón., c. 862.) 

La Crónica deja al Cid en el capítulo 864, después de contar 
en el 863 otras hazañas que el Poema no mienta. 

En el capítulo 865 habla la Crónica del vencimiento del rey 
don Pedro de Aragón por el Cid y del perdón que a éste le 
otorgó el rey Alfonso; en el 866 no se trata del Cid, pero se 
menciona h muerte de su hijo Diag Royz y la victoria de 
Mina va sobre Abenalhage, "segund dizen los ancianos que son 
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muy antiguos,, que alcancaron más las cosas daquel tiempo" 
(año 1.075). Hacia 1289 dice, sin embargo, Menéndez Pidal 
que se escribía la parte tocante al Cid de la Crónica. Desde 
el capítulo 866 deja al Cid la Crónica para hablar de la con­
quista de Toledo por Alfonso V I , "et sabet aquí todos los que 
esta estoria oydes que en todas estas cosas se acertó (estuvo) 
el Q d Roy Díaz con el rey Alffonsso et fue muy bueno (va­
liente) en todo". De nada de esto trata Mío Cid. 

Cuanto se dice en los versos 1.094 a 1.220 falta en la Cró­
nica. Se habla en ellos de la toma de Murviedro, "con grave 
atropello de la cronología, antes de la conquista de Valencia". 
Estas palabras son de Menéndez Pidal. La Crónica no tiene 
semejantes atropellos. No es, pues, en favor del Poema ese 
trozo ni falta de la Crónica el no tenerlo. 

E l Poema apenas habla de la conquista de Valencia, que la 
Crónica trata largamente (capítulos 890-920): "Cuenta la es­
toria que nueue meses tono el Qiá gercada la noble gibdat de 
Valencia", entrando en ella el año 1087. "Nueve meses com-
plidos, sabet, sobrella yaz, quandó vino el dezeno, oviérongela 
a dar" (verso 1.209). La Crónica añade (c. 921): "E t dalli 
adelante fué llamado el Cid "mío Qit Canpeador, sennor de 
Valencia". 

En el verso 1.221 y en el capítulo 922 emparejan ya en­
trambas narraciones con la victoria del Cid sobre el rey de 
Sevilla, que quiere reconquistar a Valencia. La gente del Cid 
(v. 1.265) son tres mili e seys gientos" según el Poema; "fa­
llaron y mili caualleros de linage et de otros, D a cauallo, et 
cuatro mil i omnes a p ié" , según la Crónica (c. 922), E l obispo 
don Jerónimo fué traído "de tierras de Piedragoriz", de Fran­
cia, por el arzobispo de Toledo, don Bernardo, según la 
Crónica (caps. 873, 922); "de parte de orient", dice el Poema 
(v. 1.288). Envió al rey "gient cavallos" según los dos textos 
(v. 1.274 y cap. 923), a Cardeña " m i l i marcos de plata" (verso 
1.285, cap. 923): aunque el Poema dice "que los quinientos 
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diesse a don Sancho el abbat", y la Crónica, sin mentar tal 
cosa, añade "otrossi X X X marcos de oro pora su mugar et 
sus fijas", y "otrossi les mando dar sysgientos marcos, los 
trezientos de oro et los CCC de plata, que diessen a Rachel et 
a Üidas los mercaderes de Burgos, los quales él auie tomado? 
quando se sallió de la tierra; et dixo a Mart in Antolinez: 
"esso bien los sabedes vos, ca vos los ouiestes sacados sobre 
el mió omenaie; et dezitles que me perdonen, ca el enganno 
de las arcas con cuyta lo f i z" . Según la misma Crónica los 
mandaderos hallaron al rey en Falencia; según el Poema 
(v. 1.312) en Carrión. De allí, según el Poema, fueron a Cár­
dena (v. 1.392); según la Crónica, a Burgos en busca de Rachel 
et Uidas, a "guardar su omenaie" del Cid; "et non ouo lugar 
en toda la cibdat de Burgos que non fablassen daqüella grant 
mesura que el Q d fiziera a aquellos mercaderes et dauanle 
muchas bendiciones". Según el Poema estando en Burgos los 
enviados se les presentan los mercaderes y Minaya sólo les 
responde: "yo lo veré con el Qid". 

Según la Crónica, sólo después de cumplir con el rey y con 
los acreedores va Minaya a Cárdena por doña Jimena y las 
hijas del Cid. Los enviados a estas tres mandaderías fueron, 
según la Crónica, Minaya y Martín Antolinez; según el Poema, 
sólo Minaya y asi fueron a recibir a los que de Cardeña venían: 
Muño Gustioz, Pero Bermúdez y don Jerónimo, según la Cró­
nica (c. 924); según el Poema, además Mart ín Antolinez 
(v. 1.459). E1 Poema añade por su parte pinceladas poéticas o 
retóricas (1.507, etc.). Bien se ve que entrambos textos tuvie­
ron, en parte, la misma fuente de inspiración, los romances 
populares; pero que difieren en algunas cosas, de suerte que 
lg Crónica no sigue el texto del Poema, el cual, a su vez, añada 
pormenores retóricos subjetivos de autor erudito. 

En el capítulo 925 se trata de la venida del miramamolín de 
Marruecos, "que auie nombre lunes", y responde a aquel 
rey Yucef que en Mantéeos está" (v. 1.621). Minaya pide al 
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Cid "CCC caualleros" según la Crónica (cap. 925), "ciento e 
treinta caualleros". según el Poema (1.695). Y nóléáfc que en 
él no está aquello de la Crónica: " E t alli veriedes a cada parte 
sallir los cauallos vazios, et dellos las siellas tornadas, onde los 
duennos fincauan maltrechos en el campo": breves pinceladas 
épicas por las que con mayor amplificación suele emplear Mío 
Cid. Recuerdan un verso de la descripción de éste en el primer 
Cantar (v. 731): 

"'tantos buenos cavallos sin sos d u e ñ o s andar". 

En Mió Cid Albar Salvadores quedó preso de los moros 
(v. 1.681) y, sin embargo,, aparece, sin saber cómo ni cómo no, 
u i los versos 1.719. 1.994., etc. 

" E l refundidor , dice M . P ida l , para salvar esta d i s t r acc ión escr ib ió 
un p e q u e ñ o episodio en que cuenta detenidamente la p r i s ión del caba­
l le ro del C id y cómo , después de vencida la batalla, al robar el campo 
de los moros, se le hal lan aherrojado dentro de la tienda de Yuce f . " 

Confiesa, pues, Menéndez Pidal la distracción del autor de 
Mió Cid. Los romances populares de una época dada no tienen 
esas distracciones de los eruditos. En la Crónica no hay tal 
distracción, sino que, como era natural, vencidos los moros, en 
el campamento tomado tenía que hallarse el prisionero. Para 
Menéndez Pidal esto es un episodio con el que el segundo 
redactor de Mío Cid salvó la distracción del primer autor. No 
está mal pensado; pero permítanos creer que el romance de 
donde salieron Crónica y Poema no sufrió tal distracción f 
contenía el hallazgo del prisionero. De igual modo supone Me­
néndez Pidal que el segundo redactor añadió cuanto no está 
en el Poema y está en la Crónica. Repitamos qae eso na es 
mera redacción nueva, sino nueva obra de todo en todo y que 
tal nueva obra no hubo en el mundo. 
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"Las cifras de hombres o de riquezas se exageran", dice 
Menéndez Pidal de la redacción de la Crónica. 

Efectivamente, la Crónica (c. 925) dice: "de los La mili 
moros que y vinieron non escaparon mas de diez mili e qui­
nientos". Pocos parecen; pero oigamos el Cantar (1734): 

" L o s cinquaenta m i l i — p o r cuenta fuero notados: 
non escaparon mas de giento e qua t ro ." 

Según la Crónica escapan 10.500; según el Cantar, 104. 
j Eso de 50.000 moros! ¿ Con qué cara se dice, pues, que la 
exageración está de parte de la Crónica? 

La Crónica dice que al llegar a Valladolid con los presentes 
los mandaderos, "caualgaron et llegaron al rey, et tomol el uno 
la mano diestra et el otro de la siniestra et besarongelas" (ca­
pítulo 926). 

E l Cantar (v. 1.842): 

"fir ieronse a t ierra—digiendo de los cavallos 
antel rey Al fons—los inoios fincados, 
besar la tierra—e los piedes amos". 

Creo que esto de besar la tierra es demasiado servil y feu­
dal; lo otro es lo castellano. Como es exagerado lo que sigue 
(verso 1.846): 

"por m i ó Q\á el Campeador—todo esto vos besamos 
a vos l lama por s e ñ o r — e tienes por vuestro vasal lo" . 

En la Crónica, en cambio "el Qid se uos enbia encomendar 
en vuestra gracia commo de sennor natural et enbiauos mucho 
gradesger quanto onrradamiente le enbiastes su muger et sus 
fijas..." 

E l presente al rey (v. 1.805. caP- 926).' es cle "dozientos ca­
vallos... con siellas e con frenos e con señas espadas (v. 1813, 
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1810): "GC cauallos enseellados et enfrenados et en cada siella 
su espada colgada del argón" (cap. 926); "et la hdbfé tienda 
que fue de lunes rey de Marruecos", que añade la Crónica y 
se deja en el tintero el Poema. 

No menos que la hermosa escena en que la Crónica nos 
cuenta cómo se hizo el presente al rey en las afueras de V'alla-
dolid (cap. 926) y que, no estando en el Poema ni siendo de 
sospechar la inventasen los redactores de la Crónica, hay que 
confesar que proviene de los romances populares, de los que 
todavía se nota el asonante en a. 

En el capítulo 927 están la petición de las hijas del Cid por 
los condes de Carrión, las vistas reales y el desposorio. Corres­
ponde en el Poema a los versos 1.879-2.181. 

Aquí del autor de Mió Cid, que echa el resto en la descrip­
ción de los preparativos para las vistas, que la Crónica en­
cierra en sola una palabra: "grandes adobos que leuaron amas 
las partes a estas vistas". 

E l Poema (v. 1.965) lo repite: 

" D e l l a part e della pora las vistas se adobavan." 

Pero abre, por su parte, la espita retórica: 

'• 1 quien vido por Castiella tanta m u í a pregiada, 
e tanto p a l a f r é que bien anda, 
cavallos gruessos e corredores sin falla, 
tanto buen p e n d ó n meter en buenas astas, 
escudos boclados con oro e con plata, 
mantos e pielles e buenos gendales d 'Alexandria? 
Conduchos largos el rey enbiar mandava." 

Y poco después (v. 1.987), hablando de los de Valencia: 

•"Tanta gruessa m u í a e tanto buen cavallo corredor, 
tanta buena capa e mantos e pelliQones ¡ 
chicos e grandes vestidos son de colores". 
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Esto para Menéndez Pidal seria ampliación de poesia de­
cadente y lo es para todos; sino que está en el Poema, no en 
la Crónica, donde él dice que se hallan tales decadentes am­
plificaciones. 

En la Crónica se citan los que fueron con el Cid: "el obispo 
don Gerónimo et Aluar Fannez et Pero Bermudez et Mart in 
Muñoz et Mart in Antolinez de Burgos et Aluar Aluarez et 
Aluar Saluadorez". E l Poema añade a estos (1.991) Albar 
Alvarez, Muño Gustioz y el para el autor imprescindible 
"Galind Garciaz el que fo de Aragón" ; aunque luego dice que 
mandó el Cid "que curien a Valencia" a "Alvar Salvadorez" 
y a "Galin Garcia el de Aragón" . 

Tampoco cita la Crónica a este "Galind Gargiez, el bueno 
d 'Aragón" , cuando lo cita el Poema en el verso 3.071, ni 
cuando le cita en el verso 443: "Galin Garciaz, una fardida 
langa." Sólo tras la victoria contra Fariz y Galbe (c. 858) lo 
trae la Crónica, llamándole "Guillen Garcia un buen cauallero 
de Aragón'", donde el Poema k nombra "Galin Garciaz, el 
bueno de Aragón" . ¿ E s indicio de ser aragonés o de la fron­
tera el autor de Mió Cid? Otros aragonesismos y, lo que más 
es, galicismos hay en el Cantar que no se hallan en la Crónica, 
la cual emplea en su lugar voces más castizas. Ello prueba que 
la Crónica se deriva de los romances populares, que no hu­
bieran aceptado tales voces y que se deben a ser erudito el 
autor del Cantar. Galicismo horrible es el de los versos 
2.021-2.022: 

"los inojos e las manos en t i e r ra los fincó, 
las yerbas del campo a dientes las t o m ó " . 

Este proscumsai oriental, que tan en ojos daba a los grie­
gos, es todavía menos castellano. 

En la Crónica el rey hace al Cid comedimientos que no trae 
el Poema y éste sólo "quando llegó al rey, fincó tós inoios por 
besarle los pies''. 
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"Ya , Cid Ruy Diaz, las manos cunplen, que non los pies", 
le dijo el rey. "E t entonces el Cid besol amas las manos; et 
d rey al)rac,ol, et cuenta la estoria quel dio paz." El Poema, 
tras, esas palabras del rey, insiste en que "hinojos fitos sedie 
el Campeador". Mucho servilismo y aparatería extranjera pone 
aquí el afrancesado autor, que ni se halla en la Crónica ni en 
los romances m es cosa española. 

En cambio este autor no suele mirar de tan buenos ojos al 
ley, que en la Crónica queda en su lugar. 

Tras los comedimientos al Cid y el beso, todavía dice la 
Crónica, y no el Poema, que "el rey quisiera asseiifar al Qid 
a su mesa, el que comiesse con él a la su escudiella; mas el (Jid 
non lo quiso fazer". Tan extraordinaria era la honra, come 
que los reyes comían siempre aparte. Aquí conviene recordar 
lo que, por el contrario, trae el Poema (v. 20) y no la Crónica 

"Dios, qué buen vassallo, si ouiesse buen señore". 

El Poema vuelve a lo de: 

"tanta gruessa muía e tanto palafré de sazón, 
tantas buenas vestiduras que d'alfaya son, 
conpegó Qid a dar a quien quiere prender son don; 
cada uno lo que pide, nadi nol dize de non". 

Nada de esto en la Crónica. Lo de no negarse nadie y lo 
del pedir son salidas tan subjetivas del autor, como ajenas a 
la objetiva epopeya castellana. 

Desde el verso - 1.985, donde trata de la ida del Cid a las 
vistas cambia el asonante en ó y este asonante está clarísimo 
en la Crónica, (c. 927), que se ve ser nuevo romance de las vistas. 
Lo anterior del Cantar (1.959-1.984), de los preparativos 
del rey para las vistas, está añadido por el autor de Mió Qid 
y así está en el asonante -a precedente. 

Los dos textos coinciden, menos en el servilismo y el gali­
cismo de "a dientes las tomó" , cosas del autor de Mió Qid. 
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Adviértase que éste supone no haber vuelto aún el Cid a la 
gracia del rey y por eso pide perdón el Cid y el rey se lo 
concede (v. 2.030-2.039), versos que no están en la Crónica, 
donde no se habla de perdón, porque, según ella, antes de con­
quistar a Valencia sirvió el Cid al rey en Castilla y ya le había 
perdonado. Igualmente el rey, al pedirle los de Carrión las 
hijas del Cid, alude en el Cantar a tenerle desterrado (1.890) 
y no en la Crónica (c 927); al llevarle al rey el presente, dice éste 
a los mandaderos (1.899) "elle lo merege—e de mi abra 
pe rdón" ; nada de lo cual hay en la Crónica. E l autor de Mío 
Cid ignora, pues, que el Cid ya fué perdonado y que, como 
dice la Crónica (c. 866): " E t sabet aqui todos Jos que esta 
estoria oydes que en todas estas cosas se acertó el Qid Roy 
Diaz con el rey don Alffonsso et fué muy bueno en todo", 
esto es, en la conquista de Toledo. 

E l autor de Mió Cid pone, por consiguiente, en el verso 2.034 
el perdón del Cid: 

"aqui vos perdono e dovos mi amor". 

Y parece no acordarse de que mucho antes, al pedir Minaya 
al rey le dejase llevar de Cardeña a la familia del Cid, ya otra 
vez le había dicho (v. 1.324): 

" quel avades merged,—sí vos vala el Criador ! 
Echastele de tierra—non ha la vuestra amor". 

Aunque se le olvidó decirnos si el rey perdonó al Cid, pues 
sólo se admira de las ganancias del héroe, agradece el presente 
y le deja llevar a doña Jimena y sus hijas. En la Crónica dice 
en este lugar (c. 923): "Sennor, después que se de uos partió 
el Q|d la postremera vez, vengió tres faziendas...", y todo como 
si el Cid no estuviese va en desgracia del rey. 
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Bien sé que las Gesta Rod.érici traen cuatro iurmwnta para 
sincerarse con el rey. con quien dicen que los envidiosos le 
habían otra vez puesto a mal (págs. 27-31) ; pero la Crónica 
nada dice de todo ello. Sea o no hecho histórico, si el autor 
de Mió Cid sigue el texto de las Gesta y no lo sigue la Cró­
nica, ésta no copia a Mió Cid, punto capitalísimo para nosotros. 
En el capítulo 927, de las vistas, donde, según el Cantar, per­
dona el rey al Cid (v. 2.034), dice la Crónica, en vez de aludir 
a reconciliación alguna: "llámenos yo a estas vistas por dos 
cosas: la primera por nos veer, ca tíos amo mucho por los 
muchos seruicios et grandes que me auedes fecho, como quier 
que en el comiendo nos oue ayrado de la mi tierra; mas después 
que nos yo perdoné, ganastes nos Valencia et otra mucha tierra". 
Nada de esto hay en el Cantar. E l único perdón de que se habla 
en la Crónica está en el cap. 864: "E t el rey quandol uió (cerca 
de Rueda), fue muy alegre et plogol mucho con el, et recibiol 
muy bien, et perdonol et mandol que se uniniesse cor; él pora 
Castiella." Y en el 865: "et uenosse pora Castiella al rey don 
Alffonso quel anic ya perdonado, assi como dixiemos". La 
cita primera de estas dos está no menos en las Gesta (ed. 1909, 
p. 21): "Imperator autem recepit eum honorifice et dili^enter 
precepit ei ut sequeretur eum ad Castellam." La segunda er, 
la página 23: "Rediit ad patriam suam Castellam, quem recepit 
honorifice et ylari uultu rex Aldefonsus." 

No me atañe a mí dilucidar, si otra vez le indispusieron con 
el rey, como dicen las Gesta; basta que no lo diga la Crónica 
y que nada insinúe sobre el perdón en los lugares donde el 
Cantar alude a él y le perdona, para que deduzcamos que la 
Crónica no sigue al Contar y que no puede ser nueva redacción 
de él, pues cambia en cosas tan sustanciales. E l Cantar no 
mienta el primer perdón ni esta segunda desgracia con el rey, 
de que hablan las Gesta y así para el Cantar la desgracia fué 
una y el perdón fué en las'vistas. Todo ello es fruto dé la 
subjetividad del escritor erudito. Con suponerle en desgracia 
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del rey se explica de alguna manera el modo cómo el C a n t a r 

presenta al Cid ante el Rey en las vistas, mordiendo la yerba, 
a la francesa, y con otros servilismos que nunca, ni aún en 
ese caso, dado que fuera histórico, se vieron en el Cid, cuya 
entereza y dignidad frisan con la brutalidad, según toda la 
tradición. 

E l subjetivo sentir del autor del Cantar contrasta a menudo 
con la serenidad objetiva de la Crónica. E l Cantar, no la Cró­
nica, presenta al Cid respondiendo al rey después que casó a 
sus hijas (2.110) : 

" V o s casades mis fijas ca non gelas do y o . " 

Lo cual es irrespetuoso y como desaprobación de lo hecho 
por el rey. En cambio, rio pone en boca del rey al casarlas lo 
que la Crónica pone: "yo las caso, mas uos non". Después de 
casarlas, sólo dice el Cid de la Crónica: "sennor, loado sea a 
la nuestra merged, et pues que a las mis fijas casastes, datme • 
por mañero quien las dé a los infantes". 

La idea es la misma en ambos textos, pero no la manera. 
Desde el verso 2.1 u al 2.124 es un rebutido inútil del 

Cantar. Torna a repetir el Cid lo dicho (2.125) y torna a decir 
feamente, a propósito del mañero (2.134): 

"non gelas d a r é yo con m i mano—nin dend non se a l a b a r á n " . 

Verso que no es verso y que acaso haya puesto mano ajena. 
Todo el trozo (2.135-2.140) también parece desquiciado. Dice 
el rey al mañero (2.136): 

"prendellas con vuestras manos—e daldas a los ifantes, 
assi commo yo las prendo daquent,—commo si fosse delant, 
seed padrino dellas—a tod el velar 
quaudo uos j u n t á r e d e s comigo—quem digades !a verdat" . \ 
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¿Le manda el rey a Minaya de presente o lo que ha de 
hacer en Valencia? La Crónica dice esto segundo; en el Cantar 
todo es confuso y los versos no son versos. 

Pero no está mejor el trozo 2.141-2.164 y es añadidura que 
no responde a nada de la Crónica, sino a retrasar y apesa­
dumbrar la narración. 

Sinónimos ripiosos hállanse doquiera entre las añadiduras del 
Cantar a la redacción de la Crónica. Se ve, como por tela de 
cedazo, la mano del autor erudito: 

2.1 T2 que ot ro día ele m a ñ a n a — q u a n d o saliesse el sol. 
2.180 quando viniere la m a ñ a n a — q u e apuntare el sol. 

No menos se ve por los rasgos subjetivos: 

2.169 a Per Vermudoz e M u ñ o Gustioz 
2.170 en casa de m i ó Cid non a dos mejores 
2.172 E va i Ansuor Gongalvez—que era bul l idor 
2.173 que es largo de lengua—mas en lo al non es de pro. 

Nada de tales apreciaciones en la Crónica. 
Después sigue poniéndoles espías a los Infantes (2.177-2.179). 

cosa que va contra la manera de ser del Cid, que en la Crónica 
todavía no piensa mal de ellos, por más que otros se lo digan y 
íodo lo ceba a buena parte, atribuyéndoles él sus propios noble-
pensamientos. La misma impertinencia al decir a sus hijas que 
no las casaba él, sino el rey, que las dió como forzado, cuando 
lo que importaba era no indisponerlas con los novios. Todo 
este otro pedazo 2.180-2.204 también es añadidura del autor 
de Mió Cid y achica y retrasa la relación. 

Léase el solemne recibimiento hecho a los infantes en la 
Crónica (c. 92S) y los recelos con que se les recibe en el Cantar 
(2.205-2.219) con otras puerilidades: 

"Pues que fazer lo a v e n i o s — p o r q u é lo irnos tardando." 
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Diríase que el Cid quiere salir cuanto antes de este paso, 
haciendo a regañadientes las bodas, como si con darse las 
manos, todo quedase ya bien para después. Es, además, un 
servilismo del Cid al rey, impropio del concepto que la pr i ­
mitiva epopeya tenía del héroe. Una cosa es el respeto y aca­
tamiento que se ve en la Crónica; otra el someterse tan servil 
y desaforadamente, y a la par gruñendo contra lo que se hace, 
como se ve en el Cantar. No es ese el Cid de Santa Gadea ni 
aún el que de mozo se queja a su padre porque le muerde 
demasiado apretadamente para probar su valor. Con entereza 
repite el Cid en la Crónica lo que el mismo rey dijo. " E t el 
rey alia do está, las casa, que yo non", dice el Cid en las bodas. 
""Et yo las caso, mas uos non", dijo el rey en los desposorios. 
Péro, no gruñe a cada paso, como en el Cantar, ni pronuncia 
este verso, que desdice de su tradicional entereza (2.202): 

"que yo milla cosa no! supe dezir de no". 

El que tal habla es un Cid de mentirijillas, un Cid imaginado 
por un erudito, no el Cid popular. ¡ E l Cid no atreverse a opo­
nerse al rey! Dígalo Santa Gadea de Burgos. 

Diríase, además, que el héroe liase convertido en mercader, 
que toma las bodas como insinúa aquel verso (2.198): "deste 
vuestro casamiento crearemos en honor". Pero como tabernero 
que repite desde su mostrador aquello de: "Vayan entrando, 
vayan bebiendo, vayan pagando, vayan saliendo" (v. 2.226): 

" U prendan bendiciones—e vayamos recabdando." 

"Et segunt diz la estoria, ocho dias duraron estas bodas", 
dice la Crónica (c. 928). E l Cantar dice, en cambio (2.249): 

"Quinze dias conplidos—en las bodas duraron." 

Xo copia, pues, la Crónica el Cantar y la exageración d« 
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cifras en éste está, no en aquélla, al revés de lo que afirma 
Menéndez Pidal. 

Acaba el segundo cantar en el verso 2.277 y comenzó en 
el 1.085: 

" A q u i s conpiega la gesta de mió Qid el de B i v a r . " 
"Las coplas deste cantar aquis van acabando. 
E l Cr iador vos vala con todos los sos santos." 

Si no se hace fuerza a las palabras del autor, csre cantal­
es diferente del primero, con el cual ningún otro atadero tiene 
que el de narrarse en ambos cosas del Cid. Hemos visto que 
todo ello pasa durante el primer destierro, según el Cantar; 
mientras que en la Crónica lo del segundo cantar fué después 
de volver a Castilla y a la gracia del rey. No hay cosa más-
clara para el que tenga ojos la diferencia en esto, como en 
todo el contexto entre el Cantar y la Crónica, de modo que 
ésta no pudo copiar ni tener a aquél por guia; y al mismo 
tiempo la identidad de las fuentes de entrambos textos, y que 
esas fuentes sólo pudieron ser los romances populares, en octo­
sílabos, harto mejor y más objetivamente prosificados en la. 
Crónica y más desmañadamente puestos en malos alejandrinos., 
con añadiduras impertinentes, en el Cantar. 

3. ANALISIS GENERAL DEL TERCER CANTAR COTEJADO CON LA 
"CRÓNICA". 

Difieren todavía más los dos textos. Comienza con el epi­
sodio del león, en el cual la Crónica (cap. 929) particulariza 
más cómo se soltó y de manera que es imposible inventaran 
sus redactores las muchas menudencias que no trae Mió Cid,, 
y no lo es menos que estuviesen en oirá redacción del Poema, 
porque esa redacción sería otro cantar, digo otra obra muy 
diferente de la del Mió Cid conocido. Esta observación puede 
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decirse de todo el tercer cantar y echa por tierra esa gratuita 
suposición de Menéndez Pidal y comprueba, en cambio, que la 
fuente de entrambos textos fueron los romances populares. 
Pero las diferencias están en favor de la Crónica, no de Mió 
Cid, como asegura Menéndez Pidal. 

El autor del Poema presenta al conde don Diego todo des­
pavorido huyendo del león y por hacer un chiste, en tan arries­
gado momento y a tan gran cobarde, lo oresenta 

"diziendo de su boca: " n o n v e r é C a r r i o n " (2.289). 

Eso no es de un cobarde horrorizado; es puro subjetivismo, 
del autor que no siente el horror del personaje. 

Ya es hazaña épica lo de lo Crónica: "tomol por el pescuezo, 
bien commo si fuesse un alan muy manso et encerrol". Es de 
notar que antes había dicho: ' ' E l Qiá auie un león que era 
fecho jmiy grant et muy fuerte", con lo que da a entender 
haberlo criado desde cachorro. Esto y los arrestos varoniles 
del Cid explican se dejase el león tomar por el pescuezo. Pero 
lo que no se explica es lo de Mío Cid, que sin esos antece­
dentes, nos cuenta el hecho, no frisando en milagro, sino como 
verdadero milagro de taumaturgo (2.298): 

" e l l eón quando lo vio—assi e n v e r g o n z ó 
ante m ió Qkl la c a b e g a — p r e m i ó e el rostro fincó." 

Esto será más épico y menos decadente para Menéndez 
Pidal; pero para los demás es lo único decadente y nada épico 
ni realista. 

E l autor de Mió Cid hace a su héroe, receloso de los condes, 
desde el principio; la Crónica lo pinta de tan nobles senti­
mientos que no le cabe en la cabeza que sean cobardes sus 
yernos. Apenas recogido el león (v. 2.304): 
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" M i ó Cid por sus y e r n o s — d e m a n d ó e no los fa l ló , 
maguer los e s t án l lamando—ninguno non responde." 

Insiste en lo mismo en dos versos; la Crónica no dice que. 
al Cid los recelos le moviesen a llamarlos. 

E l conde don Diego, emporcado, pues "el lugar (donde cayó) 
non era tan linpio commo auie mester", que dice la Crónica, 
lo natural es que cuanto antes, metido en su cuarto, se lavara 
y mudara de ropas, que el otro se escabullera de debajo del es­
caño, se fuera a ver con su bennano y, dado su avieso pensar, 
sospecharan que el Cid había soltado el león para probarlos y se 
determinaran a no darse por entendidos hasta vengarse. Y tal 
los pinta la Crónica: "Pues pora encobrirnos a menester que 
antel Q d et ante los suyos que lo metamos a riso et fagamos 
ende escarnio, et con esto perderá sospecha de nos." Pero el 
autor de Mió Cid, si despinta el carácter hidalgo del héroe 
haciéndole suspicaz, no menos despinta el de los condes, qui­
tándoles sagacidad y haciéndolos pueriles (2.306): 

"Quando los fallaron—assi v in ieron sin color ." 

Como dos chicos, cogidos infraganti, se dejan coger, se dejan 
llevar delante de todos, avergonzados, perdida la color. Más que 
lo descolorido, hubiera sido para todos cosa de risa y chacota 
la porquería del traje que llevara don Diego; peto el autor de 
Mío Cid no cae en ello y sí en lo descolorido. Mas no eran los 
condes para dejarse así coger como niños ni para dejarse llevar 
emporcados delante de todos ni para estar sin color. La epopeya 
y el sentido común los presenta como taimados, doblados, disi­
mulados, y tal los pinta la Crónica. Yo he vivido en Carrión y 
en Falencia y allí oí por primera vez este ref rán: "Paciencia 
y mala intención", esto es, disimular y esperar la oportunidad 
de la venganza. Y tal los pinta la Crónica, despintándolos en­
teramente el Cantar. 
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En cambio no cuenta el Cantar lo que el Cid les reprochó,' 
cuando "desi fueronse pora el palacio do estaua el (Jid", como 
era natural les reprochara, tanto como antinatural y contra el 
carácter del Cid era mandarles llamar para luego no decirles 
nada. E l Cid en la Crónica (cap. 930) trató de esforzarles y 
hasta de mostrar a los demás que sus yernos eran valientes y 
dignos de estar casados con sus hijas: ello es natural y propio 
del carácter hidalgo del Cid. En el Cantar, por el contrario, el 
Cid es suspicaz y no trata de encubrir los defectos de sus 
yernos, sino de todo lo contrario. "E t destas palabras que el 
(Jid les dizie tomaron ellos grant uerguenna, et afirmaron su 
mala entencion que antes auien, commo quier que callassen et 
non quisiessen estonce descolorir sus coracones." ¡ Qué bien 
conocía el pueblo, autor de la epopeya, el carácter de aquellos 
earrioneses! 

"Paciencia y mala intención." Y otro viejo refrán de Co­
rreas dice: "Falencia, la necia, quien te oye, te desprecia." 

Tampoco está en Mió Cid lo que sobre el caso del león ha­
blaron entre sí los condes y lo que su tío Suer Goncales les 
aconsejó y lo que les dijo el Cid. Todo ello motiva y funda­
menta la deshonra de Corpes en la Crónica (cap. 929) y falta 
en el poema. 

Viene después (caps. 930 y 931) la batalla contra el rey 
Bucar y en el verso 2.314 se dice que había: 

"ciuquaenta m i l i t iendas". 

Muchas le parecerán a cualquiera. Según Menéndez Pidal, 
la Crónica exagera las cifras. Efectivamente: "Dize la estoria 
que eran (las tiendas) bien treynta m i l i . " Treinta mil son más 
que cincuenta mi l . según cálculos de M . Pidal. 

Y nótese lo de "dize la estoria", que .sigue la Crónica, porque 
esto da bien a entender que no sigue a Mió Cid, pues no toma 
His cifras. 
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Dice la Crónica que el Cid fué tras el rey Bttcar y no le 
pudo alcanzar y "quando fue muy gerca de las ñaues, el Qiá 
vio quel non podie alcangar, et lancol el espada et diol en las 
espaldas. Et el rey moro ferido metiosse en las ñaues" . E i 
Poema (2.420). por el contrario, asegura que allí le ma tó : 

" A l c a n z ó l o el Qid a B ü c a r a tres bragas del mar, 
arr iba algo Colada, un grant colpe dádól ha.. . , t 
las carbonclas de l yelmo tollidas gelas ha 
cor to l el yelmo e, l ibrado todo lo al, 
fa ta la gintura el espada llegado ha. 
M a t o a Bucar, al rey de alien el mar ." 

La exageración bien clara está aquí en el Poema, no en la 
Crónica. Y lo bueno es quedos romances del siglo x v están 
con la Crónica, no con el Cantar. 

Ordoño es en la Crónica el testigo de la cobardía del infante 
Fernando y después le envía el Cid como espía tras los condes, 
al partirse para Carrión, y sale a relucir como testigo de todo 
en las Cortes de Toledo. Era sobrino del Cid, mancebo de su 
confianza y en la Crónica personaje muy simpático y que pone 
muy de relieve la cobardía de los condes y la hidalguía del 
Cid. En el Poema no aparece. Bermúdez es en él el tertigo de 
la cobardía del conde Fernando (v. 2.340); pero el que el Cid 
envía para espiar a los condes es un tal Felez Muñoz (v. 2.61.8. 
2776), de suerte que no siendo uno mismo el testigo de en­
trambos hechos, la fuerza épica desaparece. En las Cortes 
toma su lugar fríamente el mismo Pero Bermúdez (v. 3.313), 
mas no hace el alarde brillante de la verdad, de que hubiera 
sido testigo, que hace en la Crónica el verdadero testigo, el 
joven Ordoño (c. 943). " E n lugar de un personaje, se intro­
ducen dos o tres." Tal dice M . Pidal que hace la Crónica ; pero 
el que lo hace, como acabamos de ver, es el Poema. E l joven 
Ordoño, como testigo de la cobardía del conde en la batalla 
y testigo de la infamia de Corpes, se presenta y sale por la 
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verdad en Toledo, según la C r ó n i c a ; según el Poema, este 
personaje se divide en tres con la introducción de un Felez 
Muñoz en Corpes y de Pero Bermúdez en Toledo. No le podía 
haber ocurrido al autor del Poema cosa más a propósito para 
echar a perder todo el efecto trágico. Hay otras muchas dife­
rencias en el contar la batalla contra Búcar entre los dos textos. 

En el verso 2.558 piden los condes al Cid les dé sus mujeres 
para irse, delante de todos; en la Crónica (c. 932): "et non 
quisieron ellos que otro y estudiesse en la fabla sinon el Qiá 
et ellos amos a dos", cosa más natural y conforme a la rapo-
sería de los condes. Habla allí Diego González, el mayor, según 
la Crónica; según el Poema, habla Ferrant Goncalvez, y es 
menos propio que hable el menor: 

"e fizo callar la co r t " . 

¡ Qué habían de hablar delante de todos! 
En la Crónica les da el Cid al partir "seyscientos marcos 

de plata" ; en el Cantar "tres mil i marcos de valor" (v. 2.571). 
Las cifras, dice M . Pidal, se exageran en la Crónica: ya lo 
vemos aquí. 

En la Crónica está muy bien razonada la petición; al revés 
m el Poema. En la Crónica se oponen a la partida la madre 
y Alvar Fáñez, como es muy natural, recelándose de los con­
des, ella como madre, él como ducho hombre tan corrido. E l 
Cid, de tan altos pensamientos, incapaz de figurarse tal ruin­
dad, no les da crédito, y los colma a los infantes de regalos, 
mostrándose generoso y nobilísimo de sentimientos. Nada de 
esto hay en el Poema. ¡ Así es de decadente la redacción de la 
Crónica! 

Lo decadente es que el Cid comience a recelar sólo al ver 
no sé qué agüeros y que tales agüeros sean los únicos que 
motiven sus recelos: 
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" V i o l o en los aueros—el que en buena cinxo espada 
que en estos casamientos—non ser ién sin alguna tacha. 
Nos puede repentir, que casadas las hg, amas." 

Esto le basta al Cid para enviar un espía tras los condes. 
Menéndez Pidal tendrá semejante motivo de los agüeros por 

liarto más épico, natural y humano que las razones que la 
Crónica trae para ese tal recelo, las cuales juzgará ser "de la 
poesía ép'ca decadente" y propias de los libros de caballerías. 
Juzgue el lector leyendo las palabras de la Crónica, que faltan 
en Mió Cid, mientras que en ella faltan los agüeros: 

"Espediosse dellos et dellas (el Cid) et tornosse pora Valencia. E t 
en tornandosse, m e t i ó mientes en las palabras que su muger donna X i -
mena et A l u a r Fannez le d i x i e r a n ; otrossi menbrosc de c ó m m o sus 
yernos andauan achacados contra él, por r a z ó n del león que se sol tara; 
otrossi m e t i ó mientes en c ó m m o ellos non fablavan con él commo so-
lien, et que las sus palabras eran achacadizas et bueltas en mala vo lun -
t a t ; ct por estas rosones d io l el coragon en se recelar del su mal dellas." 

Este admirable estudio psicológico, que diríase propio de 
una novela moderna, es lo natural, lo humano, lo real, lo ver­
daderamente épico. Los agüeros sí que son motivos de arte 
decadente y caballeresco. 

" P o r este recelo, l l a m ó a Ordonno, su sobrino, et d ixo l de c ó m m o se 
regelaua de los infantes de Ca r r i on sus yernos, que q u e r r í a n fazer a l ­
g ú n mal a sus fijas, por ende quel rogaua et quel mandaua que fuesse 
a su vista en pos dellos, fasta que llegassen a Carr ion, que se non par-
fiesse dellos... et mandol que fuesse de pie por y r mas encubierto, et 
que non se Uegasse a la companna." 

Para Menéndez Pidal este maravilloso golpe psicológico de 
la Crónica está tomado de una redacción posterior del Poema, 
salió, pues, de aquellos dos versos del Poema (1.615): 

" V i o l o en los avueros el que en buena c inxo espada, 
que estos casamientos non ser ién sin alguna tacha." 
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Si así es, hay que reconocer que ésta uo es nueva redacción 
del Poema, sino otro poema muy diferente y que el "que ofrece 
todos los caracteres de la poesía decadente" y "los giros de 
un libro de caballerías", no es la segunda redacción, que es la 
(Uie está en la Crónica, sino la primera del Poema. Pero no 
hubo tal segunda redacción, como quiere Menéndez Pidal, que 
no lo prueba sino con estas diferencias, que prueban todo lo 
contrario, esto es que el Poema salió de los romances, los 
cuales están mejor conservados en la Crónica. 

El contraste es mayor por cuanto hasta entonces el Cid 
habíase mostrado sin recelo alguno con sus yernos, pensando 
noble y generosamente y creyéndoles valientes, aun a pesar de 
lo del. león. Como tal le pinta la Crónica, al revés de lo que 
];£ce el Poema. El cual dice qne a quien mandó el Cid tras ellos 
fué a Felez Muñoz. Recuérdese lo a propósito que hubiera 
sido escoger a Ordeño, según hace la Crónica, ¡mes él sólo sabía 
cómo se habían portado los condes en la batalla: 

" A n d a n d o entre las celadas el infante Fernant Geniales, fa l lóse con 
un moro alaraue, qne era muy grande de cuerpo et muy rezio, et venie 
muy denodadamiente contra Fernant Geniales; et quando él esto u ió , 
bolu ió las espaldas et comenQo a fuyr . E t esto non lo v ió ninguno si-
non un escudero del Q d , que era su sobrino et auie nonbre Ordonno. 
E t quandol vio assy venir fuyendo a su cumiado, e n d e r e g ó contra el 
moro, la langa so el brago, et diol ta l langada por los pechos, que todo 
el p e n d ó n sa l ió bermeio con la sangre por las espaldas, et dió con él 
muerto en t i e r r a ; et t o m ó el cauallo del moro por la rienda et c o m e n g ó 
a l lamar a su cumiado el infante Fernant Gongalez... et comengol a 
dezir : Fernant Gongales, cumiado, tomad este cauallo, et nos dezit que 
m.atast".s c-te moro , ra \ o pn los (lias de m i vida, si nos non iizieredee 
por qué . nunca uos lo yo d e s c u b r i r é . " 

Y hiero Ordoño alabó a su cuñado delante del Cid dicién-
o 

dolé cómo había el conde matado al moro y ganado el caballo. 
Esta admirable escena falta en el Poema; y en ia Crónica de 
V f i n t c r eyes , en vez de Ordoño, está Pero Bermúdez Pero 
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en el Poema no le manda a éste ir en pos de !o§ condes el Cid, 
sino a Felez Muñoz, primo de sus hijas. E l nombre está con­
fundido, pues en las^Cortes de Toledo vuelve a salir como tes­
tigo de todo el mismo Ordoño, sobrino del Cid y nó ese des­
conocido Felez Muñoz. La verdad histórica o legendaria y la 
artística están, pues, con la Crónica, no con el Poema. 

La Crónica puntualiza todo el viaje de los infantes mucho 
más que el Poema, señala todas las posadas del camino antes 
de Molina; el Poema no. En el Poema los condes quieren 
matar al moro Avengalvón y éste les amenaza (2.659-2.687): 
es una exageración de la maldad de los condes. En el Poema 
se cuentan las jornadas de Molina a Corpes; en la Crónica 
hay otros lugares y no los del Poema. Las diferencias no se 
salvan con suponer una segunda redacción del Poema, de la 
cual saliera la Crónica. 

La escena de Corpes las ofrece todavía mayores y muy en 
favor de la Crónica. En el Poema los condes escarnecen pri­
mero a sus mujeres y eso después de haber pasado la noche 
holgando con ellas, cosa muy poco creedera en quienes tal 
hincha les tenían, pues, como dice el re f rán: "Dos regañados, 
mal se besan" (Correas, pág. 293); y después de pegarles no 
les hablan. A l revés en la Crónica, sólo les hablan después de 
descargar en ellas su ira. En el Poema no hay nada de Pero 
Sánchez. 

Dice la Crónica: 

" E t quando fueron en aquel lugar mandaron a toda su gente que se 
fuessen adelante et fincaron ellos solos con sus mugeres. E t donna E Í -
uira , la mayor, d ixo a Diego Gongalez su m a r i d o : " ¿ p o r q u é quissiestes 
que uos et nos fincassemos solos en este l u g a r ? " E t Diego Gonzá lez 
d i x o : "callat , que agora lo ueredes". E t dcsi comengaron de yrse con 
ellas por el robredo adelante et dcsuiaronlas de los caminos, et fa l la­
ron una fuente en un val et d e s c e n d i é r o n l a s al ly. E t desque las ouieron 
descendidas a t ierra , t o m ó Diego Gongalez a don E l u i r a por los cabe­
llos, et Fernant Gongalez a donna Sol, et a r r a s t r á r o n l a s por el astrago 
quanto se quisieron. Desi toll ieronles las capas aguaderas que trayen 
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vestidas el todos los otros pannos, saluo ende los briales en que las 
dexaron et dieronles muchas espoladas. Desi to l l i e ron las cinchas a las 
siellas et firieronlas con ellas de muy grandes f cr idas; et ellas dando 
muy grandes bozes et l lorando muy de rezio et . . ." 

No hubo antes de golpearlas más palabras de los condes. 
Ahora lea el lector el Poema desde el verso 2.700 y verá la 
amplificación 3̂  palabrería hasta el verso 2.763. No es, pues, 
la redacción de la Crónica (sacada de otra del Poema, según 
Menéndez Pidal), sino la del Toemn, la que tiene vanas am­
plificaciones y discursos, extemporáneos, propios de la poesía 
decadente. 

En el capítulo 934 de la Crónica se trata de cómo las halló 
c:.u primo Ordonno, que el Poema llama Felez Muñoz. Es una 
conmovedora escena, que en eP Poema pierde en naturalidad v 
sentimiento. 

Estaban sin conocimiento y con todo les habla (v. 2.780) y 
después "valas tornando..., tanto son de traspuestas". Sigue él 
clamando: "despertedes, primas".,, "van recordando..., abrie­
ron los ojos". 

En la Crónica "vinie en pos ellos". En el verso 2.805 las 
puso sobre el caballo y llevólas a la torre de doña Urraca. 
En la Crónica (c. 934) lleva a cuestas a la una, la oculta entre 
hojas y la cubre con su capa, vuelve por la otra y hace otro 
tanto. No sabía'qué partido tomar, si quedarse con ellas o ir en 
busca de auxilio dejándolas solas. Mientras así estaba pensan­
do (c. 935) alcanzan los infantes a los suyos, y viéndoles sin 
las mujeres apartáronse muchos, pidiéndoles explicaciones de 
lo sucedido. Como les dijesen que las habían abandonado sin 
más daño., en tal lugar, por no quererlas llevar consigo, fueron 
y no hallándolas dieron voces sin dar con Ordoño y las mu­
jeres, las cuales temían no fuesen los infantes que volvían a 
matarlas. Mart ín Ferrández dijo que mejor era se fueran a 
matar con los infantes que no irse a Valencia, y que, si no los 
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alcanzaban, iríanse al rey, como lo hicieron, hallando al rey en 
Falencia. En el capitulo 936 se fué Ordoño a una aldea y volvió 
con un aldeano que en asnos las llevaron allá. Ordoño partióse 
para Valencia, encontróse en el camino con Minaya y Ber-
múdez que iban con presentes del Cid al rey, como fueron, 
anunciándole lo sucedido, que ya sabía por los que antes se 
lo fueron a contar a Falencia. E l rey los emplazó a todos 
para la Corte en Toledo dentro de tres meses. Volvieron a 
la aldea que Ordoño les dijera y fuéronse con las hijas del 
Cid por Molina a Valencia (c. 937 y 938). En el Poema le 
llegan al Cid las noticias no se sabe cómo, y envía por sus 
hijas a Minaya, Bermúdez y Antolínez a San Esteban, a donde 
las llevara Felez Muñoz. La relación de la Crónica no ha 
perdido salir de la del Poema ni ha podido ser nueva re­
dacción de él, pues sería ya otra obra más amplia, más natural, 
más patética, contra lo que asienta Menéndez Fidal. No eJ 
redacción ampliada, es otra cosa. 

Y nótese que lo del aldeano de la Crónica está en los ro­
mances del siglo xv y no en el Cantar. 

Como Menéndez Fidal- no admite romances de los que sa­
liera Mió Cid, esto es, como desconoce la verdadera epopeya 
castellana que en ellos consistió, y sólo admite Cantares de 
gesta, tan eruditos como las Chansons de geste, ya que halla 
diferencias entre el Poema y la Crónica, acude a que ésta se 
lomó de una nueva redacción del Poema, que. por ser posterior, 
ha de estar amplificada y ha de ser decadente. Pero es el caso 
que en el Poema hay amplificaciones de lo que hay en la Cró­
nica y en la Crónica hay amplificaciones de lo que hay en el 
Poema, con la diferencia de que las primeras son amplifica­
ciones retóricas del autor erudito de Mió Cid, y las segundas 
son, no amplificaciones, sino hechos y escenas que el autor 
erudito no supo o no quiso poner en Mió Cid, pero que perte­
necieron a la epopeya popular y hasta se hallan en los roman­
ces del siglo xv y conservan su natural aroma, lejos de tener 
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el de la poesía decadente. Si hubo segunda redacción del Poe­
ma, valió mucho más que la primera y fué otra obra aparte; 
pero ¿cómo se prueba que hubo tal segunda redacción? No 
basta que haga falta para redondear la teoría de Menéndez 
Pidal. Pos hechos dicen que Crónica y Poema son obras dife­
rentes, salidas de una fuente común, escrita en romances y 
más natural y antigua y que en la Crónica está fielmente con­
servada la inspiración popular, mientras que en el Poema se 
ve la mano de un erudito afrancesado, que amplifica lugares 
comunes retóricos y omite hechos y escenas de verdadero valer 
estético. 

Pero Bennúdez y Alvar Fáñez, en la Crónica, llevan al rey 
presentes y la noticia de lo sucedido en Corpes; en el Poema 
los envía el Cid para que traigan a sus hijas, no diciéndose 
«ómo supo la noticia ni hablándose de presentes al rey. En el 
Poema envía el Cid a Muño Gustioz ('2.001) a pedirle Cortes 
y le halla en Sahagún; en la Crónica ya el rey se las había 
concedido en Valladolid a Alvar Fáñez y a Pero Bermúdez 
(capítulo 936). 

Así que las palabras de Alvar Fáñez al rey (c. 936) se aco­
modan en el Poema a Muño Gustioz (2.935) y el rey responde 
a éste lo que en la Crónica a aquél. E l rey dice: "que destas 
siet sedmanas... véngam a Toledo estol do de plazdo (2.969); 
en la Crónica : "et el plazo sea de oy en tres meses" (c. 936). 
Todas estas diferencias sólo se explican por variantes en los 
romances populares, de los que salieron entrambos textos, 
como sucede en los romances conocidos. Pero hay todavía más. 

Los citados en el Poema (3.063...) como acompañantes del 
Cid en las Cortes de Toledo son: Minaya, el obispo D. Jeró­
nimo, Pero Bermúdez, Muño Gustioz, Mart ín Antolínez, Alvar 
Alvárez, Alvar Salvadores, Mart ín Muñoz, Felez Muñoz, Mal 
Anda. Galindo Garciez. Según la Crónica (c. 939), de éstos sólo 
los que van en cursiva y además Mart ín Ferrández, Feles 
Arias, QyieGO Sánchez, Mart ín García, Mart ín Salvador. Pero 
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Sánchez, Mar t ín Núñez, Día Sánchez, Minaya Sonna, Alvar 
Bermúdez, Gonzalo Muñoz. Muño Ravia, Yuannes Conejo, 
García de Roa, Serrazin, Muño Ferrández, Gonzalo Ferrándezj 
Antolín Sánchez, Fernán Alfonso, ninguno de los cuales cita 
el Poema. E l cual dice que fué también el obispo don Jeró­
nimo (3.064), que según la Crónica (c. 939) dejó el Cid en 
Valencia en su lugar para guardarla. 

Contrasta esta gran diferencia con la enumeración puntual 
en que convienen el Poema (735) y la Crónica (c. 855) en el 
primer cantar, tratando de la batalla de Fariz y Galbe. 

En el primer cantar la fuente del Poema y de la Crónica 
eran los mismos romances; en los cantares segundo y tercero', 
si lo fueron, el autor del Poema modificó mucho la redacción. 
Pero es imposible fueran las fuentes del todo las mismas, pues 
difieren Poema y Crónica en muchas cosas sustanciales, que no 
se explican por ser varias las copias o redacciones del 
Poema. 

De todos modos, de ninguna manera puede admitirse que en 
estos dos cantares segundo y tercero siguiese la Crónica al 
Poema, como afirma Menéndez Pidal. E l redactor de la Cró­
nica no conoció estos dos cantares, como conoció, probable­
mente, el primero, pues dos veces parece aludir a él diciendo 
et disen algunos, hablando entrambas veces de los agüeros. 

Falta en el Poema el épico y hermosísimo episodio del capí­
tulo 940 de la Crónica, del llevar Fernant Alfonso a los palacios 
de Galiana, donde eran las Cortes, el escaño de marfil ganado 
por el Cid al rey moro, acompañándole cien hijosdalgo. 

Una prueba clarísima de que la redacción de Mió Cid es 
m á s moderna que el fondo aprovechado por la Crónica está 
en el carácter retórico y literario de lo que Mió Cid añade 
en varios lugares de sus tres cantares a lo que la Crónica 
narra. Cabalmente estas añadiduras son siempre descriptivas, 
brillantes y de un subido sabor de poeta erudito, ajenas al 
estilo popular y que sólo se hallan en los romances posterio-
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res. Por ejemplo, hablando el Poema (3.073) de los que se 
presentan en las Cortes de Toledo, trae esta descripción: 

"Velmezes vestidos—por su f r i r las gnarnizones, 
de suso las lorigas—tan blancas como el so l ; 
sobre las l o r i g a s — a r m i ñ o s e pelli^ones, 
e que no parescan las armas,—bien presos los cordones; 
so los mantos las espadas—dulces e tajadores; 
d'aqucsta guisa—quiero i r a la cor t . " 

Así habla el Qiá. y todavía añade el Poema (3.085): 

'"caigas de buen p a ñ o — e n sus camas met ió , 
sobrellas unos gapatos—que a grant huebra son. 
V i s t i ó camisa de rangal—tan blanca commo el sol, 
con oro e con plata—todas las presas son, 
al p u ñ o bien e s t án ,—ca él se lo m a n d ó ; 
sobrella un brial-—primo de giclaton, 
obrado es con oro,—paregen por o son. 
Sobresto una piel vermeja—las bandas d'oro son, 
siempre la v i s t e — m i ó Cid el Campeador, 
U n a cofia sobre los pelos—d'un escarin de pro, 
con oro es obrada,—fecha por r a z ó n , 
que no l conlalassen los pelos—al buen £ i d Campeador; 
la barba avie luenga,—e p r í so l a en el c o r d ó n , 
por ta l lo faze esto—que recabdar quiere todo lo so. 
De suso c u b r i ó un manto—que es de grant valor, 
en elle a b r í a n que veer—quantos que i son." 

Cualquiera creería leer un romance morisco de los brillantes 
y poéticos de fines del siglo XVI. Nada de eso se halla en la 
Crónica, sino solas estas palabras (c 939): "E t todos yuan 
muy bien uestidos de sus pannos muy bonos, et muy bien 
encaualgados et muy bien armados pora ayudar el Qid en toda 
cosa que mester fue.sse, tan bien pora corte commo pora 
guerra." 

En el verso 3.115 dice el rey: "'en aqueste escaño quem dies­
tes vos en don". 
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¿Qué se lo había de dar al rey? ¿Cuándo? Xo habla de ello 
la Crónica ni siquiera el Cantar. A l contrarío, dice la Crónica 
(c. 939): "pusieron en el mayor lugar la siella real en que el 
rey souiesse, la qual siella era muy rica et el rey don Alfonso 
la ganara en Toledo, del rey Almemóh, cuya fuera". Del 
escaño del Cid es del que dice la Crónica que ' ' lo ganó muy 
bien'', " lo ganastes a guisa de bueno". Estas confusiones son 
propias de autor erudito. 

En e} Poema (3.135) los alcaldes para juzgar el pleito del 
Cid y de los de Carrión son "comde don Anrric e comde don 
Remond"'. En la Crónica (c. 941): 

" E l p r imero fue el conde don Remont de Tolosa et de Saut G i l de 
Prouencia.. . , yerno del rey don Alfonso , casado con su fija, el qual 
fue después padre del emperador don x \ l f cn so d'Espanna; et el :,egun-
«!o fue el conde don Vela que pob ló a Salamanca por mandado del rey 
don A l f o n s o ; el tercero fue el conde don Suero de Caso; el quarto 
fue el conde don Osuero que se Uamaua de Campos, et deste conde 
don Osuero vienen los de Vi l la lobos et los Osueros; el quinto fue el 
conde don Rodr igo que pobló Va l l ado l i t por mandado del rey, et deste 
conde don Rodr igo viene el linaie de los Girones; el sesto fue el conde 
¿k>n M u n n o de Lara , et deste vienen los de L a r a . " 

Bien se ve la diferencia de textos y cómo el de la Crónica 
lleva ventaja en información al del Poema. 

La primera demanda del Cid en el Poema es (3.153): "diles 
dos espadas—a Colada e a T i z ó n " ; en la Crónica (c. 941): 
"que me den mis espadas Colada et Tizón, ca emprestegelas et 
non gelas di".. Según la Crónica "los alcalles fallaron por de­
recho quel entregassen sus espadas o que gelas defendiessen 
con razón. Et ninguna destas dos cosas non qucrien los infan­
tes fazer ni gelas entregauan nin gelas defendien con razón" . 
Y el rey "tollioles las espadas de so los mantos et diolas al 
£ i d " . Según el Poema los infantes: "no lo podemos negar.... 
dargelas queremos..., pusiéronlas en mano del rey" 
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No falta la pincelada del escritor: "sacan las espadas- e re­
lumbra toda la cort., / las magañas e los arriazes—todos d'oro 
son; / maravíllanse dellas—los omnes buenos de la cort". Nadá. 
de esto en la Crónica, donde, en cambio, el Qkl habla con sus 
-espadas, antes de dar la Colada a Minaya, no a Mart ín Anto-
linez, como dice el Poema. 

El reto del Cid está en la Crónica según la fórmula usada: 
"rieptouos aquí, ante nuestro sennor el rey. por aleuosos et 
darnos he nuestros eguales que nos lo fagan dezir por las 
bocas, o que uos uenscan en canpo". En el poema: "a menos 
de riebtos:—no los puedo dexar... por quanto les fiziestes— 
menos ualedes nos. / si non recudedes.—véalo esta cort." 

En la C r ó n i c a dicen los infantes que "no pertenescien ellas 
pora seer nuestras mugeres; pero otro mal ninguno non les 
fiziemos nin nos lo puede prouar con ningún omne nasqido". • :; 

Pero se lo prueba elocuentemente Ordoño, que acudió a las 
inmcres en Corpcs y les descubre sus cobardías en Valencia, y 
les trata de mentirosos y cobardes. E l conde don García búr­
lase irónicamente del Cid. Nada de esto, tan épico y tan hu­
mano, hay en el Poema. Como ni el sacar de las espadas once 
condes y arremeter Pero Bermúdez contra el conde don Gar­
cía, el sacar más ds cien espadas y el terciar el rey (c. 043). 

El reto de Pero Bermúdez (c. 943) con las palabras que el 
Poema pone en boca del Cid (3.283-3.291) es no menos admi­
rable que el de Minaya, y el de Ordoño (c. 943), que en labios 
de Bermúdez (3.315) pone el Poema. E l cual confunde así las 
personas y los hechos, aplicando a unos lo que dijeron otros, 
«.égún la verídica narración de la Crónica. E l reto de Pero 
Bermúdez, en ésta es: "Boca en que Dios non puso verdat", 
y el de Minaya: "Cállate tu, conde Suer Gonqales, ca en la 
fu boca non ay ninguna verdat." Mientes, dice Pero Bermúdez 
en el Poema (3.313)- Las palabras con que en la Crónica reta 
Minaya a Suer Goncalez, "palabras de almuerzo", se reflejam 
en las que en el Poema le dice Muño Gustioz (3.384). En el 
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Poema, Antolínez reta a Diego González (3.661) con lo que 
en la Crónica dice Ordoño al conde Fernando (c. 943)- Todo 
está revuelto en el Cantar. 

Viene luego en la Crónica el fallo del rey y designación de 
las parejas que se han de combatir y entonces "entraron dos 
caualleros por la puerta", pidiendo las hijas del Cid para los. 
infantes de Navarra y Aragón. En el Poema todo el fallo del 
rey se reduce a decir que "los que an reptado—lidiaran, sin 
salve Dios". Y al punto: "af fé vos dos cavalleros—entraron 
por la cort", que son los enviados para pedir las hijas del 
Cid. Pero el Poema vuelve después al reto que Minaya hizo 
a los infantes y que debiera estar antes, como lo está en la. 
Crónica, y luego el rey vuelve al fallo de la l id . 

Después del verso 3.507, pone Menéndez Pidal un trozo 
harto soso de la Crónica de Veinte reyes, para suplir la falta 
del códice de Per Abbat, donde el rey pide al Cid haga alarde 
del correr de su Babieca y él le responde que otros caballeros 
de la Corte podrían hacerlo! En la Crónica primera es el Cid 
el que le ofrece el caballo: '''Yo tengo que mal yua daqui, si 
yo leuasse tan buen cauallo como este et non lo dexasse a vos, 
ca tal cauallo commo este non pertenesce pora otri sinon para 
uos, sennor; et porque veades quál es, faré yo agora ante uosr 
lo que non fiz grant tiempo ha, sinon quando me acaesció en 
las lides que oue con mis enemigos." E hizo muestra del valer 
del caballo, "et el Qid pidió merged al rey quel tomasse". En 
t \ Cantar (3.517): "si a vos le tollies, el cavallo no havrie tan 
buen señor", palabras que dice el rey y que no están bien en 
sus labios. ¡ Cuánto más digno lo que dice el rey en la Crónica:. 
"non quiera Dios que lo fiziesse (aceptarlo), ca si lo yo ouiesse, 
t-ollerlo ya a mi et darlo ya a uos". 

Desde el verso 3.533, sin embargo, el Cantar y la Crónica 
(G. 946) siguen bastante a la par, sobre todo en las palabras 
textuales y en el combate o duelo de Carrión. Mayormente en 
el duelo tiene el Cantar tantos octosílabos comunes con la Cró-
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nica que es manifiesto haberse tomado de un romance popular 
común. 

Acabado el Poema, la Crónica sigue contando otros hechos 
del Cid hasta su muerte y lo demás tocante a su sepulcro 
(c. 947-962), cosas que no tomó del Poema, donde no están, 
sino de las mismas fuentes, que la Crónica llama estoria, de 
las que tomó lo que hay en el Poema. Y esa estoria no son 
tan sólo las historias arábigas, sino además los romances po­
pulares, pues conserva el mismo asonante, versos y frases que 
conserva el Poema, tomadas de los mismos romances. 
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I I I 

E L METRO D E L «CANTAR» Y EL DE L A EPOPEYA 

C A S T E L L A N A CONSERVADO EN L A «CRÓNICA» 

I . E L M E T R O D E "MIO C I D " , 

No voy a recoger cuanto de él se ha escrito. 
U n hecho hay aceptado, expresa o tácitamente, por la gene­

ralidad de los autores y es que el autor empleó la sinalefa, 
"guiándose, algo arbitrariamente, por el oído", como dijo 
Milá. Este empleo tiene gran apoyo en el genio de nuestra 
lengua y es natural lo siguiese el autor de Mió Cid, cuando no 
había aún tradición literaria en España. Otra cosa fué des­
pués, cuando el mester de clerezía fué atildándose, que se huyó 
de la sinalefa. Sin embargo, aún después, no puede descono­
cerse su empleo, sobre todo en los poetas más allegados al 
pueblo, como Juan Ruiz. Finalmente, en la época clásica la 
sinalefa vino a ser de ley, como sigue siéndolo hoy. Léase Mió 
Cid empleando la sinalefa y se hallará todo él escrito en he­
mistiquios heptasílabos, del alejandrino, y en hemistiquios oc­
tosílabos, del pie de romance. Los versos que quedan fuera 
de estas dos medidas son pocos, los más enmendables por 
verse que los copistas introdujeron (o a veces quitaron) alguna 
palabra para aclarar el sentido. Por eso los más de los tra­
tadistas han hallado que en el Poema hay dos clases de versos 
predominantes, el alejandrino y el pie de romance. Pero lo 
hubieran visto aún más claramente, si hubieran atendido al 
hemistiquio, más bien que al verso. Explícase fácilmente que 
el primero que en castellano escribió en verso, se atuviera más, 
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al hemistiquio que no al verso, pues la pausa le daba tal uni­
dad, que como verso podía considerarse. 

E l elemento métrico de Mió Cid, para el que lo escribió, 
creo yo que no fué tanto el verso como el hemistiquio. Quería 
hacer hemistiquios de 7 sílabas, porque pretendía escribir 
como los poetas franceses de entonces, que lo hacían en ale­
jandrinos. Como, además, se inspiraba en la epopeya popular, 
cantada y no escrita, y hasta tomaba frases hechas y cuanto 
podía de ella, escribía casi tantos hemistiquios octosílabos, pro­
pios de esa popular epopeya, como hemistiquios heptasílabos. 
Sobre todo abundan los octosílabos en el segundo hemistiquio,-
que es el que al verso da el tono, por decirlo así. Hay, además 
de los de 7 y 8 sílabas, hemistiquios de 5 y 9, que son de* 
los otros metros franceses que el autor veía, sin duda, en las 
Chansons de geste y que vinieron a España en otros poemas' 
del mester de clerezía. 

A l tratar de un poema, el primero que sepamos escrito en 
castellano, no hay que presentarse armado del cartabón y com­
pás de las preceptivas posteriores. Hay que colocarse en el 
caso de un poeta que sólo se guía por el oído, como dijo Milá, 
puesto como lo tiene en dos clases de versos, los populares 
octosílabos y los franceses, sobre todo alejandrinos, y que» 
tanto o más que al verso atiende al hemistiquio, elemento-
métrico más natural y primordial que le habla al oído. Suponer 
que ese tal poeta no va a cometer sinalefas, según le acomode 
para sus versos, cuando las comete en el habla ordinaria y las 
ve cometer a todo el mundo al hablar y a los cantores popu­
lares en sus romances, es cerrarse el camino para conocer los 
principios métricos que le guiaban, que no eran los después 
preceptuados de "las síllabas cuntadas". sino del oído y el uso 
común del habla castellana. E l hecho es que el que lea Mío 
Cid, leyendo los hemistiquios de 7, y los pocos que hay de 
6 y 5. que son los franceses, y los de 8, que son los castellanos,: 
echando mano de la sinalefa, apenas hallará irregularidad mé-
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t r ka en el Cantar, que no sea achacable fácilmente a los 
copistas. A l fin y al cabo, a esto vienen a parar, irnos en una 
cosa, otros en otra, cuantos han escrito acerca de la métrica 
de Mió Cid. E l hemistiquio don Elvira e doña Sol (19 veces) 
o doña Elvira y doña Sol, por ejemplo, era un octosilabo para 
el autor del Cancar; no me harán creer lo contrario frailes 
descalzos. En el Romancero de Durán, doña Elvira y doña 
Sol. Véanse las frases hechas: todas son de hemistiquios de 
esta clase. 

Menéndez Pidal suelta el nudo gordiano como Alejandro, 
admitiendo la forma amétrica del Cantar, esto es, decidiendo 
que son versos sin medida uniforme. Eso ya lo sabíamos; sino 
que se trata de dar con la razón de esa aparente falta de 
uniformidad. Porque creer que hay versos que no son versos, 
esto es, que esos versos de Mió Cid no tienen medida, son 
amétricos de suyo, es decir que Mió Cid no está escrito en 
verso. 

Comprueba su idea con decir que algunos hemistiquios que 
no son ni octosílabos ni heptasílabos, se hallan en Mió Cid y 
en la Crónica. Pero son tan pocos, que han de atribuirse en 
la Crónica a la prosificación. así como a ella se atribuye el 
que lo más no esté en ella redactado en verso. A l prosificar 
resultan algunos versos heptasílabos como resultan versos de 
todas clases. Trae Menéndez Pidal como ejemplo de cantar 
amétrico, aquel tomado por el Poema (2.923): 

"Rey es de Castiella—e rey es de L e ó n 
e de las Astur ias—bien a San Qalvador, 
fasta dentro en Santi Yagno—de todo es señor , 
ellos condes gallizanos—a él tienen por s e ñ o r . " 

Quítese en el tercer verso la palabra dentro que sobra para 
la idea y ese cantarcillo popular está en versos de 6 sílabas, 
terminado con dos octosílabos. Eso no es, pues, amétrico. En 
versos de 6 sílabas se escribían cántigas por aquel tiempo y 
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se decían refranes y se cantaba ese cantarcillo, que no es ame-
írico, sino muy métrico. 

E l autor del romance 33 de la Primavera, puso en romance 
ese cantar: 

" C o r r i ó a Castil la la vieja—de Burgos hasta L eón , 
c o r r i ó todas las Astur ias—dentro hasta San Salvador, 
y a pesar del Rey de Francia—los puertos de Aspa p a s ó . " 

Y nótese cómo los romances populares empleaban la sinalefa; 
no será mucho la supongamos igualmente empleada en la p r i ­
mitiva epopeya, y como se empleó siempre en el habla común. 
Los del mester de clerezía posteriores versificaban por sitiabas 
cuntadas, contando por los dedos, como quien dice, esto es, no 
evitando el hiato ni empleando para ello la elisión ni la sina­
lefa. Norma verdaderamente teórica y escolástica, cosa de 
eruditos, que va contra la índole de nuestro idioma, como lo 
que hicieron los eruditos del siglo x v m , escribiendo de él, por 
dél, como siempre se dijo. Abranse las obras de Berceo por 
cualquier página y se hallará observada esta ley. Milagros, 183: 

" Fa-ci-e-a-las-ve-ces—f o-lli-a-e-pe-cca-do." 

En el habla y en la métrica popular, en vez de contar todas 
las sílabas, con todas sus vocales, resultando 7 + 7, se hace la 
sinalefa resultando un verso de 5 + 6: 

"Fa-cie a - l a s -ve -ces—fo- l l í - a e-pe-cca-do."' 
(y, 188): " P a r o s i l i delante—en medio un sendero." 

En la epopeya popular hacíase elisión y se hubiera escrito 
"Parosli..." 

En los romances viejos hácese o no sinalefa: ^ 

" de a-que-se-con-de-de-Nie-bla 
que-ha-ce-gue-rra a-los-ino-ros." 
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Otro tanto hacía el autor de Mió Cid. 
En el verso 1.959: 

" A l rey- ondrado—delant le echaron las cartas." * 

El segundo hemistiquio contaba 8 silabas, haciéndose sinalefa 
en la e, si no contaría 9 sílabas, que no es verso. 

La frase hecha "el que en buen ora nació", tan repetida 
en el Cantar, es octosílabo con sinalefa en que en, como la 
es la otra frase hecha "d'aqui el Criador vos vala", con elisióm 
ae la e, por de aquí. 

En el Cantar se escribe a menudo con elisión y aún con k 
sinalefa convertida en elisión v. 3.992; 

' " da r l édcs derecho—ca rencura ha de vos" . 1 

En vez de darle edes. 

3.016 " A l v a r F a ñ e z — a d e l a n t e l e n b i ó . " 

Por adelante le enbió. > > 
Verso 3.019: "plogol de coracon", por plógole de coraron", 

que es octosílabo, hecho heptasílabo con esa elisión por si 
autor. 

1.587 "vist ios el sobregonel", por v is t ióse . 
1.586 " m í o Qid sal ió s o b r é l " , por sobre él. 
I . I Í 3 "todos juntados s'an", por se an. 
1.126 "a l l í pa reg rá—el que merege soldada", por p a r e c e r á . 
1.102 "tomos a marav i l l a r " , por t o m ó s e . 

Este hecho, comunísimo en el Cantar, indica que, aunque 
era del mester de clerezía, su autor, por ser el primero o de tos 
primeros que escribían el castellano, seguía, no la norma po*-
..terior del mester, sino el estilo popular de la epopeya. Tenemos 
en los versos 3.405, 3.420 y 3.448 la frase hecha: 

"de N a v a r r a e de A r a g ó n " . 



E L CANTAR D E M I O C I D Y L A E P O P E Y A C A S T E L L A N A / / 

El autor de Mió Cid la contaba por un octosílabo, haciendo 
sinalefa en de Aragón. Efectivamente, la Crónica conserva la 
forma de la epopeya en un caso de fórmula, correspondiente 
al verso 2.420 y escribe: "de Navarra et d'Aragon", siendo 
•asi que unas lineas más arriba, donde no hay fórmula escribe: 
"de Navarra et de Aragón" . Es que conservó el octosílabo 
popular en el primer caso. Y en el mismo creía conservarlo el 
autor de Mío Cid, aunque escribiese "de Aragón" . Hay, pues, 
que leer con sinalefa siempre que con ella resulte octosílabo 
o heptasílabo, pues tal se ve que fué la intención del autor del 
Cantar. Medir sus versos por síllabas cuntadas, esto es, con 
hiato, es aplicar al Poema la norma posterior de los del mester 
de clerezía, que él desconoció, ateniéndose al habla popular y 
a los romances o mester de juglaría de toda la Edad Media. 
La prueba está en la escritura misma del Poema y en que de 
otra manera no constan los más de los versos. Con esto la 
^ é t r i c a del Cantar se regulariza extraordinarimente, pues los 
más de los hemistiquios son octosílabos o heptasílabos u otros 
versos franceses usados por otros autores del mester de cle­
rezía. Inútil labor, la que hizo AL Pidal, de recoger los octosí­
labos y heptasílabos limpios de hiato, pues para nada sirve. 

Lo que no ha recogido Menéndez Pidal son los octosílabos 
comunes a Mió Cid y a la Crónica y los heptasílabos que de 
los octosílabos de la Crónica formó el autor de Mió Cid. Unos 
y otros son en tan gran número, que 110 pueden achacarse a 
casualidad, sino a que en los romances, de donde salieron en­
trambos textos, el octosílabo era el metro único, no el verso 
amétrico. 

Otra objeción que trae es ¿por qué Mió Cid, E l Rodrigo y 
el Cantar de los Infantes de Lara no tienen metro fijo en las 
copias, teniéndolo: el Poema de Fernán González y el Rimado 
de Palaciof Del Mió Cid es del que ahora se está tratando. 
E l Rodrigo está en pie de romance, con huellas de la cuaderna 
vía y algunos versos que no son más que prosa cortada, como 
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obra popular hecha por persona algún tanto letrada. E l Cantar 
de los Infantes de Lara no es más que versos que el mismo 
Menéndez Pidal entresacó de las Crónicas, los más de pie de 
romance: ¿ quería que la prosificación conservara los versos 
intactos como el Poema de Fernán González y el Eimadof 
¿Qué linaje de objeciones son éstas, en que se confunden con 
un poema mal escrito dos que están, el uno en prosa, el otro 
que está en la cuestión de que se trata? 

Otra objeción es la de alabarse de usar la gran maestría el 
autor del Alixandre, como si el pueblo no supiera hacer versos. 
No contaba el pueblo por los dedos ni usaba el alejandrino y 
eso lo menosprecia el autor del Alixandre como ajeno al arte 
métrica erudita, al modo que lo menospreció Santillana, cuando 
se hacían los admirables romances viejos. ; De ese enaltecer su 
mester de clerezia, no se saca que el de juglaría empleara un 
metro amétrico! 

Menéndez Pidal confiesa que de los 3.730 versos de Mió 
Cid hay 242 faltos en la rima. ¿Cree por eso que también 
eran arrímicos los versos de Mió Cid y de la epopeya caste­
llana? No, sino que en Mió Cid, eso se debe a los copistas. 
Luego a ellos se deberán igualmente muchos que no son versos 
en Mió Cid, lo cual va contra lo que él pretendía probar, que 
no -son faltas de los copistas, sino métrica sui generis, amétrica, 
de nuestros antiguos poetas. 

Vano empeño el de clasificar los versos de Mió Cid por eí 
número de sílabas de que constan, como lo hace Menéndez 
Pidal, hallando 52 clases. Así le resultan versos desde 10 hasta 
20 sílabas. Ello confirma lo dicho, de que el elemento métrico 
era el hemistiquio y que por hemistiquios hay que clasificarlos. 
Pero teniendo en cuenta la sinalefa, como la tiene el lenguaje 
hablado y, sin duda, la tuvo el autor de Mió Cid, pues emplea 
mucho la elisión. Menéndez Pidal halla, de 087 versos medidos, 
453 heptasílabos como segundo hemistiquio, 327 como primero; 
octosílabos, respectivamente, 328 y ]66. Pero con sinalefa hay 
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muchos más octosílabos, aunque sólo haya contado Menéndez 
Pidal 56 versos irreprochables de pie. de romance, pues de 
esta clase en los romances mismos no son muchos. Cornü dice 
que hay unos 300 perfectos. Total, los hemistiquios más fre­
cuentes son los de 7 y los de 8, luego los de 6, en fin los de 
5 y 9. Y nótese lo que advierte Menéndez Pidal: "Siendo el 
segundo hemistiquio más importante por llevar la asonancia, 
esa tendencia al segundo hemistiquio más largo en una versi­
ficación que tiene por base 7 + 7 sílabas, parece que nos en­
camina al verso del romance, de 8 -|- 8... Quizá siempre fué la 
base de la poesía popular, y sólo en una época dada, que es 
la de Mió Cid, por influencia de los dos metros franceses, de 
5 + 7 Y 7 + 7J 'vi110 a imponerse la base heptasilábica, aban-
donada luego que af lojó esa influencia francesa." Es mi con­
clusión, tratándose de las poesías eruditas: las populares 
estaban en romances. M . Pidal no distingue, como sabemos, 
los dos mesteres. 

No fué, pues, amétrica nuestra epopeya popular ni lo f u é 
la épica erudita. Aún no había llegado lo de las sülabas cun-
tadas, admitiendo toda junta de sílabas sin emplear la sina­
lefa. E l autor de Mió Cid, aunque pertenece al mester de 
clerezía, como era el primero que escribía el castellano, no 
conoció esa ley posterior y se atuvo al uso popular de los 
romances que en su tiempo, como después, seguía la ley del 
habla, esto es, hacer sinalefa o elisión, evitando de ordinario 
el hiato. La elisión está clara en el poema; la sinalefa debemos 
admitirla no menos, pues son fenómenos que van a la par. 
Además, leyendo con sinalefa constan la mayor parte de los 
versos, lo cual es argumento decisivo en cuestión de oídos como 
son los versos. Y constan como hemistiquios alejandrinos con 
algunos otros franceses, o como hemistiquios de pie de romance. 
E l uso de entrambas clases de hemistiquios se explica por el p ro ­
pósito de versificar a la francesa y por dejarse arrastrar de 
la corriente de la vers i f icac ión nacional de la epopeya popular . 
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Contra el sistema amétrico de la epopeya popular, admitido 
por Menéndez Pidal, he de hacer una sencilla observación que 
desbarata su teoría. Según él y todos, la epopeya popular se 

«cantaba. E l aire musical tenía que ser igual para todos los 
versos, siendo éstos los que fuesen en número, pudiéndose 
alargar o acortar el cantar o romance. Ahora bien, si cada 
verso era diferente, habiéndolos desde 10 hasta de 2 0 silabas, 
y de 52 clases, como Menéndez Pidal los halla en Mió Cid, es 
imposible se diese aire alguno común para cantar tales com­
posiciones, porque no forman tanta variedad de "versos orden 
ninguno estrófico, sino que están revueltos sin orden alguno. 
E l aire musical épico debía de ser como los del pueblo para 
sus coplas, por ejemplo, el aire de jota, que puede aplicarse 
a toda suerte de coplas, por ser todas del mismo sistema mé­
trico. Si no hay sistema ni orden en la métrica, es imposible 
que haya aire musical con que cantar. 

Consecuencias: La epopeya castellana, que es cierto de toda 
certeza que se cantaba, estaba compuesta en versos métricos, en 
octosílabos, perfectamente hechos por el pueblo, por más que los 
menospreciasen los del mester de cleresía, y Mió Cid, que está, 
MO en versos amétricos, sino en variedad de metros, por la cir­
cunstancia de querer su autor usar metros franceses y escapár­
sele muchos versos populares, no podía cantarse, sino que era 
para leydo, como se dice en el explicit: fué, por consiguiente, 
obra erudita y no perteneció a la verdadera epopeya, castellana. 

2. L A S FRASES H E C H A S . 

Las frases hechas, entre las cuales señálanse los nombres de 
los héroes y dioses, suelen ser en las epopeyas prueba feha­
ciente de su antigüedad y popularidad. 

Hallárnoslas en la I liad a, en la Odisea y en los poemas cí­
clicos. Figurémonos por un momento que las tales frases 
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hechas de esta epopeya griega no estuviesen en exámetros, 
como el resto de ella. ¿Qué consecuencia sacaríamos? Sin duda 
que, como frases tradicionales, habían corrido antes en ese 
otro metro, y se habían como consagrado por el uso popular, 
en cantares más antiguos de los cuales nació la epopeya escrita 
en exámetros. Ello alcanzaría valor de evidencia, si además de 
esas frases hechas, hubiese en la tal epopeya muchos versos del 
mismo metro de ellas y no en exámetros. 

Es lo que acontece en el poema de Mío Cid. Su autor lo 
escribió en alejandrinos, que constan de dos hemistiquios hep-
tasílabos. Pero las frases hechas están en octosílabos o hemis­
tiquios de pie de romance. Esto bastaba para que viésemos que 
el poema se escribió en el metro francés, a la sazón de moda 
en Francia y que los franceses trajeron entonces a España.; 
pero que las frases hechas, que todas están en octosílabos, 
habíalas tomado el autor de la epopeya no escrita, compuesta 
en octosílabos. Pero es el caso que, además de esas frases 
hechas octosílabas, hay en el Poema casi otro4s tantos octosí­
labos como heptasílabos. E l poema de Mió Cid está, pues, ins­
pirado y tomado de la epopeya popular que estaría en romances. 
No estaría; lo estuvo de hecho: las Crónicas prosificaron la 
epopeya popular y cuantos versos de ellas se sacan son octo­
sílabos. Más claro: agua. 

i . Nombres del Cid: 

E l que en hiten ora násco: 202, 245, 247, 759, 787, 808, 935, 
1.004, Í-OO8, 1.053, 1-237, 1.730, 1.797, I^34 , 2.218, 
2.244, 2.253, 2-263, 2.350, 2.392, 2.431, 2.484, 2.885, 2-898, 
2.968 (octosílabo). 

E l que en buen ora nació: 719, 2.008, 2.016, 2.020, 2.643, 
3.014, 3.021, 3.084, 3.107, 3.11:1, 3.132, 3.234. 3.530, 3.71&, 
3.722, 3.725 (octosílabo). 

E l que en buen ora fué nado: 613 (octosílabo). 
Que en hiten ora fostes nado: 2.457 (octosílabo). 
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En ora buena fostes nado: 266 (corrección posterior). 
En buen ora fostes nacido : 71 (corrección posterior). 
Mió Cid el Canpeador (a veces con algo delante): 241, 288, 

292, 329, 364, 417, 743. 1.373, 1.845., i-985- 2-065, 2-073» 2.113, 
2.122, 2.183, 2.308, 2.325, 2.505, 2.516. 2.569, 2.827, 2.853, 
2.996. 2.987. 2.991, 3.012, 3.015, 3.025, 3.093. 3.143, 3.199, 3.333, 
3.398,. 3.402, 3.424, 3.440, 3.453, 3.598, 3.701, 3.704, 3.729 (oc­
tosílabo). 

Mió Cid el de Bivar: 295, 855, 961, 983, 1.085, I - I 4 0 , 1.200, 
1.265. 1.376, T.387, 1.416, 1.454, 1.728. 2.677, 3-3/8 (octo­
sílabo). 

(El) que en buen ora ginxó espada: 58, 78, 507, 559, 875, 
899, 1.560, 1.574, 1.603, i -96i , 2.615 (octosílabo, y cuando 
lleva E l , añadidura posterior). 

En buenis.) (ora) ciuxiesics espada : 41, 175, 439, 1-595»' 
1706 (octosílabo). 

Mío Cid Roy (Diaz) de Bivar: 628 (octosílabo añadido). 
. .Mió , Cid-don Rodrigo (con a, de, con delante): (a) 1.017, 

1.628; (de) 1.622; (con) 3.356 (octosílabo). 
...El de Bivar : 1082. 
Yo so Roy Días el Cid : 721 (octosílabo). 
Que el Campeador mió Cid: 565 (octosílabo). 
Roy Días el Castellano: 548 (octosílabo). 
Eabló mío Qid Roy D í a s : 613 (octosílabo). 
ROÍ Diaz el Campeador: 1.898 (octosílabo). 
De nos el Cid Campeador: 3.169, 2.665 (octosílabo). 
Si, como pretende Menéndez Pidal, el Cantar de gesta or i -

ginario sobre el Cid, del cual procede Mió Cid, estaba escrito 
en alejandrinos, no se explica que todas estas frases hechas 
tradicionales para nombrar al héroe, estén en octosílabos. En 
octosílabos hubo de componerse el originario Cantar, lo cual 
quiere decir que eran romances de la popular epopeya caste­
llana. Estas frases hechas pasaron, efectivamente, de la redac­
ción popular tradicional a la obra erudita, o porque el erudito 
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autor no pudo convertirlas en heptasilabos para que encajasen 
en el metro alejandrino, o porque no quiso desfigurar las frases 
hechas y consagradas. 

Algunas inventó él en heptasilabos, pero usólas poco y se 
derivan de las tradicionales en octosílabos. Veámoslas: 

Mió Cid Roy Diaz: 2.056, 2.151, 2.433, 3-301-
MÍO-Cid don Rodrigo: 2.253, 2.300, 2.331. 
E l buen Cid Campeador: 1.663, 3-096-
A l (o del) buen Cid Campeador: 1.890, 1.904, 1.916, 1.931, 

2.014, 2.658, 2.778, 2.742, 2.943,3.164,3.210,3.431,3:033,3.215. 
E l Campeador contado: 1.780, 1.787, 493, 152, 2.433. 
E l Campeador / m / : 2.679, S-S1?-
E l Cid Campeador (verso falto): 1.669, 2-542J S^S0» 3-34°» 

2.658, 2.778, 2.742, 2.943, 3.164, 3.210, 3.431, 3.492. 
Cid Campeador (verso más falto a ú n ) : 2.559. 

. A los del Campeador: 3.561, 3.613. 
Por los del Campeador: 3.564. 
Los del buen Campeador: 3.550, 3.695. 
Los del Campeador (verso falto): 3.556, 3.571, 3.573, 3.589. 
Bien se ve. no ser propiamente frases hechas, sino denomi­

naciones inventadas por el autor de Mió Cid, así como: a vos 
Cid don Rodrigo (1.706). 

Final del primer hemistiquio es muy a menudo... mió Cid, 
o... Cid, a veces. He contado que se halla ochenta veces en 
verso heptasílabo y ciento treinta en verso octosílabo; ¡ Y ' se 
dirá que los octosílabos son pocos en el Poema! -

2. Dios: 

Por amor del Criador:- 1.321, 2.787, 2.792, 3.490, 3.504, 
3.580 (octosílabo). ' 

Si vos vola el Criador: T.324, 1.442, 2.081, 2.328, 2.559, 2.594, 
2.798, 3.128 (octosílabo). 

Si el Criador vos salve,: 120, 880, 1.115, 3.045, 1.646 (octo­
sílabo). 
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D'aqui el Criador vos vala: 2.603 (octosílabo). 
Que Dios le curie de mal : T.407, 1.410, 364, 329 (octosílabo). 
Si ploguiera al Criador: 1.665, 3-349 (octosílabo). 
Si ploguiessc al Criador: 2.739 (octosílabo). 
No tenía necesidad el autor de Mió Cid de emplear estas 

frases hechas octosílabas; pero las hallaba tan tradicionales 
que las insertó en su obra. En la frase: En (el) nombre del 
Criador (675, 1.690, 1.138), sobra él. 

De estas sacó el autor, acortándolas, las siguientes heptasí-
labas: 

E l Criador vos vala (de Si el Criador vos vala): 2.277. 
Dios vos curie de mal (de Que Dios vos curie de mal): 2.890. 
Plega al Criador (de Si ploguiere al Criador): 2.149, 2-892-
Plogo al Criador ( ídem): 1.720. 
Grado al Criador: (1.637, I-925. 2-I87, 2.192, 2.196, 2.316, 

2.528, 3.696) y Grado a Dios (verso falto: 2.456, 2.493) son 
frases propias del autor en heptasílabos faltos. 

3. Afirmación: 

D'alma e de coragon: 3.152, 3.581, 2.904, 2.906, 3.030 (octo­
sílabo) . 

De voluntad e de grado: 149 (octosílabo). 
Damor c de voluntad: 1.692 (octosílabo). 
De cuer c de v el untad: 226 (octosílabo). 
En heptasílabos: Plogol (por plogole) de coragon (2.648, 

3.019); Plasme (por pláceme) de coragon (1.947, 3434); De 
buena voluntad (1.698); Plasme (por pláceme) de volun­
tad (3.052). 

Garamente se ve aquí cómo para que encaje en el alejan­
drino, acude el autor al apócope y a la síncope. 

4. María (octosílabos): 

Gloriosa santa Mar í a : 218. 
Grado a santa María : 2.524. 
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(E) de santa María madre: 1.654. 
(E) a santa María madre: 1.637. 

5. Minaya (octosílabos): 

Divo Minaya Alvar F a ñ e s : 819. 
Pobló : 378. 
A vos : 1.870. 
A : 744, 752, 778, 1-385, 1-894. 2.561. 
Con : 1.467, 1.256. 
Que : 927. 
Oid ".. . : 1.297. 
Temiós : 1.494. 
Afé : 1.317. 
Vos : 3.063. 
E l myo brago nicior : 3.063. 
Sedes myo diestro braco : 810. 753. 
Heptasí labos: 
Minaya Alhar Fañez : 735, 894, 1.772, 2.449, 2.624, 1.127. 
Alvar Fañes Minaya : 438. 

6. E l Rey Alfonso (octosílabos) : 

A Alfonso el de León : 3.543-
De Alfonso el de León : 3.536. 
Alfonso el Castellano : 495, 1.790, 2.976. 
E l mío señor Alfonso : 2.200. 
Con Alfons el de León : 3.718. 
Píeptasílabos: Alfons el de León (por Alfonso): 1.927; A l ­

fons mió señor (por Alfonso): 2.036. 2.044: entrambos con 
apócope para qüe entre en el alejandrino. E l buen rey don 
Alfons: (3.693), lo mismo. 

Octosílabos son no menos De Alfons mió señor : (1.921), 
Con...: (538); E elle es mió señor : (2.905); Toda es de mió 

s e ñ o r : (2,911); Como a rey e a señor : (1.488, 3.574); Commo 
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a señor natural: (1.272);. Mió señor natural: (1.272); Mió 
natural señor : (2.031). 

7. Otras frases hechas, octosílabas: 

E al padre spirital: (300, 372, 1.633, 1.651), de donde Padre 
spirital (verso corto, 1.102). 

A moros nin cristianos: 107. 
En : 3.514-
Pabló Mart in Antolincz: (70), Llegó.. . (102), Dixo . . . (141, 

166, 226). 
Por amor de caridad: (3.253). 
De moros e de cristianos: (107, 988), de donde Moros e 

cristianos (verso falto), 1.242, 2.498). 
De cavalgar penssavan: (2.609, etc-> en heptasilabo), que 

salió de Penssavan de cavalgar, o Pensemos de cavalgar (320),. 
octosílabos. 

Maravillosa e granel: (1.648, 1.085, 864, 127, 2.427). 
Mucho era sobe jane o Que mucho es sohejano: 1.796, 1.775.-

1.852. Grandes son e sohejanos: 2.541. 
E d'apostol santi Yaque: 1.690, 1.138. 
A ondra e a bendición: (3.400, 3.421), de las bodas, 

myo vassallo de pro: (2.901). 
de pro \ el cauallero de pro: (1.995). 

la mié mugier de pro: (2.519). 

natural 

(de) myo amigo natural: (1.479). 
el húrgales natural: (1.500). 
commo a señor natural: (895). 
mió señor natural: (1.272, 2.031). 

Para acabar de convencernos de que el autor de Mió Cid 
tomó las frases hechas octosílabas de los romances populares, 
acortándolas a veces, cuando pudo, para encajarlas en el ale-
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jandrino, nótese que octosílabo es el tan repetido verso Doña 
Elvira y doña Sol (25 veces), que no pudo acortar, y que en 
cambio el verso Los infantes de Carrión, que tanto se repite en 
la Crónica, acortólo, quitándole el artículo el sinfín, de veces 
que sale en Mió Cid: Ifantes de Carrión, a pesar de no ser 
castiza la omisión del artículo en este caso, sino verdadera in­
corrección gramatical, que jamás comete la Crónica. 

3. L A S P A L A B R A S T E X T U A L E S . 

Hay siempre en la Historia y no menos en la leyenda ciertas 
palabras textuales de personajes y aún alguna que otra frase, 
que suelen conservarse con mayor puntualidad en el correr de 
los tiempos, lo mismo en las obras históricas que en la epo­
peya, porque nadie se atreve a retocarlas, respetando la auto­
ridad que ellas encierran. La Crónica, que prosifica, conside­
rándola como elemento histórico, la epopeya no escrita y el 
Cantar de Mió Cid que en ella bebió asunto y espíritu y con­
serva de ella un sinfin de octosílabos enteros, tomaron esas 
palabras textuales sin modificar apenas, y las más de las veces 
sin mudarles una tilde. Si la epopeya no escrita hubiera estado 
compuesta en alejandrinos o en otro metro que el octosílabo, 
Cantar y Crónica nos lo manifestarían en esas palabras tex­
tuales, pues las conservarían escritas en heptasílabos, alejan­
drinos u otros metros. Pues bien, todas ellas están en pie de 
romance, v octosílabos, no sólo en la Crónica, sino en el Cantar 
de Mió Cid, a pesar de haber pretendido su autor escribirlo 
en alejandrinos. Tal fué el respeto con que las miró. Así que 
coinciden en ambos textos por manera maravillosa, muchas 
veces hasta en las palabras; pero, de todos modos, siempre son 
octosílabos en el Cantar, aunque estén prosificadas en la 
Crónica. Advierto que no he omitido frases que parezcan tex-
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tuales. En el Poema hablan mucho los personajes, pero no 
palabras textuales y así no están en la Crónica. 

135 a r,ie{ne)ster seysgientos marcos (1) 
qtiel diessen D C marcos 

291 glcnto quince caballeros 
cient et quinze caualleros 

406 a él vino en visión 
ueno a el l en uision 

615 (ya) mejoraremos posadas-—a d u e ñ o s e a cavallos 
(ya) mejoraremos (las) posadas—los duennos et los cauallos 

707 vo meter la vuestra s e ñ a — e n aquella mayor as 
\ o meter la vuestra senna—en aquella mayor az 

753 cavalgad, Minaya , vos—sodes el mió diestro braga 
caualgat, Minaj^a (ca) vos-—sodes el m i ó diestro brago 

756 los cometamos de cabo 
los cometamos de cabo 

845 por tres m i l i marcos de plata 
por tres m i l i marcos de plata 

863 que es sobre M o n t Real 
que es sobre M o n t Real 

869 a £ e l f a la de Canal 
a Zelfa la de Canal 

878 e to l ié ron le el agua 
et to l l ieronle ell agua 

898 v e r á Remoni V e r e n g é l — t r a s quien vino en alcanga 
v e r á Remont Berenguel—tras quien uiene en alcango 

903 el Poyo de mió Qid 
el poyo de m i ó Cid 

C) Pongo pr imero el verso del Toema en cursiva y numerado; de­
bajo el texto correspondiente de la C r ó n i c a . 
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QIS a cabo de tres sedmanas 
a cabo de tres sedmanas 

1022 antes p e r d e r é el cuerpo 
que antes perderle el cuerpo 

1029 qtti yo dexar me morir—que iinn quiero comer a l 
' ca (yo) non combre n in f a r é (al)—sinon dexarme m o r i r 

1070 s i vos viniere emiente—que q u í s i é r e d e s vengallo 
si (después ) uos uiniere a noluntad (en miente) que uos que-

[rades (de mí ) uengar 

1071 s i m(e) vinicredes buscar—fasedme antes mandado 
fazetmelo saber antes 

1240 por amor de rey Alffonsso—que de t ierra me a echado 
n in entrarte en ella t igera—(ni) un pelo no(n) avrie tajado 

1271 dar le quiero gient cavallos—e vos idgelos levar 
(dcssi) por m í besalde la mano—e f i r m e gelo rogad 
por m i mugier d o ñ a Ximena—e mis f i jas naturales 
la mugie r de mió Qid-—e sus f ijas las i ffantas 

j jue le leuedes gient cauallos cnseellados et enfrenados. E t besatle las 
manos por mí , et rogatle et peditle merged que me enbie a donna X i ­
mena m i muger et a mis fijas 

1285 ( r ) mando m i l i marcos de plata—a San Pero levar 
e que los quinientos diesse—a don Sancho el abbat • 

m a n d ó l e s dar m i l i marcos de plata que leuassen al monesterio de Sant 
Pero de Cardelina et que los diessen al abbat don Sancho 

1342 ¡ s i me vola Sant E s i d r e ! 
¡ sí me vala sant E s i d r o ! 

1351 m-erged vos pide el Qid—si vos cadiesse en sabor 
por su mugier d o ñ a Ximena—e sus f i jas amas a dos 

sennor, C id uos pide merced por su muger donna Ximena et por sus 
fijas donna E l v i r a et donna Sol 

1356 yo (les) m a n d a r é dar conducho 
yo (les) m a n d a r é dar conducho 

1363 todo gelo suelto yo 
sirvanle ' sus heredades—da fore el Campeador 
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et suelto a todos aquellos de m i ó regno que quisieren y r al Q d que 
vayan con m i gracia 

1457 qu i buen mandadero enbia—tal deve sperar 
quien a buenos mandaderos enbia, ta l mandado espera 

1465 con otros gient(o) cavalleros 
con otros C caualleros 

1632 grado al Criador—e al Padre espirital 
todo el bien que yo he—todo fe tengo delant 
con a f á n gane a Valengia—e ela por heredad 

loado sea el padre spirital,—quanto bien he en el mundo,—todo lo tengo 
en Valencia 

1655 ere geni el coraron—por que estades dé í án i 
con Dios aquesta l id—yo la he de arrancar 

pues doy mas non auemos de dubdar, salgamos l id ia r con aquellos mo­
ros, ca Dios que me fizo merced fasta aqui, el nos ayudara daqui en 
adelante 

1691 mas vale que {nos) los vezcamos, que ellos cojan el pan 

2020 el que en buen ora nagió 
el que en buen ora nagió 

2027 Levantados en pie—ya Qid Campeador, 
besad las manos—ca los pie des n o ; 
si esto non feches-—non avredes m i amor 

Estas palabras están modificadas. E l texto es el de la Cró­
nica: "ya Qid Ruy Diaz, las manos cunplen, que non los pie-
des". En verso debía de estar así: 

" y a Qid Ruy Diaz las manos—cunplen, que los piedes n o n " . 

2046 fossedes mió h u é s p e d , si vos ploguiesse, s e ñ o r 
d ixo el r ey : non es aguisado oy 
vos agora Uegastes—e nos viniemos anoch 

sennor, si a vos ploguyesse,—fuessedes oy mió h u é s p e d (fuessedes m i 
h u é s p e d oy) . E t el rey ( d i x o ) : non es guysado,—ca uos legastes agora 
—'et nos llegamos ayer 
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2053 o m i l l á m o s n o s , Qid—en buena nasquiestes vos 
en quanto podemos—andamos en vuestra pro 

omillamos nos, (Cid) Ruy Diaz,— et quanto nos p u d i é r e m o s — s e r e m o s 
en uestra pro 

2075 vuestras f i jas vos pido—don E l v i r a e doña So l 
que las dedes por mugieres—a infantes de Car r ion 
Seinejam el casamiento—ondrado e con grat i t pro 

que vos pido a vuestras fijas (amas a dos), (a)—donna E l v i r a et (a) 
donna Sol—que las dedes por mugeres—a (los) infantes de Carr ion , 
(ca)—(me) semeia este casamiento—natural et de que uos—puede veni r 
bien et onr ra 

2083 (e) de dias p e q u e ñ a s so}i 
son pequennas de dias 

2086 H y o las e n g e n d r é amas—e cr i á s t c l a s vos 
entre yo y ellas—en uestra merged somos nos 
afelios en vuestra mano—don E l v i r a e d o ñ a So l , 
dadlas a qui quisieredes vos, ca yo pagado so 

Y o las e n g e n d r é , sennor, et uos las criastes, et yo et ellas somos a la 
uestra merged et uos datlas a quien quisierdes, que yo pagado so ende. 

2087 entre yo y ellas en—vuestra merged somos nos 
et yo et ellas somos a la uestra merged 

2003 carnearon las espadas—aniel rey don A l f o n s 
luego antel rey camiaron las espadas 

2095 Cragias. £ i d . comino tan bueno.—e pr imero al Cr iador 
qv.em dades vuestras f i jas—pora infantes de Car r ion 
daqui las prendo por mis manos—dan E l v i r a e d o ñ a So l 
e dolas por veladas-—a ifantes de Car r ion 
yo las caso a vuestras f i jas—con vuestro amor 
a l Cr iador plega—que ayades ende sabor 

d i x o l : Gracias, Qiá Ruy Diaz,—porque m(e) dades uestras fijas—pora 
(los) infantes de Carrion,—(et) yo las caso mas uos non,—et ruego a 
Dios que uos plega—et (que) ayades ende sabor 

2099 yo las caso a vuestras f i jas 
yo las caso, mas uos non 

2101 afelios en vuestras manos—ifantes de Car r ion 
meto en uucstras manos—los infantes de Car r ion 
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2103 trecientos marcos de plata—en ayuda les do yo 
que metan en sus bodas 
et mandóles—CCC marcos de plata—pora ayuda de las bodas 

2105 (pues) fueren en vuestro poder—en Valengia la mayor 
los yernos c las fijas—todos vuestros f i j o s son 

et ellos et nuestras fijas—todos serán nuestros fijos (todos nuestros 
fijos son) 

2123 evad aqui vuestros f i jos—quanto vuestros yernos son 

2125 sirvanvos commo a padre—e guardenvos cum a s e ñ o r 

2132 pues que casades mis fi jas—asi commo a vos p í a s 
dad m a ñ e r o a qui las de—quando vos las tomades 
non gelas d a r é yo con m i mano—ni dend non se aldbaran 

pues que a las mis fijas casastes, datme por mañero quien las de a los 
infantes 

2135 ¿ fé aqui A l v a r Fañers 
prendellas con vuestras manos—e daldas a los ifantes 
assi commo yo las prendo (daquent)—commo si fosse delant 

el rey llamó estonces a Aluar Fannez Minaya... que nos las dedes por 
mi a los infantes de Carrion. 

2165 la c o m p a ñ a del C id crege—e la del rey m e n g ó 
muy mayores fueron las compannas que fueron con el (Jid, que non 
las que tornaron con el rey. 

2868 aun veamos el dia—que vos podamos vengar 
que uos seredes vengadas 

3047 p o s a r é a San Servan 
possaré yo en Sant Seruan 

3114 venid acá seer comigo,-—Campeador, 
en aqueste e s c a ñ o — q u e m diestes vos en d o n ; 
maguer que algunos pesa,—mejor sodes que nos 

Lo textual está en la Crónica, donde se nota la rima en ó: 

' ' tal sodes uos et tan bien pasastes uestro tiempo fasta el dia 

de oy? cpie si me quisiesedes seer mandado, mandarnos ya yo 

que uos asentassedes comigo. Et el Qid le respondió: non plega 
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a Dios, mas yo seré a nuestros piés, ca de la almosna del rey 
don Ferrando nuestro padre fuy fecho et de la del rey don 
Sancho nuestro hermano et de la nuestra; et por ende non 
es guysado que el mercendero se asiente con aquel que da la 
merged. Et el rey le dixo estonces : pues que nos non queredes 
asentar comigo, asentad uos en uestro escarnio, ca nos lo ga-
nástes a guisa de bueno; et del día de oy adelante do yo por 
juyzio que nunca y assiente conuusco si non fuere rey o pre­
lado, ca tantos reyes cristianos et moros et tantos condes et 
tantos ricos omnes auedes presos et vencidos, que por esta 
razón non ay ninguno que sea nuestro par, nin que se deua 
asentar a par de nos". E l Poema sólo añade a los versos ci­
tados (3.117): 

" Essora d ixo muchas mercedes—el que Valencia g a ñ ó : 
seed en vuestro e s c a ñ o — c o m m o rey e s e ñ o r ; 
acá p o s a r é — c o n todos aquestos m i ó s . " 

Palabras harto frías, si se comparan con las magníficas del 
Cid y del rey en la Crónica. Y a la verdad, tanto va de la 
Crónica al Poema en todo lo demás y tan grandes ventajas le 
lleva como en este paso. 

3302 Fabla, Pero M u d o , — v a r ó n que tanto callas! 
ya las he j ) ; a í — e tu primas cormanas 
a mí lo dben, -—at í dan las orejadas, 
s i yo respondiere,—lu non e n t r a r á s en armas 

' Fabla, Pero M u d o — ¿ p o r que estas callando?—non sabes t u que 
(las) mis fijas—tus primas cormanas son,—ct en la desonrra dellas 
—(grant parte as), et ( tu) lo deues demandar?" 

3393 d f f é vos dos cavalleros—entraron por la cort 
ent raron dos caualleros por la puerta 

34t,5y342o De N a v a r r a e de A r a g ó n 
de N a v a r r a et d 'Aragon 

3421 y 3429 a ondra e a bend ic ión 
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3610 por la copla del cavallo 
por las ancas del cauallo 

3612 en elle dexo la langa—(e) mano al espada m e t i ó 
dexo la langa en él—et metió mano a la espada 

Creo haber recogido todas o la mayor parte de las frases 
textuales y todas se ve que se compusieron en octosílabos, como 
tomadas (le romances. En romances estaba, pues, la epopeya 
popular no escrita; no en alejandrinos. 

4. LOS H E P T A S I L A B O S D E L A C R O N I C A . 

Hay en la Crónica heptasílabos correspondientes a otros hep~ 
tasílabos del Cantar de Mió Cid. Esto parece indicar que la 
Crónica copió el Cantar, pues le tomó heptasílabos tal como 
los halló. Pero son tan pocos en comparación con los octo­
sílabos comunes a los dos textos y con los octosílabos de la 
Crónica hechos heptasílabos por el autor del Cantar para en­
cajarlos en su propio metro alejandrino, que hay que atribuirlos 
a la casualidad de la prosiíicación. Por la misma causa se hallan 
en la Crónica deshechos en versos de más de ocho sílabas y en 
versos de 6, 5. 4 y 3 sílabas muchos octosílabos del Cantar. 
Todo ello era forzoso, ya que la Crónica puso en prosa lo que 
estaba en verso en la epopeya castellana popular no escrita, 
añadiendo palabras, quitando y mudándolas de su lugar de 
rriodo que los versos quedaran deshechos. 

;\ veces se ve cómo nace casualmente el heptasílabo de la 
Crónica; 

''Esto non puede ser—nin fincará por al." 

Verdadero alejandrino de la Crónica. Pero no está tomado 
del Cantar, donde dice ( 7 1 0 ) : 

Repuso Per J'enuudo.-:: non r a s t a r á por al. 
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En la Crónica fincará por el rastará del Cantar y el primer 
heptasílabo exclusivo de la Crónica. La cual dice en otra 
parte: 

"et tantol cortó del fierro—que llegó á la carne". 

En el Cantar (768) : 

c o r t ó ! el yelmo—que l legó a la carne 

A l primer hemistiquio de seis sílabas del Cantar corres­
ponde un octosílabo de la Crónica. E l segundo, común; acaso 
sería este octosí labo en el romance original: 

que l legó fa ta la carne. 

Compárense: 

v. 834 por langas e por espadas—avernos de gua r i r 

Crónica: 
"et nos por armas—auemos de guarir''. 

Si el segundo hemistiquio es común, el primero es octo­
sílabo en el Cantar, deshecho en la Crónica. Tan deshecho es, 
pues, el segundo: acaso por: , . 

auemos nos de guarir 

v. 850 qu i a buen s e ñ o r sirve—siempre blve en dellglo 

Crónica: 

"qui a buen sennor sirue—-cssc vine en bienandanza". 
_ 

E l asonante hasta el verso 848 es en el Cantar el de hien-
andanga ; sólo desde el verso 846 es en - io: ricos, mesquinos, 
que hizo poner delicio. Este cambio de asonante no está jus­
tificado por nada:, es capricho del autor. Lo probable es si­
guiera en el original el asonante en a, como sigue desde el 
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verso 851. pues no tiene razón alguna el cambio de asonante 
en solos cinco versos. No copió, pues, la Crónica el Cantar, 
pues mantuvo el asonante original. E l primer hemistiquio hep-
tasílabo no resultó, por consiguiente, de copiar el C aniar, sino 
por casualidad. Y vaya a saber, si el Cantar no lo copió de la 
Crónica. 

v. 87/' al rey de Valencia—dello el mensaje llegava 

Crónica: 

" t iz ieronlo los moros saber—al rey de Valenc ia" . 

El hemistiquio no común es octosílabo en el Cantar y no 
es verso en la Crónica: como no es verso copiado el hemis­
tiquio común, por consiguiente. 

v. 888 d'aqui vos do m i gragia 

Crónica: 
"et douos la m i graqia" 

Sin copiar resultó heptasilabo: si el romance original estu­
viera como en el Cantar no había para qué mudarlo. 

v. 2288 por la puerta sa l ió 
sal ió por un postigo 

El asonante pide que dijera el romance: "por un postigo 
salió" y resulta octosílabo. De este octosílabo hizo el autor 
de Mió Cid su heptasilabo, poniendo puerta por postigo, pues 
postigo pide el caso para caer en un corral, etc. 

2296 en p ié se l e v a n t ó 
E t el Cid leuantosse 

También pide la rima del verso que fuera el romance: 

" E t el Qid se l e v a n t ó " , oc tos í l abo , 
v. 893. s ú e l t ú k s los cuerpos—e qui tó les las heredades 
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Crónica: 

" q u i t ó l e s los cuerpos—et los atieres et las heredades" 

A ser copia, no había para qué poner quitóles por suéltales. 

v. 1940 el que vale mas que nos 

Crónica: 
"que vale mas que nos" , 

No iba la Crónica a convertir en heptasílabo el octosílabo 
del Cantar. 

v. 897 con Dios nos guisaremos—commo vos lo fagades 

Crónica: 

"con la merced de Dios nos guisaremos—como uos lo fagades". 

Así como del primer hemistiquio resultó una frase muy 
larga, así del segundo resultó corta o heptasílabo al prosificar 
el octosílabo primitivo. 

v. 961 grandes tuertos me t i ene—mió Qid el de B i v a r 

Crónica: 

"grandes tuertos me tiene—el Cid de V i u a r " . 

Así como se deshizo en la Crónica el segundo hemistiquio, 
deshizose ê  primero; sino que el primero resultó heptasílabo 
y el segundo no. 

v. 970 tres dias e dos noches 

Crónica: 
" I I I dias et tres noches" 

Heptasílabo casual, por más que sea común al Cantar, pues 
7 
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difieren los dos textos en el número de noches, no siendo, por 
consiguiente, copia el uno del otro. 

i 
v. 975 del conde don Remont 

Crónica: 
"e l conde don Remon" . 

Heptasilabo casual, que es frase hecha del nombre no fácil-
ménte mudable. 

v. 121 que non las cate des—en todo aqueste a ñ o 
fasta cabo de un anno—que las non abriessen 

U n hemistiquio de siete y otro de ocho en cada verso, sin 
huella de copia. 

v. 1068 ya vos ides, comde—a guisa de muy franco 

Crónica: 

"ydes uos, conde—a guisa de muy f ranco" 

N i siquiera es heptasilabo en ambos textos el primer he­
mistiquio y, como se ve, no hay copia: luego tampoco hubo 
de haberla en el segundo. 

Nada de extraño es que en la Crónica haya heptasilabos, 
como hay frases de 6, 5, 4, 3, 2 silabas y frases de 8, 9, 10 y 
más. Eso es la prosa y eso ha de resultar de la prosificación. 
No es el heptasilabo el que señorea la prosa de la Crónica, 
como debiera señorear, a haberse tomado del Cantar o de epo­
peya no escrita que estuviera compuesta en heptasilabos o ale­
jandrinos; lo que en ella domina y señorea es el octosílabo, 
tanto que de su prosificación se sacan largos trozos en octo­
sílabos, esto es romances verdaderos en todos los ciclos poé­
ticos, 

Pero hay más. Los mismos heptasilabos de la Crónica que 
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parecieran indicar haberse copiado su texto del Cantar escrito 
en alejandrinos o de la epopeya castellana no escrita, compues­
ta en alejandrinos, nos van a probar todo lo contrario, esto 
es que el original de donde salieron Cantar y Crónica estaba 
en octosílabos, eran romances. 

Supongamos, efectivamente, que la epopeya primitiva no 
escrita, se hubiera compuesto y cantado en alejandrinos, que 
no fuera más que verdaderos Cantares de gesta en este metro, 
como quiere Menéndez Pidal. E l escritor que por primera vez 
hubiese escrito una obra del mismo asunto y metro, el autor 
del primer Cantar de gesta, por ejemplo, el autor de Mió Cid, 
¿qué labor tenía que hacer? Refundir, y nada más la epopeya 
no escrita. Dar más unidad a trozos sueltos o a cantares largos, 
comenzar in medias res, como dice Horacio e hizo Homero, 
contando después los antecedentes. Nada de esto hay en Mió 
Cid, ni hay unidad realmente artística de ninguna clase. E l 
primer cantar huelga tanto para las bodas o las Cortes, como 
holgarían las otras hazañas del Cid en el cerco de Zamora y 
en Santa Gadea; huelga mucho más, porque estas hazañas eran 
mucho más notables para realzar al héroe, que es lo único que 
podemos pensar intentó el autor al escribir el primer cantar, 
que no lo que en él se cuenta de las diminutas victorias de 
Castejón, Alcocer y Fariz y Galbe. 

Pero dejando esto aparte, el autor de Mió Cid apenas hu­
biera tenido otro trabajo que seleccionar y copiar alejandrinos. 
Los versos alejandrinos le hubieran salido todos perfectos y 
no hubiera entreverado otros versos, sobre todo octosílabos, 
que son de tan diferente y contrario ritmo y no los hubiera 
menudeado tanto, que casi igualan en número a los hepta-
sílabos. Nada de esto se explica, si la epopeya no escrita, de 
la que sacaba su obra, hubiera estado compuesta en alejan­
drinos. 

Pero, sobre todo, ¿quién iba a figurarse que dicho autor 
convirtiera en octosílabos no pocos de los heptasílabos de la 
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epopeya no escrita? Este hecho es de todo punto imposible, 
porque tendiendo a componer su obra en alejandrinos y hepta-
sílabos, cosa que no admite duda, siempre que hubiera hallado 
hechos los heptasílabos, hubiéralos tomado como estaban o los 
hubiera, a lo más, modificado, pero conservándolos como hepta-
silabos. Pues, no señor; convirtió muchos heptasílabos en octo­
sílabos. Lo cual no hace ni puede hacer hombre que tenga dos 
dedos de frente. 

No tengo yo por tan negado al autor de Mió Cid. No, él no 
hizo ni pudo hacer tal cosa. Lo que hizo fué que tomó muchos 
octosílabos de la epopeya no escrita, porque ella estaba com­
puesta en octosílabos, eran romances. 

En suma: en el Mió Cid hay no pocos octosílabos que co­
rresponden a heptasílabos de la Crónica. Lo cual quiere decir 
que en la epopeya no escrita no había tales heptasílabos ni 
alejandrinos, sino que toda ella estaba en octosílabos, de los 
cuales muchos convirtió el autor del Cantar en heptasílabos, 
conservándose como octosílabos en la Crónica, y otros muchos 
conservólos intactos el autor del Cantar como octosílabos, y 
en la Crónica quedaron convertidos en heptasílabos por efecto 
de la prosificación. 

Veamos, sin agotar la materia, algunos octosílabos de la epo­
peya popular conservados en el Cantar y hechos heptasílabos 
u otros versos menores en la Crónica por efecto de la prosi­
ficación. Tomemos el Cantar desde el verso 408: 

408 que l l ega r i én sus c o m p a ñ a s 
con aquellas compannas 

S32 gerca es el rey Alfonsso 
ca es agerca el rey 

547 mió Cid iva albergar 
et fueron albergar 

552 O) a Teca que es adclanl 
et dend a Ateca 
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555 agerca corre S a l ó n — a g u a no l pueden vedar 
cereal r i o S a l ó n — n i n g u n o vedar agua 

556 Alcocer cueda ganar 
ganar a Alcager 

561 m a n d ó fazer una c á r c a v a 
et fazer una c á r c a u a 

565 que el Campeador mió £ i d 
c ó m o el Cid 

573 complidas quinze sedmanas 
X V sedmanas 

574 quando vido m ió £ i d 
et desque vió 

590 dizen los de Alcoger—ya se nos va la ganangia 
los de Alcoger d i x e r o n — v á s s e n o s la ganangia 

601 M i ó £ i d e A l b a r F a ñ e z 
el C id et A l v a r Hannez 

614 e a todos los sos santos 
et a los sus santos 

628 que a uno que dizien 
que uno que dizien 

637 tres reyes veo de moros—derredor de m í estar 
dos reys moros—que tenie y consigo 

649 la que dicen de Canal 
a Z e l f f a de Canal 

662 mesnadas de mió Qid—-exir q u e r i é n a batalla 
d io s querien salir—a l id i a r sobrella 

665 acabo de tres sedmanas 
tres semanas 

679 todos los moros e (las) moras 
los moros e las moras 

680 que non sopiesse ninguno 
porque non sepan 
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686 sinon dos peones solos 
sinon dos peones 

697 apricssa entrar en as 
et pararon sus azes 

702 aqui en este logar 
en este logar 

705 la s e ñ a tiene en m a n o — c o n p e g ó de espolonar 
et aguijó adelant—con la senna 

708 los que el debdo avedes 
los que debdo auedes 

711 espo lonó el caballo 
et aguijó luego 

744 a M i n a y a A l h a r Panes 
a Aluar Hannez 

760 tres colpes le avie dado 
et diol tres colpes 

762 por la lo r iga auuso 
quel rompió la loriga 

818 a los arzones colgando 
a los argones 

834 por langas et por espadas 
et nos por armas 

855 guando qui tó a A l c o g e r — m i ó Qid el de B i v a r 
et pues que el Qid—ouo quito el castiello 

872 al rey los enpresentava 
al rey (don Alffonso) apresentole 

884 prendo esta presentaja 
tomólos por ende 

918 quando v ida mió Qid 
el (Tid cuando sopo 

920 valo abrogar sin fa l l a 
saliol a regebir 
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951 .estonges se m u d ó el (¿id 
en un lugar que dizen 

952 a Huesa e a M o n t A l v a n 
Huesca et Mon ta lvan 

961 m i ó Qid el de B i v a r 
el Qid de V i u a r 

984 que a menos de batalla 
que menos de l i d . 

988 gentes trae sobejanas 
con grandes yentes 

996 p r e s e n t é m o s l e s las langas 
firamos en ellos 

999 {oy) en este pinar de Tevar 
a l pinar de Tova r . 

1005 de vo lun tad e de grado 
todos m u y de grado 

1007 (V) a los otros derrocando 
firiendo a los otros 

1020 a todos los s o s a ñ a v a 
ante sossannaua 

1028 et penssedes fo lga r 
et folgat 

1037 s i lo f i s i é r e d e s , C id 
si lo complieredes 

1049 e p id ió agua a las manos 
agua pora las manos 

1060 si vos ploguiese, m ió Qid 
Q\á. . . , si uos ploguier'e 

1069 lo que me ave des dexado - • 
quanto me dexades 

1075 por todo aqueste a ñ o 
por t o d este anno 
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1090 conpegó de guerrear 
et guerrear la t ie r ra 

1272 mió s e ñ o r na tu ra l 
m i ó sennor 

1273 que avernos fechas acá 
que auemos fechas 

1275 e f i r m e gelo rogad 
et rogatle 

1286 a don Sancho el abbat 
al abbat don Sancho 

1679 dura aqueste alcas 
fueron en alcance 

1683 él se lo v ió con los ojos 
teniendo ojo 

1725 tres colpes le ovo dados 
et f e r io l tres uezes 

1819 le enbiava en presentaia 
enbiol (con ellos) en presente 

1858 e be sá ron l e las manos 
b e s á r o n l e las manos 

1937 D i x o el f i d ; de grant natura 
son de muy alta sangre 

1940 el que mas vale que nos 
que mas vale que nos 

1974 atan tas buenas c o n p a ñ a s 
iet o t ra muy gran t gente 

2047 non es aguisado oy 
non es aguysado 

2083 (e) de dias p e q u e ñ a s son 
son pequennas de dias 

2087 entre yo y ellas en—vuestra merged somos nos 
et yo et ellas somos—a la vuestra merced 
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2101 Afe l io s en vuestras manos 
M e t o en nuestras manos 

2108 M i ó Qid gelos regibe 
el Cid resgebiolos 

2221 venid a c á A l b a r F a ñ e s 
A l u a r Fannez 

2302 A marav i l l a lo han 
fueron marauil lados 

2317 Mas , sabed, de cuer les pesa 
auyen muy grant miedo 

2447 c ó m m o yo f i o por Dios 
et yo fio por Dios 

3390 Calle ya esta r a z ó n 
finquen aqui los rieptos 

3481 a cabo de tres sedmanas 
plazo de tres sedmanas 

3521 (ce?) por vos e por el cavallo 
et con este cauallo 

3543 o Alfonsso el de L e ó n 
del rey don A l f o n s o 

3579 nos m e t i ó nuestro s e ñ o r 
nos d e x ó el C id 

3677 ca en carne n a l t o m ó 
et no l priso en carne 

3682 que non cab el coragon 
gerca del coraron 

No he traído todos los casos: bastan estos para ver cómo 
los heptasílabos han salido en la Crónica por casualidad, al 
prosificar los octosílabos originales de la epopeya no escrita, 
que todavía quedan en Mió Cid como testimonio fehaciente 
de que en octosílabos estaba ella compuesta. No es el autor 
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de Mió Cid el que obró injustificadamente convirtiendo en 
octosílabos los heptasilabos originales, cuando pretendía escri­
bir una obra a base del alejandrino. Lo injustificado es suponer 
que la epopeya castellana estuviera escrita en otro metro que 
el octosílabo, como, por otra parte, está harto averiguado, por 
los romances que de su prosificación en las Crónicas han sa­
cado los mismos seguidores de la teoría de Milá. 

-5. LOS H E P T A S I L A B O S D E L C A N T A R SACADOS D E O C T O S I L A B O S 

D E L A " C R O N I C A " O D E LOS R O M A N C E S O R I G I N A R I O S . 

E l autor de Mió Cid convirtió en heptasilabos y otros ver­
sos franceses un sinfin de versos octosílabos de la epopeya no 
escrita de la cual sacó su obra. Efectivamente, esos octosílabos 
los tenemos todavía intactos en la Crónica, tanto que diríase 
haber convertido el autor de Mió Cid esos octosílabos de la 
Crónica en heptasilabos que encajasen en el metro alejandrino 
en que él quiso escribir. Y ¿quién sabe si tal sucedió, de hecho, 
ya que nos es desconocida la fecha en que se escribió el 
Cantar? Pero, si no los tomó de la Crónica, tomólos, sin duda, 
de la epopeya no escrita, pues claramente se ve cómo acorta 
los octosílabos primitivos, conservados en la Crónica, para 
hacerlos heptasilabos. ¿Quién se va a figurar que la Crónica 
es copia del Cantar, convirtiendo en octosílabos sus hepta­
silabos? No pretendía la Crónica hacer versos de ninguna 
clase, antes más bien prosificar los de la epopeya no escrita; 
sino que muchos octosílabos quedaron intactos en ella, mien­
tras que el autor de Mió Cid, que trataba de escribir en ale­
jandrinos, los acortó de modo que encajasen en su metro. 

Vamos a recoger esos octosílabos, hechos heptasilabos por 
el autor de Mió Cid, con lo cual quedará confirmado: primero, 
que la Crónica no es copia del Cantar, lo cual ya sabemos, 
además, por el análisis de entrambos textos; segundo, que la 
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fuente del Cantar fué, si no la Crónica, que bien pudiera 
serlo, pues nada a ello se opone, por lo menos la epopeya no 
escrita, compuesta en octosílabos; tercero, que en octosílabos 
estaba, de hecbo, compuesta la epopeya no escrita, lo cual 
sabemos por otros argumentos todavía más concluyentes. 

a) Heptasílabos del primer cantar sacados de octosílabos 

12 r entrando a Burgos 
et a entrante de Burgos 

14 mas a g rand ondra 
con g rand onr ra et g rand ganancia 

56 en la glera posava 
et fué posar en la glera 

63 guantas son de vianda 
n in le diessen vianda ninguna (alguna) 

65 M a r t i n Anto l ines 
et d io l M a r t i n Anto l inez 

82 huebos me serie 
d i x o l como non t en í e 

85 con vuestro conseio 
mandar fazer ( fer ) con su conseio 

89 por Rachel e Vidas 
a l l uno dizen Rachel—et a l l o t ro Bipdas (et al o t ro dizen 

[ B í p d a s ) 

92 e n p e ñ a r gelo he 
galas quiero empennar 

95 e amidos lo fago 
que lo fago yo amidos 

160 el pleito a parado 
pusieron all í su pleyto 

162 fasta cabo del a ñ o 
fasta cabo de un a ñ o 
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186 los otros tresientos 
et los CCC de oro 

213 la tienda es cogida 
m a n d ó (luego) arrancar las tiendas 

237 et abbat don Sancho 
et el l abbat del logar—que auie nombre don Sancho 

250 dovos ginquaenta marcos 
dio a éll et a los monges—L marcos de plata 

253 evades aqui pora d o ñ a Ximena—dovos gient marcos 
d io l pora donna Xelmena (et a sus fijas et su companna) 

[cient marcos de oro 

258 o vos menguare algo 
si aquello les non cumpliesse 

261 el abbat de grado 
lo far ie muy de grado 

297 regebir los sale 
et rec ib ió los m u y bien 

401 sobre Navas de Palos—el Duero va passar 
passo Duero sobre Ñ a u a — d e Palos et fue posar 

404 d e s p u é s que f o de noch 
et (des)pues que fué de noche 

406 el á n g e l Gabriel 
como en figura de ánge l \ 

407 cavalgad, (¿id 
Cid, ue aosadas do uas 

409 bien se j a r á lo to 
ca siempre te y r a bien 

398 que moros las han 
que era estonces de moros 

417 m a n d ó veer sus yentes 
m a n d ó el Qd fazer alarde 
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418 sin las peonadas 
et muchos omnes a pié 

419 n o t ó trezientas langas 
bien CCC caualleros 

421 e qui no cavalgue,—passaremos la sierra 
amigos; uayamos luego,—(et) passaremos (temprano) esta 

[sierra 

424 d e s p u é s qu i nos buscare—fallar nos p o d r á 
et d e s p u é s quien nos quisiere uuscar, fallarnos a 

425 de noch passan la sierra 
passaron aquella sierra de noche (de noch pasaron la sierra) 

434 andidieron de noch 
andidieron (toda) essa noche 

442 vos con los dozientos 
con (los) CC caualleros 

446 e por Guadalfajara 
bien fasta Guadalfaiara 

446 fa ta A l c a l á — l l e g u e n las algaras 
que llegassen las algaras—fasta A l c a l á 

447 e bien acojan 
et que acogiessen todo 

449 e yo con los gicnto 
con (otros) cient caualleros 

456 ya crieban los albores—e vin ié la m a ñ a n a 
et desque fue la mannana 

458 en Gastejon 
los moros de Castreion, non sabiendo nada del Q d (del 

[Qid non sabiendo nada) 

459 abren las puertas 
abrieron las puertas del castillo 

460 por ver sus lavores 
sall ieron a sus lauores 
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464 sa l ió de la celada 
sa l ió estonc(es) de la gelada 

464 en derredor c o r r í e 
c o r r i ó tod (el castiello) a derredor 

465 moros e moras 
et priso moros et moras 

466 e essos ganados 
et el ganado que fal lo (que fal la) 

469 e fo desenparada 
et met ieron (adentro) a la puebla—et finco (la puerta) 

[desamparada 

470 por las puertas entrava 
luego por la puerta adentro 

471 en mano trae—desnuda el espada 
su espada en l a mano (en la mano su espada) 

472 quinze moros matava—de los que alcangava 
matando quantos (ante sí) fal laua 

473 g a ñ ó a Castejon 
g a n ó luego el castiello 

487 sa l ló los regehir—con esta su mesnada 
et sal ió con su companna—a recebirle 

492 dovos la quinta 
leuedes (vos ende) el m i ó quinto 

493 mucho vos lo gradesco 
a g r a d e s g i ó A l u a r Hannez 

510 m a n d ó pa r t i r 
m a n d ó l o pa r t i r muy bien 

521 tres m i l i marcos de plata 
en I I I m i l i marcos de plata 

520 aun de lo que diessen—ouiessen g rand ganagia 
et aun los qui la tomassen—que leuassen (ende) grand ga-

[nan^ia 
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523 

523 

525 

530 

533 

534 

536 

537 

538 

539 

544 

54B 

549 

550 

551 

daros f o r o n s in fa l l a 
los tres m i l i marcos de plata 

a tercer dia 
de todo a tercer dia 

que en el castiello 
amigos, en este castiello (amigos, en el castiello) 

lo que yo d ix ie ro 
lo que uos quiero dezir 

non lo quiero hermar 
mas (pero desta guisa) quel non dexemos yermo 

gient(o) moros e gient(o) moras—quiero las i qui tar 
et quiero (y) dexar cient moros—et cient moras 

todos sodes pagados—e ninguno por pagar 
auedes (agora) uuestros desechos, et non ay (ninguno) por 

[entergar 

eras a la m a ñ a n a 
como eras buena mannana 

non q u e r r í a l id ia r 
yo non q u e r r í a l i d i a r 

lo que d ixo el Qid 
r a z ó n que d ixo el ^ i d 

por las Cuevas d 'Anqui ta 
a las Cueuas de Anqu i t a 

grandes ganangias priso 
et por o yuan tomauan 

el a rd iment que an 
el l a rd iment con que (ellos) yuan 

otro dia m o v i ó s 
mouieron dend o t ro dia 

e p a s s ó a A l f a m a 
et passaron (a) A l f f a m a 
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551 la Foz ayuso v á 
yndo la Foz a ayuso 

552 p a s s ó a Bovierca 
l legaron a Bouierca 

553 et sobre A l c o g c r — m i ó £ i d iva posar 
et fueron (posar) sobre Alcoger 

567 en la su vezindad 
que en la su uezindad 

56Q en paria va entrando 
pecharle et darle parias 

575 elle f izo un a r t 
(él) fizo la m a e s t r í a 

576 e las otras levava 
arrancar todas las otras 

577 c o j ó ' S a l ó n ayuso 
cogieron(se) S a l ó n (a) ayuso 

582 las otras a h é s lieva 
las otras (tiendas) apenas (las) lieua 

585 ca s i ellos le prenden—no vos d a r á n dent nada 
(ca) si los de T h e r r e r le prenden—no nos d a r á n ende nada 

586 la paria qu ' él a presa 
ct las parias que (de nos) a l e ñ a d a s 

592 al sabor del prender 
et tanto auien sabor—de prender al Qid et a sus 

[compannas 

594 el buen Campeador—la su cara tornava 
t o r n ó estonc(es) el Qid la cara 

596 m a n d ó tornar la seña 
et m a n d ó to rna r la senna 

597 f i r i d los, cavalleros 
que firiessen en los moros 
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599 bucltos son son con ellos—por medio de la llana 
boluieronse (con ellos) por el campo 

601 adelant aguijavan 
aguijaron adelant 

602 tienen buenos cavallos 
(en) buenos cauallos que trayen 

611 vino Per Vermudos 
fue luego Pero Uermudez 

612 en todo lo mas alto • 
en el mas alto logar 

614 grado a Dios del gielo 
loado a Nuestro Sennor 

617 en este castiello 
cuedo, en este castiello 

618 los moros yasen muertos 
moros (et moras) que fincan aun y 

620 que los descabecemos—nada non ganaremos 
pero si los matáremos—non ganaremos y nada 

621 cojámoslos de dentro 
tengo que ualdrá mas—que coiamos acá dentro—aquellos 

[que fincaron fuera (los que...) 

629 • cyrolo rey Alfonsso 
quel ayrara el rey (don) Alffonso 

639 tres mil i moros levedes 
que tomassen tres mil i moros 

641 prendetmelo a vida—aduzidmelo delant 
prisiessen al Qid a vida—(et que) gele aduxiessen delant 

653 gentes se ayuntaron 
(a)yuntaronse (alli) grandes yentes 

656 Fincaron las tiendas—c prendend las posadas 
et fincaron—sus tiendas a cada part(e) 
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9 657 ere gen estos virios 
crescienles los poderes 

663 firme gelo vedava 
mas vedábalo el Q\á 

667 exir nos ha el pan 
puede (nos) fallecer el pan 

668 no nos lo consintrán 
nin nos lo consintiríen 

669 grandes son los poderes 
et grandes los sus poderes 

669 por con ellos lidiar 
non podriemos lidiar 

673 no nos darán del pan 
no nos querrán dar del pan 

674 bien somos nos seysgientos—algunos ay de mas 
bien somos aqui seysgientos... et aun algunos más 

675 que non passe por al 
et que non aya y al 

676 vayamoslos ferir 
et vayamoslos ferir 

677 dixo el Campeador: a mi guisa fablastes 
respondiol el Qid et dixo: fablastes como (yo) quería 

678 ondrástevos, Minaya 
et onrrastes vos en ello 

681 el dia e la noche—piénssanse de adobar 
esse dia et essa noche—non quedaron de guisar 

683 con quantos que él ha 
et desí todos los otros 

684 fablaua mió £id 
dixoles alli el Qid 

685 todos {seamos fuera,—que nadi non raste 
salgamos aora fuera, (assi)~que non finque aqui ninguno 
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686 por la puerta guardar 
pora guardar la puerta (pora la puerta guardar) 

690 como sodes muy bueno,—tener la edes sin arth 
como sodes (uos muy) buen uaron,—tenerla edes muy bien, 

[si Dios qui(si)ere, et muy sin arte 

692 al Qid besó la mano,—la seña va tomar 
et besó la mano al Qiá—(et) fué luego tomar la senna 

693 abrieron las puertas,—fuera un salto dan 
mandó el Qid abrir las puertas—(et) salieron todos a ora 

694 vieronlo las arrobdas (de los moros) 
las atalajas et guardas—de (los) moros quando lo vieron 

698 de parte de los moros—dos señas ha cabdales 
auié (y) dos sennas cabdales—daquellos dos reys moros 

701 por a mió £id e a los sos—a manos los tomar 
cuedando tomar a manos—a elle et a los suyos 

702 quedas seed, mesnadas 
aqui estat agora quedos 

'/03 non derranche ninguno—fata que ,yo lo mande 
nin movades nin derrange—ningun(o) (contra ellos) fasta 

[que lo (yo) mande 

704 non lo pudo endurar 
non gelo pudo endurar—nin soffrir el coragon 

706 el Criador vos vala,—Qid Campeador leal 
mió Cid, Nuestro Sennor (Dios)—ayude a la (vuestra) 

[lealtat 

710 respuso Per Vermudoz 
respuso (essa ora) Pero Uermudez 

712 moros le regiben—por la seña ganar 
los moros recibiéronle... pora levar del la senna (recibie-

[ronle los moros) 

723 tresientas langas son,—todas tienen pendones 
fueron CCC caualleros—los de la parte del Qid (son...) 
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746 la langa a quebrada 
la langa (que) se le crebara 

747 maguer de pié—buenos colpes va dando 
et estando él de pié...—et tales colpes fazie 

755 firme' son los moros—aun nos' van del campo 
firmes ueo estar los moros—et non dexan aun el campo 

756 cavalgó Minaya 
Pues que Alvar Hannez caualgo (pues que cavalgó Minaya) 

762 la sangre destellando 
que corrié la sangre dél 

763 bolvió la rienda,—por Írsele del campo 
bolvió la rienda al cauallo—(por foyr et) yvass(e) salien-

[do del campo 

767 cortól el yelmo 
et tantol cortó del fierro 

769 arrancado es el rey 
desta guisa arrancados 

771 ca fuyen los moros—della e della part 
comentaron de foyr—(et) ellos et sus compannas 

772 firiendo en alcas 
firiendo siempre en ellos 

798 vms de quinse de los sos—menos non fallaron 
et de los suyos fallaron—menos quinze 

800 con aquesta ganancia—que y avien fallado 
esta ganancia tan grand—que alli avien fecha 

803 con todos sos vassallos 
con ell todos sus vassallos 

809 quantos él trae 
fueron todas las compannas 

815 que me a ayrado 
como me a ayrado 
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816 quierol enbiar—en don treinta cauallos 
quiero que escoiades XXX—de los meiores cauallos 

817 todos con siellas—e muy bien enfrenados 
ensellados et enfrenados 

822 quitedes mi l i missas 
fagades cantar mil i missas 

823 lo que remanegiere 
vos finque ende assaz 

824 que rueguen por mi 
que rueguen a Dios por nos 

825 si les yo visquiera—s.eran dueñas ricas 
et que si les yo viuo—que les faré seer ricas (duennas) (et 

[que si les yo visquiero) 

840 moros de las fronteras 
(los) moros daquellas fronteras 

841 sanó el rey Fáriz 
sanara ya el rey Fáriz 

852 moros e moras 
los moros que y moraban 

856 moros e moras 
fincaron (los) moros et (las) moras 

858 passó Salón ayuso 
passó (ell) el rio Salón 

863 y ffincó en un poyo 
llego el Qid a un poyo 

864 alto es el poyo 
aquel logar es tan alto 

865 non teme guerra—sabet a nulla part 
se non temié alli el Cid—(de) guerra de ninguna part(e) 

869 en su mano teníe 
metió so el su poder 
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872 treynta cavallos 
aquellos X X X cauallos 

875 Mió Qid Roy Diaz 
Sennor, mío Cid Roy Diaz 

876 pues quel vos ayrastes 
et pues quel uos ayrastes 

878 mandólo y gercar 
et cercáronle alli 

877 la sue ganancia 
et fue muy grand la ganancia 

879 bésavos los piedes—e las manos amas 
que uos besasse las manos—et los pies por ell 

880 quel ayades merged 
pideuos el Qid merced 

885 que fizo tal ganangia 
que tal caualgada fizo 

891 de todo mió reyno 
todos los de mió regno 

892 buenos e valientes 
que fueren omnes de armas 

900 aquel poyo—en él priso posada 
mantouo el Qid aquel poyo—et fizo y su posada 

903 mucha tierra preava 
muchas buenas caualgadas 

905 A Saragoga—sus nueuas legavan 
estas nueuas...—llegaron a Saragoga 

908 quando vió el caboso 
mas el Cid quando vio (mas mió Qid quando vio) 

911 alien de Teruel 
passó en ella Theruel 

912 en el pinar de Tévar 
et fue posar al pinar 
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917 dosientos con él 
con CC caualleros 

922 todo gelo dise 
commengol luego a contar 

938 tierras d'Alcañis 
correr tierras de Alcanniz 

939 Hya va el mandado—iwr las tierras todas 
et sonó esta caualgada—mucho por tierra de moros 

940 pesando va a los de Mangan 
et peso (ende) a los de Mongon 

941 porque dan parias 
porque pechauan al Q d 

949 eras a la mañana 
todos pora eras mannana 

952 dent corre mió Qid 
et dallí corrió el Qiá 

956 los mandadas san idas 
et llegó el mandado desto 

959 ovo grand pesar 
pésol muy de coragon 

963 firióm el sobrina 
firiome mió sobrino 

965 non la desafié 
yo nunqual (por esto) desafié 

974 dige de una sierra 
descendie de una sierra 

975 venida l i s mensaje 
et llegol alli el mandado 

977 non la tenga a mal 
non touiesse él por mal 

978 déxem i r en paz 
quel dexasse yr en paz 



I 2 0 JULIO CEJADOR 

980 todom lo pechará 
que gelo pecharié todo 

982 tornos el mandadero 
el mandadero tornosse 

995 giento cavalleros 
cien caualleros de nos 

1002 la fuerga de los francos 
los poderes de los francos 

1005 esto fasen los sos 
et esto fizieron ellos 

1007 • a los unos f iriendo 
derribando a los unos 

* 
1012 prisolo al conde 

et leuo al conde preso 

1021 non combré un bocado 
non combríe ende bocado 

1035 quitarvos 'e los cuerpos 
et quitarnos e los cuerpos 

1039 pues comed, comde 
pues comet agora (suple conde) 

1046 iruos hemos pagando 
yremos nos guareciendo 

1047 abremos esta vida 
ca esta uida auremos 

1049 , alegre es el conde 
el conde ouo plazer 

1051 con los cavalleros 
et aquellos (dos) caualleros 

1061 mandadnos dar las bestias 
Qid, mandadnos dar las bestias 

1069 en grado vos lo tengo 
et gradescouos yo mucho 
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1075 pagado vos he 
et yo pagado uos e 

1076 sol non sera penssado 
• et non tengo en coragon 

b) Heptasílabos del segundo cantar sacados de octosílabos 

1318 fincó sos inojos 
fueron fincar (antel) los inoios 

1320 besávale ¡as manos 
et bessaronle las manos 

1321 merced, señor Alfonsso 
merced, sennor rey (don) Alfonso 

1384 espidiós Minaya 
espidiéronse del rey 

1405 dió tres cavalleros 
enbió tres caualleros 

1422 los quinientos marcos 
diol los mil i marcos de plata 

1449 el portero con ellos 
et (todavía) el portero (del rey) con ellos 

1455 plógol de coragon 
ouo grant plazer et dixo 

1457 tal deve esperar 
tal mandado espera (atal mandado espera) 

1463 vayades a Molina 
que fuessen (luego) pora Molina 

1542 e Salón passavan 
et passaron el (rio de) Xalon 

1543 Arbuxuelo arriba 
et Arbuxuelo arriba 

1610 con ellas al alcáger 
a entrar por el alcágar 
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1664 non, ayades miedo 
fijas, non ayades miedo 

1666 aquellos atamores 
que aquellos atanbores 

1673 e tanxo el esquila 
repicar una canpana 

1677 sácanlos de las huertas 
los sacaron de (todas) las huertas 

1679 Bien fata las tiendas 
fasta dentro en las tiendas 

1697 Dios nos ualdrá 
en esta manera fio—(por Dios) que los arrancaremos (que 

[los hemos de arrancar) 

1701 a los mediados gallos 

quando fues' el primer gallo—et oyessen ía sennal 
1715 de todas guarnizones 

armóse de todas armas 

1724 la sangre destellando 
que la sangre le corríe 

1727 metiósle en Gujera—un castiello palagiano 
et metiosse en un castiello—que auie nonbre Xurquera 

1730 Desd'allí se tornó 
tornáronse pora el campo 

1734 los ginquaenta mili 
de los L mil i moros 

1735 mas de giento e quatro 
mas de diez mili e quinientos 

1736 robado an el canpo 
tornáronse pora el canpo 

1810 con siellas e con frenos—e con señas espadas 
ensellados et enfrenados—(et) en cada siella su espada 
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1835 Ijantes de Carrion 
los infantes de Carrión 

1843 antel rey Alfons 
comengaron de yr contra él 

1884 vintén al rey Alfons—con esta poridad 
fueronse pora el rey (et)—fablaron (con él) en poridat 

1885 Merged vos pedimos 
pidiéronle por merged 

1896 elle los apartó 
et apartóse con ellos 

1 
1899 viniessem a vistas 

et que me venga a vistas 

1915 van pora Valengia 
fueronse pora Valengia 

1918 sonrrisós mió Qid 
comengose a reyr 

1938 e an part en la cort 
e an part en la corte 

1939 deste casamiento—non avríe sabor 
que de mi grado yo non—querría este casamiento 

1939 qué semeja a vos? 
qué uos semeia a nos? * 

1940 mas pues lo conseia 
pues que el rey nos lo conseia 

1942 A jé Dios del gielo 
afelo en (las) manos de Dios 

1950 escrtvien cartas 
El (luego) mandó fazer sus cartas 

1960 quando las vio 
quando el rey (don Alfonso) leyó las cartas 

1962 deístas tres sedmanas 
a cabo de tres sedmalnas 
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I97S Iffantes de Carrion—mucho alegres andan 
los infantes de Carrion—que y van mucho alegres 

1980 cuemdes e podestades 
los condes et ricos omnes 

2014 el buen Campeador 
Ruy Diaz el Campeador 

2015 regehir lo salen 
et saliol a regebir 

2016 don lo ovo a ojo 
quando ouo a ojo al rey 

2017 a todos los sos—estar los mandó 
mandó que toda su gente—estudiessen quedos et él des-

[cendió 

2046 Fossedes mió huésped 
fuessedes oy mió huésped 

2048 vos agora llegastes 
ca vos legastes agora 

2049 mió huésped seredes 
combredes oy comigo (conbredes comigo oy) 

2054 en quanto podemos—andamos en vuestra pro 
et quanto nos pudiéremos—seremos en nuestra pro 

2065 de tal guisa los paga 
diógelo a tan ahondado 

2069 la missa cantó 
cantó missa al rey (al rey la missa cantó) 

2070 al salir de la missa—todos juntados son 
desque la missa fué dicha—et fueron y ayuntados 

2075 vuestras fijas vos pido—don Elvira e doña Sol 
que uos pido a nuestras fijas—don Elvira e doña Sol 

2085 « aun Pora mejores 
et con mejores que ellas 
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2181 verán a sus esposas—(a) don Elvira e (a) doña Sol 
que viessen a (amas) sus esposas—donna Elvira et donna Sol 

2219 en pié es levantado 
el Qid leuantosse en pié 

2096 quem dades vuestras fijas 
porque me dades uuestras fijas (porquem'...) 

2100 al Criador plega 
et ruego a Dios que uos plega 

2101 ifantes de Carrion 
los infantes de Carrion 

2104 que metan en sus bodas 
pora ayuda de las bodas 

2108 las manos le besó 
et besó al rey las manos 

2110 Vos casades mis fijas 
pues que a (las) mis fijas casastes 

2181 verán a sus esposas 
que viessen a sus esposas 

2188 yernos vos adugo 
commo le aduzia yernos 

2235 van besar la mano 
et fueron (luego) besar lá's manos 

c) Heptasílabos del tercer cantar sacados de octosílabos (1) 

2287 

2292 

'metios sol escaño 
fuesse meter so el escanno 

en esto despertó 
al roydo acordó el Cid 

O A pesar de lo que M . Pidal afirmó: "En el cantar de Corpes son 
tantas y tales las divergencias, que creo inútil la comparación". ¡Vaya 
si es útil para corromperle las oraciones al preopinante 1 
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2294 qués esto, mesnadas 
qué será esso (suple mesnadas) 

2300 al cuello lo tomó 
et tomol por el pescuezo 

2301 en la red le metió 
en cerrol en el lugar (en el lugar le encerró) 

2322 por no veer Carrian 
que nunca a Carrion tornemos 

2324 Oyó la paridad 
et ellos non se guardando 

2335 en Valengia folgad 
fiios, fincat en Valengia 

2399 cade en alcanga 
los metieron en alcance (metiéronlos en alcanga) 

2533 quien lidiará mejor 
quales lidiaran meior 

2878 Otro dia mañana . 
otro dia ante del alúa 

2886 a regebirlos sale 
sallió el (Jid a recebirlos 

3021 e iva regebir 
sallió el rey a recebirle 

3108 levantós en pié 
leuantose el rey a él 

3288 e a vos por la barba 
te messaron la tu barba 

3303 e tú primas cormanas 
tus primas cormanas son 

3316 miembrat quando lidiamos 
miémbrate quando en Valencia 

3318 fustel ensayar 
te queries ensayar 
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3318 antes fuxiste 
tu non le oseste esperar 

3321 ojie de arrancar 
et matel' et derribel' 

3343 rieptot el cuerpo 
rieptolos por aleuosos 

3385 Non dizes verdad 
non ay ninguna verdat 

3398 piden sus fijas 
a demandarles las fijas 

3414 tevantós mió Cid—al rey las manos besó 
et el Cid se leuantó—(et) besó las manos al rey 

3470 a tierras de Carrio n 
podamos yr a Carrion 

3500 tales i a que prenden—tales i a que non 
tales y ouo que (lo) tomaron—del et tales que non (et tales 

[ouo que non) 

3502 Los dozientos marcos—al rey los soltó 
Et soltó el Cid al rey—dozientos marcos de plata 

3539 e todos sos parientes 
eran (muy) bien enparentados 

3543 ca grand miedo ovieron 
ante miedo que auíen 

3546 muchos se juntaron 
fue muy grant gente ayuntada 

3547 por veer esta lid 
por veer aquella l id 

3549 por querer el derecho 
non pudiesse fazer íuerga 

3550 yas metien en armas 
armáronse los del Cid 
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3555 Colada e Tizón 
las dos (espadas) Colada et Tizón 

3557 por quanto dadas son 
las entregaran al Qid 

3571 todos tres son armados 
fallólos armados (fallólos todos armados) 

3572 ivalos veer—el rey don Alfons 
fué el rey (ally) do se armauan—los del Q.á Campeador 

[(los de Mío Cid Campeador) 

3573 essora le dixieron 
et dixieronle, señor 

3574 hesámosvos las manos 
et besáronle las manos 

3576 a ningún tuerto no 
nin tuerto tomemos oy 

3579 en vuestra mano 
en uuestra mano et (en uuestra) merged 

3580 tenendos a derecho 
derecho auremos nos 

3588 ya salieron al campo—do eran los mojones 
fué (el rey) con ellos fasta el campo—et metiólos de los 

[molones dentro 

3591 ifantes de Carrione 
los infantes de Carrion 

3592 muy bienn aconpañados 
con ellos muy grant companna 

3595 fabló rey don Alfonsse 
el rey dixo a grandes vozes 

3597 wcw non quisiestes vose 
uos me dixiestes que non 

3598 estos tres cavalleros~de mió Qid el Campeadore 
et tray comigo estos—del Cid 
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3599 yo los adux a salvo 
ellos en mi fé (et en mi verdat) vinieron 

3603 ya les va pesando 
mucho pesó a las infantes 

3608 todas las yentes—esconbra(ro)n a derredor 
mandó arredrar (toda) la gente 

3609 de seys astas de langas—(gue) non llegassen al mojón 
siete astas de langas—afuera de los moiones (que...) 

3614 mientes tiene al só 
cada uno conosció 

3615 • abragan los escudos 
enbragaron los escudos 

3616 • abaxan las langas 
las lanqas so los bragos (et...) 

3620 cada uno dcllos—mientes tienel al só 
cnderegó cada uno—por el suyo 

3623 el que antes rebtó 
al que primero rebtó 

3!';24 de cara se juntó 
ayuntosse cara (por) a cara 

3626 el escudol passó 
por el escudo,—que gelo passó de parte en parte (que de 

[part a part passó) 

3627 prísol en vázio—en carne nol tomó 
mas el golpe fué en vázio—e nol priso en la carne 

3630 un colpe regibiera—mas otro firió 
no dió nada por el golpe,—mas firió a Fernant Gongalez 

[(de tal golpe) 

3631 crebantó la bloca (del escudo) 
quel falso toda la bloca (del escudo) 

3632 passógclo todo 
et pasó de la otra parte 
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3633 gerca del coragon 
legól cerca (d)el coracón 

3637 de dentro en la carne 
legól cerca de la carne 

3638 por la boca afuera—la sangre! salió 
comengó Ferrant Gongales—a echar sangre por la boca 

3639 creharonle las ginchas 
las cinchas et el peytral 

3640 en tierra lo echó 
cayó (la siella) con él en tierra (con él en tierra cayó) 

3643 conuvo a Tizón 
vio la espada Tizón (vido...) 

3644 dixo: vengudo so 
dixo que era uengudo 

3647 tales foron los colpes que les crebaron amas 
que les quebraron las langas—a amos a dos de golpe 

3649 relumbra tod el campo 
resplandecié por el campo 

3650 - de traviessol tomavu 
diol' a trauiesso por cima 

3651 el casco de sonto—apart gelo echava 
de la cabega un colpe—-(en guysa) quel' taió todo el casco 

3652 las moncluras del yelmo 
con todo el guarnimiento 

3658 vido Diag Gongalvez 
Dieg (o) González et cuydó 

3662 mas no la ensayava 
non ensayaua fazer con ella nada (non ensayava fer nada) 

3664 tan grandes voses dava 
dio (Diego) Gongalez grandes bozes 

3667 sacol del mojón 
sacol el cauallo fuera (de la raya) 
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3673 unos tan grandes colpes 
unos golpes tan grandes (unos golpes atan grandes) 

3677 «n vásio fué la lanza 
mas el golpe fué en deslayo 

3678 oír o dio Muño Gustios 
et fuel ferir et diol (et fuele ferir et diol) 

3682 apart le priso 
et passol por los costados 

3686 en tierra lo echó 
cayó por la cola (del cauallo) en tierra 

3688 todos se cuedan 
et todos (los que) y (estañan) cuydauan 

3690 nol firgades, por Dios 
nol firades, por Dios (no le firades. por Dios) 

3691 vengudo es el campo 
ca vengudo es (ca vengudo es el campo) 

3692 dixeron los f ¡deles:—esto odimos nos 
(et) quando esto oyeron los fieles—fueronlo dezir al rey 

3693 mandó librar el canpo 
mandó desfazer el campo 

3695 por ondrados se parten 
fincaron mucho onrrados 

6. LOS OCTOSÍLABOS COMUNES AL "CANTAR" Y A LA "CRONICA". 

A d e m á s de los heptasilabos que en MÍO Cid se h ic ie ron de 
los oc tos í l abos de los romances p r i m i t i v o s , conservados en la 
Crónica, hay en el Cantar un sinfín de oc tos í l abos tomados 
de ellos sin mudanza alguna. Muchos de ellos se conservan 
t o d a v í a en la p ros i f i cac ión de la Crónica, otros e s t á n deshechos 
en la Crónico, por efecto de la p r o s i f i c a c i ó n ; otros, finalmente, 
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se le escaparon al autor de Mió Cid, al querer metrificar su 
obra en verso francés, por reteñirle en las orejas el ritmo 
octosilábico de la epopeya no escrita, pues no tienen frases 
correspondientes en la Crónica. 

Recojamos primeramente los octosílabos comunes, que no 
pueden venir en el Cantar más que de los romances originarios, 
ya que no vengan de la Crónica, puesto que ésta no los tomó 
del Cantar, por no haberlo copiado, según queda probado por 
el análisis de entrambos textos. Algunas veces hállanse dis­
cordes los textos en alguna palabra, conservándose entrambos 
como octosílabos. Esto se debe a que el uno o el otro la cam­
biaron de como estaba originariamente, y nótese no pocas 
veces el cambio en la Crónica por cambiar el tiempo o por el 
contexto y construcción gramatical de la prosificación. 

a) Octosílabos comunes del primer cantar: 

I I a ¡a exida de Bivar—ovieron la coripeja diestra 
et saliente de Biuar—ouo la corneia diestra 

Este verso pudo haberlo tomado la Crónica del Cantar: 
'segunt dizen algunos". 

15 tornaremos a Castiella 
tornaremos a Castiella 

31 adeliñó a su posada 
fuesse pora la posada 

83 pora toda mi compaña 
(de) que guisasse su companna 

91 non puedo traer (el) aver 
non quiero leuar comigo—agora tan grand auer 

92 por lo que fore guisado 
por alguna poca cosa 
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94 véalo el Criador 
et bien sabe Dios que esto 

102 llegó, Martin Antolines 
fuesse Martin Antolinez 

130 (o) qué ganangia nos dará 
quanto (Ies) diesse de ganancia 

135 a me(ne)ster seysgientos marcos 
quel diessen DC marcos 

262 afevos doña Ximena 
su muger donna Xemena 

287 adiendo van los pregones 
quando por Castiella oyeron 

291 giento quinse cavalleros 
cient et quinze caualleros 

304 porque cregió en la yantar 
mandó guisar (muy) grand yantar 

406 a él vino en visión 
ueno a ell en uision 

398 a diestro Atienga las torres 
yaziel de siniestro Atienga 

4 I6 non era puesto el sol 
ante que s'(e) pusiesse el sol 

427 en medio d'una montaña—maravillosa e grand 
una montanna muy grand 

428 fizo mió Qid posar 
mandóles el Qiá posar 

429 commo querié trasnochar 
porque querié trasnochar 

433 que no lo ventasse nadi 
que non fuesen descubiertos 

435 el que es sobre Penares 
que yaze sobre Penares 
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436 mió £id se echó en qelada—con aquellos que él trae 
echóse el Qid (alli) en celada—et mandó a Alvar Hannez 

448 que por miedo de los moros—non dexen nada 
et que lo non dexassen por miedo de moros 

467 a la puerta adeliñava 
et fuesse (luego) derechamientre—por(a) las puertas del 

[castillo 

473 e el oro y e la plata 
et tomó de oro et de plata 

477 toda la tierra prcavan 
et tomaron y grand prea 

477 fasta Alcalá llegó 
corrieron fasta Alcalá 

478 témanse con la ganangia 
licuando (ante si) quanto fallauan 

491 (esso) con esto sea juntado 
que se ayunte todo en uno 

514 aqui non lo puede vender (non lo puede aquí vender) 
non falló (alli) a quien vender 

525 non i avrie morada 
non me semeia que mas—pudiessemos auer morada (fer) 

526 « mas non i avrie agua 
de otra guisa non auremos y agua 

527 ca escripia es la carta 
escripias son ya (de los moros) las cartas 

528 buscar nos ie el rey (Alfonsso)—con toda sue mesnada 
et uenir nos a uuscar... don Alfonso... es poderoso 

529 oid, escuelas de Minaya 
nos, Aluar Hannez Minaya 

530 non lo tengades a mal 
non me tengades por mal 
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531 en Castejon—non podriemos fincar 
en Castreion nos non podemos morar nin fincar bien 

535 Que de mi non digan mal 
ca paresg(e)ne mal 

537 pensemos de cavalgar 
et caualgaremos luego 

538 con Alfons mió señor 
con (el rey don) Alffonso mío sennor 

539 a todos los otros pías 
plogo a todos con esta 

542 vansse Penares arriba 
fueron (se) Penares a arriba 

547 entre Fariza e Retina—mío Qid iva albergar 
et fueron albergar—entre Hariza et Cetina 

554 en un otero redondo 
en un otero redondo 

555 agua nal pueden vedar 
porque les non pudiesse ninguno vedar agua 

556 Mió £id don Rodrigo—Alcogcr cueda ganar 
et cuedando el Qid ganar a Alcoger 

558 los unos contra la sierra—e los otros contra la agua 
mandó a los unos de su companna posar contral rio, a los 

[otros contra la sierra 

562 que de dia nin de noch—non les diessen arrebata 
que algunos non les fiziessen rebuelta de dia nin de noche 

565 que el Campeador mió (¿id—allí avíe poblado 
como el Qid... fincaua allí de morada 

566 venido es a moros,—•exido es de cristianos 
era echado de cristianos—et uinie a moros 

567 non se treven ganar tanto 
non les yazié ningún pro 
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572 o los de Calatauth 
quando esto oyeron los de Calatayud 

573 allí yogo mío Cid—complidas quinse sedmanas 
duró el Qiá en aquella bastida X V sedmanas 

574 quando vido mió £id—que Alcoger non se le dava 
et desque vió que non podie auer aquel castiello 

576 deza una tienda fita 
mandó dexar una tienda 

579 por sacarlos a gelada 
faziendo muestra que se yuan 

580 vidiendo los de Alcoger—Dios cómmo se alahavan 
los moros de Alcoger quando lo uieron, comentáronse de 

[alabar que fueran esforgados 

581 fallido ha a mió Qid—el pan e la gevada 
fallido les el pan et la cenada al Qid 

582 una tienda a dexada 
quando aquella allí dexa 

583 de guisa va mi £id—commo si escapasse de arrancada 
yuase quanto podie—faziendo semeianga—que escapaua de 

[arrancada 

584 demos salto a él—e feremos grant ganangia 
demos salto en él—(et desbarataremos) et faremos (y) 

[grand ganangia 

586 tornar nos las ha doblada 
dobladas nos las tornará 

587 salieron de Alcocer—a una priessa much estrana 
et salieron a gran priessa (tras él) 

588 mió Qid quando loj vio (fuera)—cogiós commo de arran-
[cada 

(cató) el Cid (empos sí, et) quando los vio (plogol mucho, 
ca aquello era lo que él querie; et por allongarlos mas del 
castiello), penssó de andar—como quien ua arrancado 
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590 clisen los de Alcoget:—ya se nos va la ganangia 
los de Alcoger (quando assi le uieron yr apriessa) dixe-

[ron: vássenos la ganangia (que cuedáramos auer) 

592 de lo al non pienssan nada 
que non cataron poral 

593 abiertas dexan las puertas—que ninguno non las guarda 
dexaron las puertas abiertas (del castiello) et desampara-

idas de toda guarda 

595 vio que entrellos y el castiello—mucho avie grant plaga 
et uió como eran bien allongados del castiello 

• 

601 Mío (¿id e Alvar Fañez 
el Qid et Alvar Hannez 

615 <ya) mejoraremos posadas—a dueños e a cavallos 
(ya) mejoraremos (las) posadas—los duennos et los cauallos 

622 posaremos en sus casas—e dellos nos serviremos 
ellos que saben la villa mostrarnos an buenas posadas et 
los aueres que yazen ascondidos en las casas—et seruir 
nos hemos dellos 

624 fizo enbiar por la tienda—que dexara allá 

enuió el (luego) por la tienda—que dexara fuera 

625 mucho pesa a los de Teca—(e) a los de Terrer non piase 

626 (e) a los de Calatayuth 
cuando oyeron los de Teca et de Terrer et de Calathayud, 

[pesóles mucho 

627 enbiaron con mensaje 
enviaron (luego sus) mandaderos 

628 que a uno que disien—mió Qid Roy (Dias) de Bivar 
que a uno que dizien—mió Q d Roy (Diaz) de Viuar 

629 de tierra echado lo ha 
et quel echara' de tierra 

630 vmo posar {sobre) Alcoger 
(que) uiniera (et assentarase en un otero) cerca Alcoger 
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631 el castiello ganado a 
entrara el castiello et prisieral 

633 que non pueden escapar 
(que a Theca et a Therrer et a Calathayud) que perdudas 

[las auíe 

637 Tres reyes veo de moros—derredor de mí estaV 
des reys moros—que tenie y consigo 

642 porque se me entró en mi tierra—derecho me avrá a dar 
dtsta guisa tomarie derecho dél, por quel assi entrara en 

[su tierra 

651 en Calatayuth posar 
el tercer dia llegaron a Calatayud 

654 que dizen Faris e Galve 
dizien Fariz et (all otro) Galbe 

655 al bueno de mió (¿id—en Alcoger (le) van gercar 
uinieron (todos) sobre Alcoger—a gercar y al Qid 

662 Mesnadas de mió Cid—e.vir querién a batalla 
ellos queden salir—a lidiar sobrel-la 

664 Tovierangele en gerca 
tuuieronlos alli gercados (...y...) 

667 el agua nos an vedada 
ell agua no? an (ya) tollido 

668 que {nos) queramos ir de noch 
que (nos) queramos yr de noche 

671 Primero fabló Minaya—(un) cauallero de prestar 
Dixo estonces Aluar Hannez (Minaya) 

670 cómo vos piase de jar 
¿cómo queredes vos fa(ze)r? 

672 de Castiella la gentil—exidos somos acá 
sallidos somos de Castiella—la noble et la logana et ueni-

[dos a este lugar 
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673 si con moros non lidiáremos 
si con moros non lidiáremos 

675 en {el) nombre del Criador 
en nombre de Nuestro Señor 

676 en aquel dia de eras 
esto (que) sea luego eras 

678 (ca) averivos) lo iedes de jar 
assi lo deuedes fa(ze)r 

679 todos los moros e (las) moras—de fuera los manda echar 
los moros e las moras—echemos (luego) del castiello 

683 armado es mió Cid 
armosse luego el Qid 

687 si (nos) moriéremos en campo—en castiello nos entrarán 
si los moros nos mataren en el campo, entrarán ellos en el 

[castiello 

688 si vengiéremos (la) batalla—creceremos en rictad 
si (Dios quisiere que) nos venzeamos a ellos, crescernos a 

[ell auer et el poder 

691 (mas) non aguijedes con ella,—sin yo non vos lo mandar 
(mas catad que) non aguijedes con ella—sinon quando uos 

[yo dixiere et uos yo mandare 

695 qué priessa va en los moros—e tornáronse (a) armar 
fué aquella ora muy grand—la priessa entre los moros---(et) 

[comengaronse de armar 

696 ante roido de atamores—la tierra querié quebrar 
tantos eran los roydos de los atamores... que los omnes non 

[se podien oyr 

697 "veriédes armarse moros,—apriessa entrar en az 
comengaronse de armar—et pararon sus azes 

694 al ahnofalla se van (tornar) 
tornáronse a sus compannas 
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699 e los pendones mesclados—¿qui los podrie contar? 
et los (otros) pendones (daquellos pueblos a)yuntados—(allí 

[eran tantos que) serién muchos de contar 

705 la seña tiene en mano—conpegó de espolonar 
et aguijó adelant—con la senna 

707 vo meter la vuestra seña—en aquella mayor as 
vo meter la nuestra senna—en aquella mayor az 

708 veré cómmo la acorredes 
veré cómo acorredes (a la senna) 

709 dixo el Campeador:—¡non sea, por caridad! 
trauó estonces el Qid—con ell que estidiesse quedo—et non 

[mouiesse la senna 

711 espolonó el cavallo—(<?) metiol en el mayor as 
et aguijó luego et puso la senna entre los moros allí do 

[dixiera 

714 ¡valelde por caridad! 
mandó a todos los suyos... que acorriesen a Pero Uer-

[mudez et a !a senna 

722 Todos fieren en el as 
fueron ferir en los moros 

725 a la tornada que fosen—otros tantos muertos son 
a la tornada mataron—al tantos et derribaron otros 

744 A Minaya Albar Fañes—matáronle el cavallo 
mataron los moros el cauallo a Aluar Hannez 

746 al espada metió mano 
metió mano a la espada 

749 acostós a un aguasil—que tente buen cavallo 
dexosse yr a un alguazil—(de los moros) que aduzie (muy) 

[buen cauallo 

753 cavalgad, Minaya, vos—sedes {el) mió diestro braga 
caualgat, Minaya (ca) vos—sodes (el) mió diestro bra?o 

756 los cometamos de cabo 
los cometamos de cabo 
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762 por la loriga ayuso , 
(fué) tal quel rpmpió la loriga 

769 non gelo osó esperar 
gele non quiso esperar 

795 de escudos e de anuas—e de otros averes largos 
et entre armas et aueres—et otras cosas leñaron 

796 quinientos e dies... cavallos 
quinientos e die... cauallos 

803 grant a el gozo mió (¿id 
et fué muy alegre el 

805 en la su quinta al Qid 
cayeron (a el) en el su quinto 

810 sodes mió diestro brago 
a guisa de muy buen cauallero 

835 (*• non), en esta tierra angosta—non podriemos bivir 
esta tierra es angosta—et non podemos (en ella) fincar 

837 fincó y con su mesnada 
fincó allí con (las otras) sus compannas 

842 entre los de Teca—e los de Terrer la casa 
e los de Calatayut 
los de Theca et los de Therrer—et los de Calathayud 

845 Vendido les a Alcoger—por tres mil i marcos de plata 
empennó a los moros aquel castiello de Alcoger—por tres 

[mil i marcos de plata 

852 • tomáronse a quexar 
commengaronse a quexar 

8S5 cuando quitó a Alcoger—mió Qid el de Bivar 
et pues que el Qid—roui quito el castiello 

856 compegaron de llorar 
todos lloraron por él 

859 mucho ovo buenas aves 
que ouo muy buenas aues (et dizen algunos que saliente 

[desse rio...) 
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860 plogó a los de Terrer—(c) a los de Calatayut mas 
mucho plogo a los de Theca—et de Calathayud 

861 pesó a los de Alcoger—ca pro les fazie grant 
mas (mucho) pesó a los de Alcoger—por el grand algo que 

[les el fazie 

863 que es sobre Mont Real 
que es sobre Mont Real 

869 c Qelfa la de Canal 
a Zelffa la de Canal 

876 Alcoger gañó por maña 
gano el de moros el castiello de Alcoger 

878 e tolleronle el agua 
et tollieronle ell agua 

882 que de señor non ha gragia 
echado de tierra et sin gragia 

883 a cabo de tres sedmanas 
cogerle a tres sedmanas 

884 {ellas) después que de moros fó—prendo esta presenta]a 
porque los cauallos son de ganangia que el fizo de moros, 

[tomólos por ende 

896 al feredes adelanf 
uos (la) faredes adelant(e) 

903 el Poyo de mió Cid 
el poyo de mió Qiá 

904 el val de rio Martin—todo lo metió en pária 
ganó ribera de Rio Martin. . . et mantuuola por suya 

906 ' firme mientre les pesava 
et pesó (ende) mucho a los moros 

908 que se tardava Minaya 
que Aluar Hannez (tanto) tardaua 

909 fiso una trasnochada 
fizo una trasnochada 
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915 quando esto fecho ovo—a cabo de tres sedmanas 
después desto otrossi—a cabo de tres sedmanas 

941 píase a los de Saragoga 
plazié a los de Saragoga 

948 qui en un lugar mora siempre 
quisieren siempre morar 

951 estonges se mudó el Qid—al puerto de Alucat 
en un lugar que dizen—el puerto de Alocath 

955 el salido de Castiella—asi los trae tan mal 
(como) el (que era) echado de Castiella—les fazie mucho mal 

958 giiel corrié la tierra toda 
corrie toda la tierra 

959 e tóvoslo a grand fonta 
touolo por su desonrra 

963 e non lo enmendó mas 
nunqua después lo enmendó 

964 agora córrem las tierras—que en jmi enpara están 
agora córrem(e) las tierras—que yo tenia en guarda 

965 nil torné el amistad 
nin le torné amiztat 

966 mas quando él me lo busca—ir gelo he (yo) demandar 
mas quando me lo él uusca—tantas uezes. yo non puedo 

[estar que gelo non demande 

968 entre moros e cristianos—gentes se le allegan grandes 
ayunta(ro)n grandes poderes—de moros et de cristianos 

969 adeliñan tras mió £id 
et fueron empos el Qid 

972 asi vienen esfargados 
assi vinién esforzados 

974 e llegava a un val i 
et Uegaua yuso a un valí . ¡ 
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976 mió £id guando lo oyó—enbió pora allá 
el Qid quando aquello oyó—enuió luego dezir 

978 de lo so non llevo nada 
ca non leuaua nada de lo suyo 

980 lo de antes e de agora 
que lo quel fiziera antes 

981 a quien vino desondrar 
a quien fazíe desonrra 

985 apart fased la ganangia 
fazet aparte la presa 

986 e metedos en las armas 
et admaduos quanto mas ayna pudieredes 

988 de moros c de cristianos—gentes trae sobejanas 
con grandes yentes—de cristianos et de moros 

992 ellos vienen cuesta yuso 
uieron uenir (la) cuesta (a)yuso 

996 antes, que (ellos) lleguen a llano 
ante que (ellos) lleguen al llano 

998 verá Remont Verengel—tras quién vino en alcanga 
verá Remont Berenguel—tras quién uiene en alcango 

999 {oy) en este pinar de Tévar—por tollerme la ganangia 
al pinar de Tovar pora tollerme lo que yo auia ganado 

[de los enemigos 

1003 vidieron la cuesta yuso 
vieron venir (la) cuesta (a)yuso 

1004 madolos ferir mió Cid 
mandó (a los suyos que) los fuessen ferir 

icoó los pendones c las langas—tan bien las van empleando 
empleando muy bien las langas et las otras armas 

1007 e a los otros derrocando 
et firiendo a los otros 
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1008 vengido a esta batalla 
vengió el Qid la batalla 

1017 a mió (¿id don Rodrigo—grant cosinal adohavan 
mandó luego el Cid fazer—muy grand cozina et adobar 
mamares de muchas guisas por fazer plazer al conde don 

[Remond 

1019 aduzenle l is comeres 
maguer que gelo aduzien 

1020 él non lo quiere comer—a todos los sosañava 
ante sossannaua a los que gelo trayen 

1021 por quanto ha en toda España 
por quanto auie en Espanna 

1022 antes perderé el cuerpo 
que antes perderie el cuerpo 

1025 comed, conde, deste pan 
conde, comet et beuet 

1026 si lo que digo jiziéredes 
si fiziéredes com(o) (yo) digo 

1029 que yo dexar me morir—que non quiero comer al 
ca (yo) non combré nin faré (al)—sinon dexarme morir 

1036 quando esto oyó el comde 
quando esto oyó el cuende 

1037 ¿i lo fiziéredes, Qid—lo que avedes fablado 
esto que auedes dicho—si lo cumpliéredes 

1038 seré dent maravillado 
me marauillaré dello 

1041 mas quanto avedes perdido 
quanto (uos) auedes aqui perdudo (quanto aqui auedes...) 

1045 (ca) huehos me lo he por{a) estos—que comigo andan las-
irados, 

demás elo yo mester—por(a) estos que lo han lazrado (co-
[migo.) 



I 4 6 JULIO CEJADOR 

1046 prendiendo de vos e de otros 
tomando de uos et de (los) otros 

1048 e de tierra es echado 
et (andan) echados de su tierra 

1070 si vos viniere emiente—gue quisiéredes vengallo 
si después uos uiniere a uoluntad que uos querades de mí 

[uengar 

1071 si m(e) viniéredes buscar—fasedme antes mandado 
fazetmelo saber antes 

b) Octosílabos comunes del segundo cantar: 

1088 dexado ha Saragoga 
el Qid salió de Saragoga (salió el Qid de...) 

1092 Myo Qid gañó a Kérica—e a Onda e Almenar 
et correr tierra de Xérica—et Onda et Almenar 

1093 toHas conquistas las ha 
et todas las otras tierras 

1226 arrancólos mió Qid 
et arrancólos el Qid 

1271 enbiar (vos) qu'.ero a Castiella 
enbiar (uos) quiero a Castiella 

1274 dar le quiero gient cavallos 
le leuedes Qient cauallos 

1275 (desi) por mí besalde la mano—e firme gelo rogad 
besadle las manos por mí et rogatle 

1285 (e) mandó mili marcos de plata 
mando(les dar) mi l i marcos de plata 

1316 de missa era exido 
sallíe el rey de missa t 

1342 sí me vala sant Esiñre 
sí me vala sant Esidro 
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1351 merged vos pide el Qid 
el Qid tíos pide merged 

1356 yo (les) mandaré dar conducho 
yo (les) mandaré dar conducho 

1378 al buen rey se espidió 
espidiéronse del rey 

1457 qui buen mandadero enbia 
quien a buenos mandaderos enbia 

1465 con otros gient(o) cavalleros 
con otros C caualleros 

1550 entrados son a Molina 
et llegaron a Molina 

1610 adeliñó mió Q'id 
en esto comengó el Qid 

1626 con ginquacnta (veses) mil i de armas 
La mili omnes darmas 

1634 todo el bien que yo he—todo lo tengo delant 
quanto bien he en el mundo—todo lo tengo en Valencia 

1666 a vos los pondrán delant 
delant(e) (nos) los faré venir 

1678 quinientos mataron dellos 
derribando muchos dellos 

1682 Tornados son a mío Qid 
tornando pora la villa 

1683 él se lo vio con los ojos 
teniendo ojo 

1696 quando (vos los) for(c)des ferir—entraré (yo) del otra parí 
de que uos ouieredes mezcladas las feridas—saldremos de 

fia gelada—et ferremos en los moros 

1702 el obispo don Jeromc 
el obispo don Jerónimo 
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1714 en Bavieca el so cavallo 
en su cauallo Bauieca 

1717 con mió £id van a cabo 
el Cid et la otra conpanna 

1723 atantos mata de moros 
tantos mató de los moros 

1726 ca mucho andido el cavallo 
el cauallero yua luenne 

1728 fasta allí llegó en alcango 
fasta allí duró el alcance 

1744 fronsida trae la cara 
vinie todo sangriento 

1745 assi entró sobre Bavieca 
entrar en el su cauallo 

1827 llegan a Valladolid—do el rey Alfonso estava 
fallaron al rey (don) Alfonso—en la villa de Valladolit 

1828 enviávale mandado 
enbia(ro)nle su mandado 

1830 enbia su presentaja 
aduzién aquel presente 

1832 mandó cavalgar apriessa 
caualgó (luego) con grant conpanna 

1842 digieron de los cavallos 
descendieron de las bestias 

1850 a aquel rey de Marruecos 
el rey lunes de Marruecos 

1889 Una grant ora el rey—pensó e comidió 
quando esto oyó el rey—comengo a cuydar una pie^a 

1892 non sé sis abrá sabor 
por uentura non querrá (agora) 

1894 et Minaya Albar Fañes 
por Aluar Fannez Minaya 
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1914 Espidiensse al rey 
et espidiéronse dél 

1917 a r?gebirlos salió 
saliólos a resgebir 

1931 Quando lo oyó mió Qid 
Quando esto oyó el Qa¿ 

1945 querer vos ye veer 
sabor uos a de veer 

2013 De un dia es llegado—antes el rey don Alfons 
un dia antes que (el C¡M) llegasse—llegó el rey don A l ­

fonso 

2014 Quando vieron que vinie 
quando sopo (el rey) que venie 

2018 sinon a estos cavalleros—que querié de coragon 
et bien cient(o) caualleros (con él)—de los que amanan 

[al Cid 

2020 el que en buen ora nació 
el que en buen ora nasgió 

2025 a los pie des le cayó 
quando llegó al rey fincó 

2040 (e) en la bócal saludó 
et cuenta la estoria quel dió paz 

2046 si vos ploguiesse, señor 
sennor, si a uos ploguyesse 

2054 andamos en vuestra pro 
seremos en vuestra pro 

2058 non se puede fartar dél 
non se fartaua el rey 

2059 catándol sedié la barba—que tan aínal cregió 
de tener ojo al Qiá—et marauillosse en commo—le gres-

[giera (la barba) tan ayna 

2064 que adobassen cosina 
mandó adobar de comer 
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2068 A l otro dia mañana 
otro dia de (grant) mannana 

2069 el obispo don Jerome 
el obispo don Jerónimo 

2076 que las dedes por mugieres—a ifantes de Carrion 
que las dedes por mugares—a (los) infantes de Carrion 

2077 Semejam el casamiento—ondrado e con grant pro 
ca me semeia este casamiento natural et de que uos puede 

[venir bien et onrra 

2089 dadlas a qui quisicred'es—vos, ca yo pagado so 
et (uos) datlas a quien quisierdes,—que yo pagado so ende 

[(que yo ende pagado so) 

2095 Gragias, (¿id, commo tan bueno 
dixol : Gracias, Qid Ruy Diaz 

2096 pora ifantes de Carrion 
pora (los) infantes de Carrion 

2099 yo las caso a vuestras fijas 
yo las caso, mas uos non 

2100 que ayades ende sabor 
que ayades ende sabor 

2103 Trezientos marcos de plata 
CCC marcos de plata 

2106 todos vuestros fijos son 
todos serán nuestros fijos 

2132 pues que casades mis fijas 
pues que a (las) mis fijas casastes 

2133 dad mañero a qui las dé 
dat(me) mañero quien las dé (a los infantes) 

2231 Por mano del rey Alfons—que a mí lo ovo mandado 
por mandado de mió sennor el rey don Alfonso 

2235 a mió Qid e a su mugier 
al Qid e a donna Ximena 
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2238 el obispo don Jerome 
el obispo don lerónimo 

c) Octosílabos comunes del tercer Cantar: 

2298 el león guando lo vio 
quando oyó la su palabra 

2303 e tornáronse al palagio 
tornosse pora el palacio 

2418 Buen cavallo tiene Búcar 
el rey (moro) traye buen cauallo 

2538 Amos salieron a part 
sallieronse de la corte 

2648 E l moro quando lo sopo 
iCt quando sopo de cómmo 

2709 que non i fincás ninguno 
et fincaron ellos solos 

2868 que vos podamos vengar 
que vos seredes vengadas 

2880 e de Medina a Molina 
et de Medina (fueronse por)a Molina 

3024 Quando los ovo a ojo 
quando el Qid llegó al rey 

3047 posaré a San Servan 
possaré yo en Sant Seruan 

3048 esta noche ¡legarán 
uiene grand gente comigo 

3145 e en pié se levantó 
el Qid se leuantó en pié 

3156 quando dexaron mis fijas 
(si ellos me) desmanpararon mis fiias 

3185 a la barba se tomó 
pues la mano por la barba 
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3217 Essora sal ién aparte 
et sallieron (con ellos) a su fabla 

3227 que aguí lo enterguedes 
que gelo tornassen luego 

3266 en el robredo de Carpes 
en los robredos de Corpes 

3287 en el castiello de Cabra 
commo en la l id de Cabra 

3322 tóveldo en paridad 
yo otorgúetelo et cállelo 

3323 no lo descobrí a nadi 
nunca de aquella ora fasta agora lo dixe a omne nasgido 

[de carne 

3324 avístete de alabar 
alabastete tu que fizieras lo que yo auia fecho 

3326 mas non saben la verdad 
et Dios sabe la verdat 

3331 guando durmie mió Qid—y el león se desató 
quando se soltó el león 

3332 qué fizist con el pavor 
con grand miedo que ouiste 

3333 met ís tet tras el escaño 
(te) fuste meter so este escanno 

3360 ondrados somos nos mismos 
mucho mas ualemos agora 

3414 al rey las manos (le) besó 
besó las manos al rey 

2420 de Navarra e de A r a g ó n 
de Navarra et d'Aragon 

2428 a ifantes de Carrion 
los infantes de Carrion 
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3498 que prendan de sos averes 
que tomassen (algo) de su auer 

3522 e luegós partió la cort 
aquí se partió la corte 

3527 Dixo Martin Antolines 
Martin Antolinez dixo 

3528 e a passar es por nos 
nos paremos ante uos 

3529 podedes odir de muertos 
muertos podemos (nos) seer 

3532 e el rey pora Carrion 
sallió (ende) el rey (de yda) pora Carrion 

3533 Mas tres sedmanas de plazo 
mas no pudo llegar al plazo de las tres sedmanas 

3539 {con) ellos acordados son 
vinian de un acuerdo 

3541 que los matassen en canpo 
que si... pudiessen... matar—a aquellos caualleros 

3542 que lo al non enpegó 
no lo osaron cometer 

3544 de noche(e) helaron las armas 
uelaron en las iglesias 

3552 en otro lugar s,e arman 
et los infantes al otro 

3555 que ^0« fossen en (la) batalla 
fiziess(e) tirar de la l id 

3557 mucho eran repentidos 
et repentíense mucho 

3559 quando aviemos la cort 
en la corte de Toledo 

3563 huebos vos es que lidiedes 
et punnat de seer rezios 
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3564 que nada non mancará—por los del Campeador 
ca con tales lo auedes que uos es mester 

357« no lo querrién aver fecho—por quanto ha en Carrion 
se fallauan mal de lo que auien fecho 

3576 a derecho nos valed 
(nos) amparedes a (nuestro) derecho 

3581 essora dixo el rey :—d'ahna e de coragon 
et el rey les dixo... en la desonrra del Qid mi parte he yo 

3591 fevos de la otra part 
del otro cabo llegaron 

3592 ca muchos parientes s o n é 
de parientes et de amigos 

3600 tuerto non querades vose 
non por otra fuerga nin por otro tuerto 

3601 (ca) qui tuerto quisier{e) fazer 
et si alguno (de uos) al quisiere 

3604 los fideles y el rey—enseñaron los mojones 
et dio el rey doze caualleros fijos dalgo por fieles et man-

[doles que les demostrassen los moiones 

3607 qui saliesse del m o j ó n 
non llegassen al mojón 

3610 ya les partien el sol 
que les partiessen el sol 

3629 firme cstido P e r Vermudos—por esso nos' encamó 
et (él estando) firme en el cauallo—non dió nada por el 

[golpe 
3635 e la tercera f incó 

pero que gelos passó 

3640 por la copla del cavallo 
por las ancas del cauallo 

3641 assi lo tenien las yentes—que mal ferido es de muort 
et por esto cuydaron las gentes que era peor ferido de lo 

[que non era 
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3642 en elle de.vó la langa—(V) mano al espada met ió 
dexo la langa en él—et metió mano a la e«pada 

3643 quando (lo vido) F e r r a n Gongalvez 
et quando Fernant Gongalez 

3644 antes que el colpe esperasse 
enantes que regebiesse colpe della 

3648 mano metió al espada 
metió mano a Colada 

3658 {que) non escaparié con {el) alma 
que non escaparié dél 

3662 espada tiene en mano 
tenie espada en la mano 

3660 essora Mart in Antolines—recibiol con el espada 
Martin Antolinez mouió... de la punta del espada 

366Ó el cavallo asorrienda 
comeogó de yr fuyendo 

3667 Martin{o) en (el) campo fincava 
Martin (Antolinez) fincó en el campo 

3673 f iérense en los escudos 
fiérense en los escudos 

3674 forgudo e de valor 
cauallero (mucho) esforgado 

3680 el escudol crebantó 
el escudo que (gelo) falso 

3681 falssole la guarnison 
et todos los guarnimientos 

3683 metiol por la carne adentro—la langa con el pendón 
la langa con el pendón—paresgió de la otra parte 

3687 vermejo sal ió el astil—e la langa y el pendón 
Munno Gustioz fincó con su langa en la mano toda san-

[grienta 
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3688 que ferido es de muort 
(que) yazié ferido de (ora de) muerte 

3690 dixo Gongalvo Anssuores 
Gongalo Ansurez... dixo 

3714 mis fijas vengadas son 
agora sodes (uos) vengada 

7- LOS OCTOSILABOS DEL CANTAR . 

Además de los octosílabos comunes al Cantar y a la Crónica, 
hay muchos octosílabos que son exclusivos del Cantar, lo cual 
indica lo muy hecho que tenía el oído el autor de Mió Cid al 
octosílabo de los romances populares, puesto que le salían sin 
querer, ya que su propósito, según el mismo Menéndez Pidal, 
era hacer alejandrinos o versos amétricos, si se quiere, a base 
del alejandrino. Vamos a poner juntos los más de los octosílabos 
del Cantar: cuando no lleven la correspondencia de la Crónica, 
es señal de ser exclusivos del Cantar mismo. 

a) Octosílabos del primer cantar (muchos comunes a la 
Crónica): 

1 tan fuertemientrc llorando 

2 i estavalos catando 

5 e sin adtores mudados 

9 mios enemigos malos 

10 alli picnssan de aguijar 

11 a la exida de Bivar—ovieron (la) corneja diestra 
et salientes de Binar—ouo la corneia diestra 

13 megió mió Qid los ombros—y engrameó la tiesta 

14 ca echados somos de tierra j 
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15 tornaremos a Castiella 
tornaremos a Castiella 

20 s i ovicsse buen s e ñ o r 

21 ccnbidar le ién de grado—mas ninguno non osava 

24 e fuertemientre secllada 

25 que a mió Qid Roy Dias 

26 e aquel que gela diesse—sopiesse vera palabra 

27 que perderié los averes—e (mas) los ojos de la cara 

30 ascondense de mió (¿id—ca nol osan dezir nada 

31 adcl iñó a su posada 
fuesse pora la posada 

33 por miedo del rey Alfons 

34 que si non la quebrantás—{que) non gela abriessen por nada 

37 a la puerta se llegava 

38 • sacó el pie del estribera 

40 una niña de nuef años 

41 en buena cinxiestes espada 

42 anoch dél entró su carta 

43 e fuertemientre secllada 

44 abrir nin coger por nada 

Ai los averes e las casas 

48 mas el Criador vos vala 

49 e tornós pora su casa 

50 que del rey non avié gragia 

52 l legó a santa Mar ía 

56 cabo Burgos cssa villa 
quando aquello vio el Qid saliosse de la villa 
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57 e luego descavalgava 

58 el que en buena cin.ro espada 

61 assi posó mió Qid—commo si fosse en montaña 

62 dentro en Burgos la casa 

64 nol osarien vender 

66 a mió Qid e a los sos—abásta les de pan e (de) vino 

diol de comer quanto ouo mester pora si et pora sus bestias 

67 ca él se lo avie consigo 

70 fab ló Martin Antolines—odredes lo que a dicho 

72 (e) vayamosnos al malino 

73 ca acusado seré—de lo que vos he servido 

74 en ira del rey Alffons 

75 escapo sano o bivo 

76 aun gcrca o tarde el rey 

80 doblar vos he la soldada 

83 pora toda mi compaña 

(de) que guisasse su companna 

84 de grado non avrie nada 

87 cubiertas de guadalmegt 

cubiertas de guadamesQi (de guadamesQÍ cubiertas) 

88 los guadamegis verme jos,—e los clavos bien dorados 

90 quando en Burgos me vedaron—conpra y el rey me a ayrado 

91 non puedo traer (el) aver 
non quiero levar comigo—agora tan grand auer 

92 por lo que fore guisado 
por alguna poca cosa 

94 véalo el Criador 
et bien sabe Dios que esto 
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100 en uno estavan amos 

101 en cuenta de sus averes—de los que avien ganados 

102 l legó Martin Antolinez 
fuesse Aíartiu Antolinez 

103 /0 sodcs, Raquel e Vidas—los míos amigos caros 

105 todos tres se apartaron 

106 a moros nin a cristianos 

108 por siempre vos jaré ricos,—que non seades menguados 

109 por las parias fo entrado 

112 por en vino a aquesto 

113 llenas de oro esmerado 

114 que el rey le a ayrado 

115 dexado ha heredades 

117 de.var las ha en vuestra mano 

118 e pres'talde de aver 

119 (e) metcdlas en vuestro salvo 

120 meted i las fedes amos 

122 seiense consejando 

123 en todo de ganar algo 

124 que él algo a ganado 

125 quando a tierra de moros {entró)—que grant aver a sacado 

126 qui aver trac monedado 

130 (o) que ganancia nos dará—por todo aqueste año 
quanto les diesse de ganancia 

132 lo que sea aguisado 

133 por dexar so aver en salvo , 
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134 de todas partes menguados 

135 a me(ne)ster scysgientos marcos 

quel diessen DC marcos 

136 dar gelos hemos de grado 

137 ya vedes que entra la noch 

139 non se fase assí el mercado 

140 sinon primero prendiendo 

141 dixo Martin Antolines 

143 e nos vos ayudaremos—que assi es aguisado 

149 de voluntad e de grado 

150 ca por el agua a passado 

152 afevoslos a la tienda 

157 de lo mió avredcs algo 

161 que sobre aquellas arcas—darle ien seysgientos marcos 

162 e bien gelas guardarien 

163 e gelo auien jurado 

164 que s i antes las catassen 

165 non les diesse mió (¿id 

166 dixo Martin Antolincz—carguen las arcas privado 

167 levadlas, Raquel c Vidas—ponedlas en vuestro salvo 

168 que adugamos los marcos 

169 ca a mover ha mió Qid—ante que cante el gallo 

171 maguer eran esfargados 

172 gradanse Raquel e Vidas—con averes monedados 

176 pora las y entes estrañas 

177 assi es vuestra ventura,—grandes son vuestras ganancias, 
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181 

183 

184 

186 

si vos la aduxier dallá 

tendieron un almogalla 

trecientos marcos de plata 

en oro gelos pagavan 

188 quando esto ovo fecho—odredes lo que fablava 

190 yo, que esto vos gané 

igi aparte ixiernn amos 

192 ca él no' lo ha buscado 

194 darvos queremos buen dado 

195 e rica piel e buen manto 

198 esto que avemos parado 

199 gradegiolo don Martirio 

200 gradó exir de la posada 

201 e Alatlion a passado 

202 del que en buen ora násco 

203 abiertos amos los bragos 

204 el mió fidel vassallo 

205 <ZM̂  de mi ayades algo 

207 e yo treynta he ganados 

209 en San Pero de Cárdena 

210 , veremos muestra mugier 

212 ce gerca viene el plazdo 

214 mió Qid e sus conpañas 

215 tornó a Santa Maria 

237 o ti lo gradesco. Dios,—que gíelo e tierra guias 

218 gloriosa santa Maria 

• 
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219 pues que el rey he en ira 

220 non sé si entraré y mas—en todos los mios dias 

221 Gloriosa, en mi exida 

222 e me ayude e me acorra 

223 si vos ass í lo f i s iéredes 

224 mando al vuestro altar 

225 que faga (i) cantar mili missas 

226 de cuer e de veluntad 

227 e pienssan de aguijar 

228 divo Martin Antolinez 

229 a todo mió solas 

230 que el sol quiera rayar 

234 quel sirven a su sabor 

235 apriessan cantan los gallos—e quieren crebar albores 

236 quando l legó a San Pero 

237 cristiano del Criador 

238 abuelta de los albores 

239 y etotava doña Ximena—con ginco dueñas de pro 

242 y sopieron el mandado 

244 con lumbres e con candelas 

245 con tan grant gozo regiben—al que en buen ora násco 

246 gradéscolo. a Dios, mió Qid,—dixo el abbat don Sancho 

247 prendet de mi ospedado 

248 el que en buen ora násco 

249 yo adobaré conducho—pora mi e (pora) mios vasallos . 

250 mas porque me vo de tierra 
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255 e prendetlas en los bragos 

256 ctqui vos las acomiendo 

257 dellas e de mi mugier—fagades todo recabdo 

260 al monesterio daré 

262 afevos doña Ximena—con sus fijas (do) va llegando 
su muger donna Xemena 

263 (e) adiizenlas en los bragos 

267 de tierra sodes echado 

271 que estades vos en ida 

272 partir nos hemos en vida 

276 l lególas al coragon 

277 tan fuerte mientre sospira 

278 la mi mugier tan complida 

279 commo a la míe alma 
• 

281 fincare des remanida 

283 y algunos dias vida 

284 de mi seades servida 

286 en San Pero a clamor 

287 odiendo van los pregones 

291 giento quince cavalleros 
cient et quinze canalleros 

295 mió Qid el de Bivar 

302 algún bien vos pueda far 

303 doblado vos lo cobrar 

quando por Castiella oyeron 

288 mió Qld el canpeador 

290 a la puent de Arlangon 
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304 porque cregió en la yantar 
mandó guisar (muy) grand yantar 

305 plogo a los (otros) omnes todos 

308 o mío £ i d aguardar 

310 non podrie escapar 

311 lo noch queríe entrar 

312 mandólos todos juntar 

313 non vos caya en pesar 

314 dar vos quiero vuestra part 

315 commo lo devedes far 

318 en San Pero a matines 

320 pensemos de cavalgar 

321 ca el plazo viene agerca—mucho avenios de andar 

322 quomo lo mandó mió £ i d — a s s i lo an todos ha far 

325 a una priessa tan grande 

328 quanto ella mejor sabe 

329 que Dios le curiás de male 

330 padre que en gielo estase 

332 fesist estrellas e luna—{y) el sol pora escalentare 

333 en santa Marta madre 

en Belleem aparegist,—commo fo tu voluntade 

335 ouieron te a laudare 

336 te vinieron adorare 

339 quando cayó en la mare 

341 a señor san Sebastian 

342 ! salvest a santa Susanna 
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350 el uno es en paradiso,—ca el otro non entró allá 

352 que nunqua vido alguandre 

357 por end es salvo de mal 

358 oviste a resucitar 

359 commo fo tu voluntad 

361 tu eres rey de los reyes,—e de todel mundo padre 

362 a tí adoro e credo 

363 que me ayude a rogar 

364 por mió Qid el Campeador—que Dios le curie de mal 

365 en vida nos fas juntar 

366 la missa acabada la an 

367 salieron de la eglesia 

368 el Qid a doña Ximena 

369 doña Ximena al Qid 

370 que non sabe qué se far 

372 e al Padre spirital 

373 Dios sabe el ajuntar 

374 que non vidiestes atal 

375 ass ís parten unos d'otros 

376 myo Qid con (los) sos vassallos 

378 fab ló Minaya Albar F a ñ e z 

379 Qid, do son vuestros esfuergosf 

380 esto sea de vagar 

381 en gozo se tornaran 

384 ^ a las fijas que ha 

388 por connusco ir, abbat 
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389 de^ildcs que prendan (el) rastro 

390 ca en yermo o en poblado—podernos han alcangar 

394 vino mió £ i d yacer 

397 de siniestro Sant Estevan 

400 la calgada de Quinea 

402 mió Qid iva posar 

404 i se echava mió Qid 

406 a él vino en vission 
i ueno a ell en uision 

408 ca nunqua en tan buen punto 

410 quando despertó el Qid—la cara se sant igó 

411 a Dios se fo acomendar 

412 del sueño que soñado a 

398 a diestro Atienga las torres 
yaziel de siniestro Atienga 

416 non era puesto el sol 

ante que s(e) pusiesse el sol 

417 mió Qid el Campeador 

418 {e) omnes valientes que son 

419 que todas tienen pendones 

420 sí el Criador vos salue 

426 e por la loma ayuso 

427 en medio de una montaña—maravi l losa e grand 
una montanna muy grand 

428 fizo mió Qid posar 
mandóles el Qiá posar 

429 commo querié trasnochar 
porque querié trasnochar 
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431 mandado de so s e ñ o r 

433 por tal lo fase mió Qid 

435 el que es sobre Penares 
que yaze sobre Penares 

436 mió Qid se echó en gelada—con aquellos que él trae 
echosse el Qid (allí) en celada,—et mandó a Alvar Hannez 

440 de aquesta nuestra conpaña 

441 sacaremos a gelada 

443 que aconpañen a Minaya 

448 que por miedo de los moros—non dexen nada 
et que lo non dexassen por miedo de moros 

452 aqui f incaré en la gaga 

454 los que irán en el algara 

455 e los que con mió Cid 

457 Dios qué fermoso apuntava 

460 e todas sus heredangas 

462 que en Castcion fincaran 

465 avientos de ganangia 

467 a la puerta adel iñava 

et fuesse (luego) derechamientre—por(a) las puer­
cas del castillo 

468 quando vi{di)eron la rebata 

473 e el oro y ela plata 

et tomó de oro et de plata 

475 déxanla a mió Qid—todo esto non pregia nada 

477 toda la tierra preavan 
et tomaron y grand prea 

478 t é m a n s e con la ganangia 
leñando (ante si) quanto fallauan 
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480 de ovejas e de vacas 

481 e de otras riquisas largas 

484 tornan se essa conpaña 

485 o el Campeador estava 

490 do yo vos enbiás bien—abría tal esperanga 

491 (esso) con esto sea ajuntado—e de toda la ganangia 
(lo que yo e ganado acá e t lo que uos adozides) que se 

[ayunte todo en uno 

492 s i (la) quisieredes, Minaya 

494 que me auedes mandado 

495 Alfonsso el Castellano 

497 a aquel que está en alto 

498 sobre mió buen cavallo 

500 e al espada meta mano 

501 e por el cobdo ayuso 

503 quanto un dinero malo 

504 pues que por mi ganaredes 

505 afelo en vuestra mano 

508 que l legarién sus compañas 
con aquellas compannas 

510 todo aqueste auer sin falla 

511 que gelos diessen por carta 

513 caden gient marcos de plata 

516 aqui non lo puede(e) vender 
non falló (alli) a quien uender 

519 por quanto serié conprada 
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525 non i avrie morada 
non me semeia que mas pudiessemos auer morada 

526 mas non i avrie agua 
de otra guisa non auremos y agua 

527 ca escripia es la carta 
escriptas son ya (de los moros) las cartas 

528 buscar nos ié el rey Alfonsso—con toda sue mesnada 
et uenir no sa uuscar... don Alffonso... es poderoso 

529 quitar quiero Castejon 
oid, escuelas de Minaya 
uos, Aluar Hannez Minnaya 

530 non lo tengadcs a mal 
non me tengades por mal 

531 en Castejon—non podriemos fincar 
en Castreion nos non podemos morar nin fincar bien 

532 gerca es el rey Alfonsso 
ca es agerca el rey 

535 que de mi non digan mal 
ca paresQ(e)rie mal,—de leuar moros nin moras 

537 pensemos de cavalgar 
et caualgaremos luego 

538 con Alfons mió señor 
con (el rey don) Alfonso mió sennor 

539 a todos los otros p ías 
plógo a todos con esta 

540 del castiello que prisieron 

542 vansse Penares arriba 
fueron(se) Penares a arriba 

545 passaron las aguas—entraron al campo de Taranz 
et passaron el rio, et entraron al campo de Tarango 

546 por esas tierras ayuso 
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547 entre F a r i s a c Retina—mió £ i d iva albergar 
et fueron albergar entre Hariza et Cetina 

550 mió £ i d de Bivar 

552 {e) a Teca que es adelant 
et dend a Atecca 

553 mió f id iva posar 

555 agua nol pueden vedar 
porque les non pudiesse ninguno vedar agua 

556 M i ó Qid don Rodrigo—Alcoger cueda ganar 
et cuedando el Qid ganar—a Alcoger 

557 firme prende las posadas 

558 los unos contra la sierra—e los otros contra la agua 
mando a los unos de su companna posar contral rio, a los 

[otros contra la sierra 

559 que en buen ora cinxo espada 

561 mandó fazer una cárcava 
et fazer una cárcaua 

562 que de dia nin de noch—non les di^ssen arrebata 
que algunos nos les fiziessen rebuelta de dia nin de noche 

563 • que sopiessen que mió Qid—all í avie fincanga 

565 que el Campeador mió Qid—all í avie poblado 
como el Qid...—fincaua alli de morada 

566 venido es a moros,—exido es de cristianos 
era echado de cristianos et uinie a moros 

567 non se treven ganar tanto 
no les yazié ningún pro 

468 con todos sos vassallos 

469 el castiello de Alcocer 

570 a mió Qid yal dan parias 

571 los de Terrer la casa 
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572 a los de Calatauth 
quando esto oyeron los de Calatayud 

573 allí yogo mió Qid—complídas quinze sedmanas 
duró el Qid en aquella bastida X V sedmanas 

574 quando vido mió Qid—que Alcocer non se le daba 
et desque vio que non podie auer aquel castiello 

576 dexa una tienda f ita 
mandó dexar una tienda 

579 por sacarlos a gelada 
faziendo muestra que se yuan 

580 vidicndo los de Alcogcr,—Dios c ó m m o se alahavan 
los moros de Alcoger quando lo uieron, comengaronse de 

[alabar que fueran esforzados 

581 fallido ha a mió Qid—d pan e la gevada 
fallido les el pan-—et la cenada al Qid 

582 una tienda a dexada 
quando aquella allí dexa 

583 de guisa va mió Qid,—commo si escapasse de arrancada 
yuasse quanto podie—faziendo semeianga—que escapaua de 

[arrancada 

584 demos salto a él—e fercmos grant ganangia 
demos salto en él—(et desbaratar lemos) et faremos (y) 

[grand ganangia 

586 tornar nos las ha doblada 
dobladas nos las tornará 

587 Salieron de Alcocer—a una priessa much estraña 
et salieron a grand priessa (tras él) 

588 mió Qid quando los vio ( fuera)—cogiós commo de arran-
[cada 

(cató) el Cid (empos si, et) quando los vio (plogol mucho, 
ca aquello era lo que el querie; et por allongarlos mas del 
castiello), penssó de andar—como quien ua arrancado 

589 con los sos abuelta anda 
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590 disen los de Alcoger:—ya se nos va la ganangia 
los de Alcocer (quando assi le uieron yr apriessa) díxeron: 

[vássenos la ganancia (que cuédaramos auer) 

592 de lo al non pienssan nada 
que non cataron por al 

593 abiertas dexan las puertas—que ninguno non las guarda 
dexaron las puertas abiertas (del castiello) et desampara-

idas de toda guarda 

595 vio que entrellos y el castiello—mucho avie grant plaga 
et vio como eran bien allongados del castiello 

596 a priessa espoloneavan 

600 Dios qué bueno es el gozo 

601 M i ó (¿id e Albar F a ñ e s 
el Qid et Aluar Hannez 

603 entrellos y el castiello—en essora entravan 
entraron entre los moros et el castiello 

604 los vassallos de mió Qid 

605 en un poco de logar 

606 dando grandes alaridos—los que están en (la) gelada 

607 dexando van los delant—{por) al castiello se tornavan 

608 a la puerta se paravan 

609 luego llegavan los sos—ca fecha es el arrancada 

610 mió £ i d gañó (a) Alcoger 

613 fabló mió Qid Roy Diaz—el que en buen ora fué nado 

614 e a todos los sos santos 
et a los sus santos 

615 (ya) mejoraremos posadas—a dueños e a cauallos 
(ya) mejoraremos (las) posadas,—los duennos et los 

[cauallos 
616 oíd a mí, Albar F a ñ e s — e todos los cavalleros 
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617 grand aver avernos preso 

621 ca el señor ío tenemos 

622 possaremos en sus casas—e dellos nos serviremos 
ellos que saben la villa mostrarnos an buenas posadas et 
los aueres que yazen ascondidos en las casas—et seruir 
nos hemos dellos 

624 j i zc enhiar por la tienda—que de.vara allá 
enuió (el) luego por la tienda—que dexara fuera 

625 mucho pesa a los de Teca—(e) a los de Terrer non piase 

626 (e) a los de Calatayuth 
quando lo oyeron los de Teca et de Therrer et de Cala-

[tayud, pesóles mucho 

627 A l rey de Valcngia—enbiaron con mensaje 
enviaron (luego) sus mandaderos—al rey de Valencia 

628 que a uno que d is ien—mió (¿id Roy (Dias) de Biuar 
que uno que dizien—mió Q d R0y (Diaz) de Viuar 

629 de tierra echado lo ha 
et quel echara de tierra 

630 vino posar (sobre) Alcogcr 
(que) viniera (et assentarase en un otero) cerca Alcoger 

631 el casticllo ganado a 
entrara el castiello et prisieral 

633 perderás Calatayuth 

633 que non puede escapar 
que a Theca et a Therrer et a Calathayud que perdudas 

[las auie 

637 Tres reyes veo de moros—derredor de mí estar 
dos reys moros—que tenie y consigo 

642 porque se me entró en mí tierra—derecho me avrá a dar 
desta guisa tomarie derecho dél, por quel assi entrara en 

[su tierra 
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649 la que discn de Canal 
a Zelffa de Canal 

650 andidieron todo 7 día 

651 en Calatayuth posar 
al tercer día llegaron a Calatayud 

654 que dizen F a r i z e Galve 
dizien Fariz et (all otro) Galbe 

655 al bueno de mió Qid—en Alcoger le van gercar 
uinieron todos sobre Alcoger a gercar y al Qid 

657 ca yentes son sobejanas 

659 enbueltós andan en armas 

660 {e) grande es el almo fa l la ; 

662 Mesnadas de m i ó Qid—exir querién a batalla 
ellos querien salir a lidiar sobrella 

664 Tovierongela en gerca 
tuuieronlos alli gercados 

665 Acabo de tres sedmanas—la quarta queríe entrar 
tres samanas 

667 el agua nos an vedada 
ell agua nos an (ya) tollido 

668 que (nos) queramos ir de noch—no nos lo consintrán 
que (nos) queramos yr de noche,—nin nos lo cons¡nt(i)rien 

671 Primero fabló Minaya—(un) cauallero de prestar 
(Dixo) estonces Aluar (Hannez) Minaya 

670 desidme caual leros ,—cómo vos plaze de j a r 
caualleros ¿como queredes vos fa(ze)r? 

672 de Castiella la gentil—exidos somos acá 
sallidos somos de Castiella— la noble et la logana et veni-

[dos a este lugar 

673 si con moros non l idiáremos 
si con moros non lidiáremos 
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675 en {el) nombre del Criador 
en nombre de Nuestro Señor 

676 en aquel dia de eras 
esto (que) sea luego eras 

678 (ca) aver {vos) lo iédes de far 
assi lo deuedes fa(ze)r 

679 todos los moros e {las) moras—de fuera los manda echar 
los moros e las moras—echemos (luego) del castiello 

680 que non sopiesse ninguno—esta su poridad 
porque non sepan nuestra poridad 

683 armado es mió (¿id 
armosse luego el (^id 

684 como odredes contar 

086 sinon dos peones solos 
sinon dos peones 

687 si {nos) moriéremos en campo,—en castiello nos entrarán 
si los moros nos mataren en el campo, entraran ellos el 

" [castiello 

688 si vengieremos {la) batalla—cregremos en rielad 
si (Dios quisiere que) nos venzeamos a ellos, crescernos a 

[ell auer et el poder 

691 {mas) non aguijedes con ella, sin yo non vos lo mandar 
(mas catad que) non aguigedes con ella, — sinon quando 

[uos yo dixiere et uos yo mandare 

695 que priessa va en los moros—e tornáronse (a) armar 
fué aquella ora muy grand—la priessa entre los moros— 

[(et) c o m e n t á r o n s e de armar 

696 ante roido de atamores—la tierra querié quebrar 
tantos eran los roydos de los atamores... que los omnes 

[non se podien oyr 

697 veriédes armarse moros,—apriessa entrar en as . 
comengaronse de armar—et pararon sus • azes 



I 7 6 J U L I O CEJADOR 

694 al almofalla se van {tornar) 
tornáronse a sus compannas 

699 e los pendones mezclados—¿qui los podrie contar? 
et los (otros) pendones (daquellos pueblos a)yuntados — 

[(alli eran tantos que) serién muchos de contar 

705 la seña tiene en mano,— conpegó de espolonar 
et agu i jó adelant con la senna 

707 vo meter la vuestra seña—en aquella mayor as 
vo meter la nuestra senna—en aquella mayor az 

708 los que el debdo avedes—veré commo la acorrades 
los que debdo auedes (en bien agora) veré como acorredes 

[(a la senna) 

709 dixo el Campeador: ¡non sea, por caridad! 
trauó estonces el £ i d con ell que estidiesse quedo et non 

[moviesse la senna 

710 respuso Per Vermudoz 
respuso (essa ora) Pero Uermudez 

711 espolonó el cavallo—{e) metiol en el mayor as 
et agu i jó luego et puso la senna entre los moros alli do 

[dixiera 

714 dixo el Campeador:—¡valelde por caridad! 
el Cid quando aquello vio, mandó a todos los suyos... que 

[acorriesen a Pero Uermudez et a la senna 

715 abueltas de los pendones 

717 de suso de los arzones 

720 por amor del Criador 

721 yo so Roy Diaz, el Qid—de Binar Campeador 

722 Todos fieron en el az—do está Per Vermudoz 
fueron ferir en los moros—como el mandaua 

725 a la tornada que fazen—otros tantos muertos son 
a la tornada mataron al tantos et derribaron otros 
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726 Veriedes tantas langas 

730 salir vermejos en sangre 

732 los moros llaman Mafómat—e los cristianos santii) Yague 

744 A Minaya Albar Fañez—matáronle el cavallo 
mataron los moros el cauallo a Aluar Hannez 

746 al espada metió mano 
metió mano a la espada 

748 Roy Diaz el Castellano 

749 acostós a un aguazil—que tenie buen cavallo 
dexosse yr a un alguazil—(de los moros) que aduzie (muy) 

[buen cauallo 

751 el medio echó en campo 

755 A Minaya Albar Fañez 

753 Cavalgad, Minaya, vos—sodes el mió diestro brago 
caualgat, Minnaya (ca) vos—sodes el mió diestro brago 

756 los cometamos de cabo 
los cometamos de cabo 

756 el espada en la mano 

760 tres colpes le avie dado 
et diol tres colpes 

761 y el uno ha tomado 

762 por la loriga ayuso 

fue tal quel rompió la loriga 

764 raneado es el fonssado 

769 non gel osó esperar 

ge le non quiso esperar 

778 A Minaya Albar Fañez 

780 sangriento trae el brago 

783 que a Castiella irán 
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784 que mió (¿id Roy Diaz—lid campal a atrancado 

785 tantos moros yazen muertos—{que) pocos bivos a dexados 

786 sin dubda les foron dando 

789 ¡Dios, cómmo es bien barbado 

790 la espada en la mano 

792 aquel que está en alto 

795 de escudos e de armas—e de otros averes largos 
et entre armas et aueres—et otras cosas leuaron 

796 quinientos e diez cauallos 
quinientos e diez... cauallos 

803 grant a el gozo mió £id t 
et fué muy alegre el 

804 e estos averes largos 

805 en la su quinta al £id 
cayeron (a él) en el su quinto 

810 sodes mió diestro brago 

a guisa de muy buen cauallero 

813 a Castiella con mandado 

814 que auemos arrancado 
818 de los arzones colgando 

a los argones 

827 ya la noch avie entrado 

828 con los sos se acordando 

834 por langas e por espadas—avernos a guarir 
nos por armas auemos a aguarir 

835 (si non), en esta tierra angosta—non podriemos bivir 
esta tierra es angosta et non podemos en ella fincar 

837 fincó y con su mesnada 
fincó allí con (las otras) sus compannas 
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838 e sobejana de mala 

839 a mió Qid aguardaban 

842 entre los de Teca—e los de Terrer la casa—e los de Ca-
[latayut 

los de Theca et los de Therrer et los de Calathayud 

845 Vendido les a Alcoger—por tres mili marcos de plata 
empenno a los moros aquel castiello de Alcocer—por tres 

[mili marcos de plata 

846 a Alcoger ha vendido 

852 tomáronse a quexar 
c o m e n t á r o n s e a quexar 

855 guando quitó a Alcoger—mió Qid el de Binar 
et pues que el Qid—ouo quito el castiello 

856 compegaron de llorar 
todos llorando por él 

858 aguijó cabadelant 

859 mucho ovo buenas aves 
que ouo muy buenas aues (et dizen algunos que saliente 

[desse rio...) 

860 plogo a los de Terrer—c a los de Calatayut mas 
mucho plogo a los de Theca et de Calathayud 

861 pesó a los de Alcocer—ca pro les fasie grant 
mas (mucho) peso a los de Alcocer por el grand algo que 

[les fazie 

863 que es sobre Moni Real 
que es sobre Mont Real 

864 maravilloso e grant 

869 a (¿elfa ta de Canal 
a Zelffa la de Canal 

872 al rey los enpresentava 
al rey (don Alffonso) apresentole 
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874 si vos vala Dios, Minaya 

875 que en buen ora cinxo espada 

876 Alcoger gañó por maña 
gano el de moros el castiello de Alcoger 

878 e tolleronle el agua 
et tollieronle ell agua 

876 venció dos reyes de moros 

878 enhia esta presentaja 

880 si el Criador vos vala 

882 que de señor non ha gragia 
echado de tierra et sin gracia 

883 a cabo de tres sedmanas 
cogerle a tres sedmanas 

884 (ellas) después que de moros fó,—prendo esta presentaja 
porque los cauallos son de ganancia que el fizo de moros, 

[ tomólos por ende 

891 los que lo quisieren jar 

896 al feredes adelant 

uos (la) faredes adelant(e) 

898 id a mió Qid buscar 

902 e de la yente cristiana 
903 el Poyo de mió Qid 

el poyo de mió (^id 

904 el val de rio Martin—todo lo metió en paria 
gano ribera de Rio Martin... et mantúvo la por suya 

906 firme mientre les pesava 

et pesó (ende) mucho a los moros 

907 alli sovo mió (¿id—conplidas quinze sedmanas 

908 que se tardava Minaya 
que A l v a r Hannez (tanto) tardaua 
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909 fiso una trasnochada 
fizo una trasnochada 

915 quando esto fecho ovo—a cabo de tres sedmanas 
después desto otrossi,—a cabo de tres sedmanas 

917 que todos ciñen espadas 

918 non son en cuenta, sabet 

918 quando vido mió Qid 
el (^id quando sopo 

920 valo abragar sin falla 
saliol a regebir 

921 e los ojos de la cara 

924 e a las sus vertudes santas 

925 bien me irá a mí, Minaya 

928 de primos e de hermanos 

929 aquellas que avien dexado 

941 piase a los de Saragoga 
plazié a los de Saragoga 

946 que non lo pudo endurar 

947 desir vos he la verdad 

948 qui en un lugar mora siempre 
quisieren siempre morar 

949 pensemos de cavalgar 

951 estonges se mudó el Qid—al puerto de Alucat 
en un lugar que dizen—el puerto de Alocath 

952 a Huesa e a Mont Alvan 
Huesca et Montalvan 

955 <lue el salido de Castiella—assi los trae tan mal 
(como) el (que era) echado de Castiella—les fazie mucho 

[mal 
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958 quel corrió la tierra toda 
corrie toda la tierra 

959 e tóvoslo a grand fonta 
touolo por su desonrra 

960 el conde es muy follón—c dixo una vanidat 

961 mío (¿id el de Biuar 

963 e non lo enmendó más 
nunqua después lo emendó 

964 agora córrem las tierras—que en mi enpara están 
agora córrem(e) las tierras—que yo tenia en guarda 

965 nil torné el amistad 
nin le torné amiztat 

966 mas guando él me lo busca—ir gelo he (yo) demandar 
mas quando me lo él uusca tantas uezes, yo non puedo estar 

[que gelo non demande 

967 (e) a priessa llegándos van 

968 entre moros e cristianos—gentes se le allegan grandes 
ayuntaron grandes poderes de moros et de cristianos 

969 adeliñan tras mió Qid 
et fueron empos el (."id 

971 en Tévar e el pinar 
en el pinar de Tovar 

972 asi vienen esfargados 
assi vinien esforzados 

974 e llegava a un val 
et llegaua yuso a un valí 

976 mió Qid quando lo oyó—enbió pora allá 
el Qid quando aquello o y ó — e n u i ó luego dezir 

978 de lo so non lievo nada 
ca non leuaua nada de lo suyo 

979 esto non será verdad 
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980 lo de antes e de agora 
que lo quel fiziera antes et aquello quel fazie estonces 

981 a quien vino desondrar 
a quien fazíe desonrra 

983 mió Qid el de Bivar 

984 que a menos de batalla 
que menos de lid 

985 apart fazea la ganangia 
fazet aparte la presa 

986 e metedos en las armas 
et ármanos quanto mas ayna pudieredes 

988 de moros e de cristianos—gentes trae sobejanas 
con grandes yentes de cristianos et de moros 

989 non nos dexarié por nada 

992 ellos vienen cuesta yuso 
uieron uenir (la) cuesta (a)yuso 

993 e las cinchas amajadas 

996 antes que (ellos) lleguen a llano—presentémosles las langas 
ante que (ellos) lleguen al llano,—firamos en ellos 

998 verá Remont Verengel—tras quién vino en alcanga 
uerá Remont Berenguel—tras quién uiene en alcango 

999 ioy) en este pinar de Tévar—por tollerme la ganangia 
al pinar de Tovar pora tollerme lo que yo auia ganado de 

[los enemigos 

1003 vidieron la cuesta yuso 
vieron venir (la) cuesta (a)yuso 

1004 mandólos ferir mío (¿id 
mando (a los suyos que) los fuessen ferir 

1005 de voluntad e de grado 
todos muy de grado 
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1006 los pendones a las langas—tan bien las van enpleando 
empleando muy bien las langas et las otras armas 

1007 {e) a los otros derrocando 
et firiendo a los otros 

.1008 vengido a esta batalla 

venció el ^ id la batalla 

1009 a presan le a tomado 

1010 que mas vale de mili marcos 

i o n / venció esta batalla—por o ondró su barba 

1016 ca grandes son las ganancias 
1017 a mió £id don Rodrigo—grant cozinal adobavan 

m a n d ó luego el Cid fazer muy grand cozina et adobar 
maulares de muchas guisas por fazer plazer al conde don 
Remond 

1019 adusenle los comeres 
maguer (que) gelo aduzien 

1020 él non lo quiere comer,—a todos los sosañava 
ante sossannaua—a los que gelo trayen "* 

1021 por quanto ha en toda España 
por quanto auie en Espanna 

1022 antes perderé el cuerpo 

que antes perderle el cuerpo 

1023 pues que tales mal calgados—me vencieron de batalla 

1026 si lo que digo fisiéredes 
si fiziéredes com(o) (yo) digo 

1028 et penssedes de folgar 
et folgat 

1029 que yo dexar me morir—que non quiero comer al 
ca (yo) non combré nin faré (al)—sinon dexarme morir 

1036 quando esto oyó el comde 
quando esto oyó el cuende 



E L CANTAR D E MIO CID Y LA EPOPEYA CASTELLANA 185 

1037 si lo fiziéredes, Qid—lo que avedes fablado 
esto que auedes dicho si lo complieredes 

1038 seré dent maravillado 
me marauil laré dello 

1041 mas quanto avedes perdido 
quanto uos auedes aqui perdudo 

1045 ca huebos me lo he pora estos—que comigo andan lazrados 
demás elo yo mester pora estos que lo han lazrado comigo 

1046 prendiendo de vos e de otros 
tomando de uos et de (los) otros 

1048 e de tierra es echado 
et andan echados de (su) tierra 

1049 e pidió agua a las manos 
agua pora las manos 

1050 e tiénengelo delant—(<?) dierongelo privado 

1051 que el Qid le avie dados 

1054 si bien non comedes, conde 

1055 aqui feremos (la) morada—no nos partiremos amos 

1056 de voluntad e de grado 

1057 con estos dos cavalleros 

1058 pagado es mió £id—que lo está aguardando 

1059 porque el comde don Remont—tan bien bolvie las manos 

1060 si vos ploguierc, mió Qid 
Cid... , si uos ploguiere 

1062 non yanté de tan buen grado 

1066 entre los dos es entrado 

1069 /0 que me avedes dexado 
quanto me dexades 
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1070 si vos viniere emientc—que quisiéredes vengallo 
si después uos uiniere a uoluntad que uos querades de mí 

[uengar 

1071 si m(e) viniéredes buscar—fazedme antes mandado 
fazetmelo saber antes 

1072 o me dexaredes de lo vuestro—o de lo mió levaredes algo 
o me dexaredes de lo uuestro o leuaredes algo de lo mió 

1074 folguedes ya, mió £id 

1075 por todo aqueste año 
por tod este anno 

1077 e penssava de andar 

1078 tornando va la caheqa 

1079 que mió (¿id se repintrá 

1080 lo que non ferié el caboso—por quanto en el mundo ha 

1081 ca non la fizo alguandre 

1085 de la ganangia que han fecha 

1086 que non saben qué se an 

b) Octosílabos del segundo cantar: 

1085 Aquis conpiega la gesta—de mto £id el de Bivar 

1087 Poblado ha mió Qid—el puerto de Alucat 

1088 dexado ha Saragoga—e a las tierras ducá 
E l Qid sal ió de Saragoga 

1089 e tierras de Mont Alvan 

logo conpegó de guerrear 
et guerrear la tierra 

1091 a orient exe el sol—e tornos a essa part 

1092 Myo Qid gañó a Xérica—e a Onda e Almenar 
et correr tierra de Xér ica—et Onda et Almenar 
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1093 todas conquistas las ha 
et todas las otras tierras 

1094 ayudol el Criador—el señor que es en gielo 

logó ya vidte mió (¿id—que Dios le iva valiendo 

1097 Pesa a los de Valencia 

1101 tornan, tiendas a f incar 

1102 tomos a maravillar 

1103 e femosles tod(o) mal 

1104 e comemos el so pan 

1106 aquesto nos partirá 

1108 e los otros a Alucad 

1109 e los otros a Almenar 

1112 que en nuestro pro eñadran 

1113 todos jimtados s'an 

1114 el que en buen ora násco 

1115 * sí el Criador vos salve 

1116 de la linpia cristiandad 

1117 ni nos non pudiemos mas 

1118 lo nuestro jo adelant 

1121 son estos a escarmentar 

1123 aparejados me seed 

1124 aquella su almofalla 

1128 fagamos lo que a vos plaze 

1131 que dubda non i avrá 

1132 entraré del otra part 

1133 el campo nuestro será 
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1134 al Campeador mucho piase 

1135 e pienssanse de armar 

1136 bien sabe lo que ha de far 

1137 mió (¿id ferirlos va 

1138 e d'apóstol santi Yogue 

1139 d'amor e de voluntad 

1140 mió (¿id el de Bivar 

1141 i veriedes crebar 

1142 arrancarse las estacas—(e) acostarse (a todas partes) los 

[tendales-

1147 mataron en es alcas 

1151 que mió (¿id fechas ha 

1152 e pienssanse de tornar 

1155 que no saben qué se far 

1154 las nuevas de mió (¿id 

1156 alent parte del mar andan 

1157 alegre era el (¿id 

1158 e fisiera esta arrancada 

1159 e fasién las trasnochadas 

1163 ganaron Peña Cadiella—las exidas e (las) entradas 

1164 Quando el (¿id Campeador 

1168 e las noches trasnochando 

1169 en ganar aquellas villas—ifiio (¿id duró tres años 

1170 escarmentados los han 

1171 non osan fueras exir—nin con él se ajuntar 

1172 e fasíales grand mal 
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II73 mió fírf les tollió el pan 

1177 nin amigo a amigo 

1178 mala cuela es, señores 

1180 delante veyen so duelo 

1181 ovieron a enbiar 

1182 con el de los Montes Claros—avie guerra tan grand 

1185 una noch a trasnochar 

1186 amaneció a mió Qid—en tierras de Mon Real 
• 

1187 Por Aragón e (por) Navarra 

1189 cueta e venir a rritad 

ligo viniesse a mió (¿id—que a sabor de cavalgar 

1191 gercar quiere a Valengia—pora cristianos la dar 

1194 tres días le sperare 

1195 hsto dixo mío Qid 

1196 ca él ganado se la a 

1197 andidieron los pregones 

1198 al sabor de la ganangia—non lo quieren detardar 

1205 grandes yentes se le acojen—de la buena cristiandad 

1207 mas le vienen a mió (¿id 

1200 cregiendo va en riqueza—a mió (¿id el de Bivar 

1202 non lo quiso detardar 

1203 e sobrellas va echar 

1204 bien la gerca mió (¿id—que non i avia hart 

1208 si les viniessen huviar 

1210 quando vino el deseno—oviérongela a dar 

1212 e entró en la gibdad 
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1214 ¿quien vos lo podrte contar? 

1216 la quinta mandó tomar 

1217 en el aver monedado—treynta mili marcos le caen 

1219 alegre era el Campeador 

1220 quando su seña cabdal—sedié en somo del alcáger 

1221 ya folgava mió Qid 

1226 arrancólos mió (¿id 
et arrancólos el Qid 

1231 tornado es mió Qid—con toda esta ganangia 

1232 buena fo la de Valengia—quando ganaron la casa 

1233 mas mucho fue provechosa 

1235 las nuevas del cavallero—ya veedes do llegavan 

1239 de la su boca atanto 

1240 por amor de rey Alffonsso—que de tierra me a echado 

1243 en Valengia está folgando 

1244 con él Minaya Albar Fáñes 

1245 los que exieron de tierra—4e ritad son ahondados 

1246 a todos les dió en Valengia 

1247 el amor de mió Qid 

1251 esto mandó mió Qid 

1252 que con él ganaron algo 

1254 tomássenle el aver—e pusiéssenle en un palo 

1255 afevos todo aquesto 

1256 con Minaya Albar Fañez 

1257 si (vos) quisiéredes, Minaya 

1259 meterlos he en escripto—c todos sean contados 
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1261 el aver me avrá a tornar-—aquestos myos vassallos 

1261 consejo es aguisado 

1263 mandólo* venir a (la) corth—e a iodos los juntar 

1265 alégrasle el coragon—e tornos a sonrrisar 

1270 si a vos ploguierc, Minaya—e non vos caya en pesar 

1271 enbiar (vos) quiero a Castiella—do avenios heredades 
enbíar (uos) quiero a Castiella 

1272 mió señor natural 
mió sennor 

1273 destas mis ganangias—que ovemos fechas acá 
de las ganancias que auemos fechas 

1274 dar le quiero gient cavallos—c vos ídgelos levar 
le leuedes cient cauallos 

1275 (desi) por mí besalde la mano—e firme gelo rogad 
besadle las manos por mi et rogatle 

1276 e mis fijas naturales 

1278 e vos sabed el mensage 

1279 la mugier de mió £id—e sus fijas las iffantes 

1280 de guisa irán por ellas—que a grand ondra vernán 

1281 a estas tierras extrañas—que nos pudiemos ganar 

1282 essora divo Minaya 

1283 piénssanse de adobar 

1284 mió Qid a Albar Fañes 

1284 por servirle en la carrera—a toda su voluntad 

1285 (c) mandó mili marcos de plata 
mandóles dar mili marcos de plata 

1286 e que los quinientos diesse—a don Sancho el abbat 
e que los diessen (los 1000) al abbat don Sancho 
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1289 el obispo don Jeromc 

1290 bien entendido es de letras 

1291 mucho era arrestado 

1292 las provezas de mió Qid—andávalas demandando 

1294 e firiendo con sus manos 

1295 non le llorassen cristianos 

1296 guando lo oyó mió Qid—de aquesto fo pagado 

1297 oid, Minaya Albar Fáñez—por aquel que está en alto 

1298 quando Dios prestar nos quiere—nos bien gelo gradescamos 

1303 yal otorgan por obispo 

1304 o bien puede estar rico 

1306 que en tierras de Valengia—señor avie obispo 

1310 dexarévos las posadas 

1311 do lo podrie fallar 

1313 i lo podrie fallar 

1316 de missa era exido—essora el rey Alfonsso 
sallie el rey de missa 

1323 commo a tan buen señor 

1324 si vos vala el Criador 

1329 e adelant Castejon 

1330 que es una peña fuort 

1331 de Valengia es señor 

1342 sí me vala sant Esidre 
sí me vala sant Esidro 

1349 mijar me sirve que vos 

1351 merged vos pide el £id,—si vos cadiesse en sabor 
el Qid vos pide merged 
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1353 saldríen del monesterio 

1356 yo (les) mandaré dar conducho 
yo (Ies) mandaré dar conducho 

1363 por que los deseredé—todo gelo suelto yo 

1364 sírvanle sus heredades—do fore el Campeador 

1365 de mal e de ocasión 
• 

1366 que sirvan a su señor 

1371 mas ganaremos en esto—que en otra desamor 

1372 aquí entraron en fahla 

1373 de mió Qid el Campeador 

137Ó mío Qid es de Bivar—e nos comdes de Carrion 

• 

1378 al buen rey se espidió 
espidiéronse del rey 

1381 si leváredes las dueñas—sírvanlas a su sabor 

1382 fata dentro en Medina 

1385 a Minaya Alvar Fañes 

1388 quanto lo podemos fare 

1393 quandol vieron assomar 

1394 o ssan Pero va rogar 
• 

1396 omtllom, doña Ximena 

1397 amas a dos la iffantes 

1398 salúdavos mió Qid—allá onde elle está 

1401 por levaros a Valencia—que avemos por heredad 

1406 enviólos a mío (¿id—a Valencia do está 

1407 que Dios le curie de mal 
1408 que su mugier e sus fijas—el rey sueltas nte las ha 

'3 
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1409 conducho nos mandó dar 

1410 de aquestos quince dias 

1411 e sus fijas que él a 

1412 quantas buenas ellas han 

1413 idos son los cavalleros 

1414 remanesgió en San Pero 

1415 veriedes cavalleros 

1416 irse quieren a Valengia—a mió (¿id el de Bivar 

1417 rogavan a Alvar Fañes 

1420 e él se teníe giento—que aduxiera d'allá 

1421 buena conpaña se fase 

1422 dió Minaya al abbat 

1431 afevos Raquel e Vidas 

1432 cavallero de prestar 

1433 desfechos nos ha el Qid 

1434 que nos diesse el cabdal 

1435 yo lo veré con el Qid,—si Dios me lieva allá 

1436 por lo que avedes fecho—buen cosiment y avrá 

1438 si non de.varemos Burgos 

1439 ido es pora San Pero 

1440 muchas yentes se le acogen 

1442 st vos vala el Criador 

1444 no lo quiera olbidar 

1445 todos los dias del sieglo 

1447 fer lo he de voluntad 

1448 e pienssan de cavalgar 
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1449 Que los ha de aguardar 

1450 mucho conducho les dan 

1453 que levaron el menssaje 

1454 mió Qid el de Blvar 

1455 e tornos a alegrar 

1457 qui buen mandadero enbia 
quien a buenos mandaderos enbia 

1458 a Per Vermudos delant 

1460 el obispo don Jerome—coronado de prestar 

1463 que iase mas adelant 

1464 tiénela Avengalvon—mió amigo es de paz 

1465 con otros gien(to) cavalleros 
con otros C caualleros 

1466 quanto lo pudiéredes far 

1468 hi los podredcs fallar 

1469 adusídmelas delant 

1470 e yo fincaré en Valengia—que mucho costadom ha 

1482 mió Qid vos saludava—e mandólo recabdar 

1483 que privadol acorrades 

1487 fer lo he de veluntad 

1490 mas él con dosientos va 

1492 que ningún miedo non han 

1493 por el val de Arbuxuelo—pienssan a deprunar 

1494 vtdolos venir armados—temiós Minaya Alvar Fáñes 

1495 envió dos cavalleros—que sopiessen la verdad 

1496 ca de coraron lo han 
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1497 el uno fincó con ellos—y el otro tornó a Albor Fañez 

1500 el húrgales natural 

1503 por sabor de mió f í d 

1505 essora dixo Minaya 

1506 esso ffo apriessa fecho—que nos quieren detardar 

1512 con estas dueñas que trahe 

1513 los que ivan mesurando 

1519 en el ombro lo saluda 

1522 mugier del Qid lidiador—e sus ffijas naturales 

1524 maguer que mal le queramos—non gelo podremos far 

1528 amigol sodes sin falla 

1529 si Dios me llegare al Qid—e lo vea con el alma 

1530 desto que avedes fecho—vos non perderedes nada 

1531 ca la gena es adobada 

1532 plasme desta presentaja 

1533 antes deste terger dia—a vos la daré doblada 

1535 del gervigio que tomaran 

1537 en Valengia do eslava 

1538 comino en Medinal sacaran 

1539 e quito se va Minaya 

1540 venida 'es la mañana 

1549 entre él e Albar Fañez—hivan a una compaña 

1550 entrados son a Molina 
et llegaron a Molina 

1562 alegre fó mió Qid 

1563 ca de lo que mas amava 
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1565 que regiban a Minaya—c a las dueñas fijas dalgo 

1566 él sedíe en Valengia 

1567 ca bien sabe que Albar Fañes 

1567 afevos todos aquestos 

1569 e a las otras conpañas 

1570 a los que ha en sue casa 

1571 que guardassen el alcácer—c las otras torres altas 

1574 aun no sabié mió £id 

1576 a la puerta de Valengia—do en so salvo estova t 

1580 y de.rava el cavallo 

1581 con quantos que él puede—que con oras se acordaran 

1582 sobrepelligás vestidas 

1583 regibir salién les dueñas—e al bueno de Minaya 

1584 E l que en buen ora násco 

1587 vistiós el sobregonel 

1585 ensiéllanle a Bavieca—cuberturas le echavan 

1586 mió £id salió sobre!—e armas de fuste tomava 

1590 todos se maravillavan 

1592 mió (¿id descavalgava 

1596 de muchas verguengas malas 

1597 afeme aquí, señor,—yo e vuestras fijas amas 

1600 de los sos ojos lloravan 

1602 e tablados crehantavan 

1609 ellas a Valengia entravan 

1610 adeliñó mió Qid 
en esto comongó el Qicl 
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1613 1 cómmo yaze la gibdad 

1616 e todas las otras cosas 

1618 cómmo es buena e grand 

1619 Mió Qid e sus compañas—tan a grand sabor están 

1619 E l ivierno es exido—que el margo quiere entrar 

1621 , que en Marruecos está 

1622 pésol al rey de Marruecos—de mió f id don Rodrigo 

1623 fuertemientre es metido 

1624 a él non gelo gradege 

162Ó con gitiquaenta (vezes) mili de armas 
L mili omnes darmas 

1627 en las barcas son metidos 

1628 a mió Qid don Rodrigo 

1623 e al Padre espirital 

1634 todo el bien que yo he—todo lo tengo delant 
quanto bien he en el mundo—todo lo tengo en Valencia 

1635 con ajan gané a Valengia—e ela por heredad 

1638 , mis fijas e mi mugier 

1641 mis fijas e mi mugier 

1642 en estas tierras agenas 

1643 ajarlo verán por ojos—cómmo se gana el pan 

1646 sí el Criador vos salve 

1648 Riqueza es que nos acregc—maravillosa e grand 

1650 por casar son vuestras fijas,—ádúzenvos axuvar 

1651 e al Padre spirital 

1652 palagio, en el alcacer 
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l6S3 

1655 

1656 

1057 

i6S9 

16Ó1 

1662 

1665 

1666 

1667 

1670 

1674 

167S 

1676 

1678 

1682 

1683 

1684 

1687 

1689 

1688 

1690 

1691 

non ayades pavor por—que me veades lidiar 

porque estades delant 

yo la he de arrancar 

e paregem los alvores 

alegravas mió Qid 

assi ffazie a las dueñas 

non vidieran tal tremor 

antes destos quinze dias,—si ploguiere al Criador 

a vos los pondrán delant—c veredcs quáles son 
delant(e uos) los faré venir 

del obispo don Jerome 

perdiendo van el pavor 

de las ycntes de Roy Dias 

e dan salto de la villa 

cometiénlos tan aína 

quinientos mataron dellos 
derribando muchos dellos 

Tornados son a mió Qid—los que comien so pan 
tornando pora la villa 

él (se) lo vio con los ojos 
teniendo ojo 

alegre es mió Qid 

todos armados scadcs 

el obispo do Jerome 

e penssad de cavalgar 

e d'apóstol santi Y agüe 

Mas vale que (nos) los vezcamos,—que ellos cojan el pan 

: 
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1692 Essora dixieron todos:—damor e de voluntad 

1693 non lo quiso detardar 

1694 Pues esso queredes, (¿id 

1695 pora huebos de lidiar 

1696 quando (vos) los fór{e)des ferir—entraré (yo) del otra parf 

desque uos ouieredes mezcladas las feridas—saldremos de 
la gelada et ferremos en los moros 

1697 o de amas o de una 

1700 non detardan de adobasse 

1702 el obispo don Jeróme 

el obispo don Jerónimo 

1706 en buena cinxiestes espada 

1709 que las aya yo otorgadas 

1714 en Bavieca el so cavallo 
en su cauallo Bauieca 

1716 de Valengia dieron salto 

1717 con mió Qid van a cabo 
el Cid et la otra conpanna 

1721 e ovieron de arrancarlos 

1722 al espada metió mano 

1723 atantos mata de moros 
tantos m a t ó de los moros 

1725 tres colpes le ovo dados 

1726 saliosle de sol espada—ca mucho andido el cavallo 
el cauallero yua luenne 

1727 un castiello palagiano 

1728 tnio (¿id el de Bivar—fasta allí llegó en alcango 
fasta allí duró el alcance 
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1730 el que en buen ora násco 

1732 alli pregió a Bavieca 

1733 en su mano a rastado 

1734 por cuenta fuero' notados 

1739 alegre era mió Qid 

1740 que Dios les ovo merged 

1741 assi lo an arrancado 

1742 por saber todo recabdo 

1743 a Valengiá es entrado 

1744 fronzida trae la cara 
viñie todo sangriento 

1745 assi entró sobre Bavieca,—el espada en la mano 
entrar en el su cauallo 

1747 mió Qid fincó antellas,—tovo la rienda al cavallo 

1748 A vos me omillo, dueñas 

1751 quando en vuestra venida—tal ganangia nos han dado 

1752 e sudiento el cavallo 
• 

1753 se vengen moros del campo 

1754 que vos viba algunt año 

1755 e besarán vuestras manos 

1756 Esto di.ro mió Qid 

1757 que era descavalgado 

1758 e la mugier que vale algo 

1760 Somos en vuestra merged—e bivades muchos años 

1762 e ivan posar con él 

1763 Ya mugier doña Ximena,—nom lo aviedes rogado 
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1764 Estas dueñas que aduxiestes 

1767 que lo sepan en Castiella 

1768 venir se a mas por espacio 

1769 e besáronle las manos 

1771 Commo lo dixo el (¿id—assi lo han acabado 

1772 fuera era en el campo 

1773 escriviendo e contando 

1775 tanto fallas ellos desto—que mucho es sobejano 

1779 ganado se an y algo 

1781 de los buenos c otorgados—cayéronle mili cavallos 

1783 e tanto tendal obrado 

1784 que a ganado mió Qid 

1785 que de las otras es cabo 

1790 a Alfonso el Castellano 

1791 de mió Qid que avie algo 

1792 a Valengia son entrados 

1793 E l obispo don Jerome 

1794 quando es farto de lidiar 

1705 los moros que ha matados 

1796 mucho era sobejano 

1797 el que en buen ora násco 

1799 Alegres son por Valengia 

1800 tantos avien de averes,—de cavallos e de armas 

1801 alegre es doña Ximena 

1802 e todas las otras dueñas 

1803 E l bueno de mío fírf 
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1805 de lo que a vos cadió—vos nos gradegcdcs nada 

1809 con cavallos desta quinta 

1811 por amor de mi mugier 

1812 porque assi las enbió 

1813 estos dosientos cavallos 

1815 Mandó a Per Vcrmudoz 

1818 que las manos le besava 

1819 que mió (¿id ha arrancada 

1819 le enbiava en presentaja 

1820 mientra que oviesse el alma 

1821 Salidos son de Valengia 

1823 Andan los dias c (las) noches 

1824 e passada han la sierra—que las otras tierras parte 

1825 tómanse a preguntar 

1826 e los montes e las aguas 

1827 llegan a Valladolid—do el rey Alfons eslava 
fallaron al rey (don) Alfonso en la villa de Valladolit 

1828 enviávale mandado—Per Vermudoz e Minaya 
enbia(ro)nle su mandado 

1829 que mandasse regebir 

1830 mió £id el de Valengia—enbia su presentaja 
commol aduzien aquel presente 

1832 mandó cavalgar apricssa 

caualgó (luego) con grant companna 

1834 a veer estos mensajes—del que en buen ora násco 

1837 00 « los otros va pesando 

1838 los del que en buen ora násco 



2 0 4 J U L I O CEJ ADOR 

1839 cuédanse que es almofalla,—ca non vienen con mandado 

1841 Minaya e Per Vermudos—adelante son llegados 

1842 digieron de los cavallos 
descendieron de las bestias 

1846 por mió Qid el Campeador—todo esto vos besamos 

1847 a vos llama por señor—{e) tienes por vuestro vassallo 

1848 el Qid quel avedes dado 

1849 que una lid a arrancado 

1850 a aquel rey de Marruecos 
el rey lunes de Marruecos 

1856 Gradéscolo a mió Qid—que tal don me ha enbiado 

1857 Que de mi sea pagado 

1858 e besáronle las manos 

1859 Pesó al comde don Garda 

1861 Maravilla es del Qid—que su ondra crege tanto 

1862 E n la ondra que él ha—nos seremos abiltados 

1864 adusirse los cavallos 

1866 Pabló el rey don Alfons 

1867 e a señor sant Estdre 

1868 estos dozientos cavallos 

1869 mió reyno adelant—mejor me podrá servir 

1870 A vos, Minaya Albar Panes—e a Per Vermudos aqui 

1871 ondradamientre vestir 

1872 (e) guarnirvos de todas armas 

1876 a bien avran de venir 

1877 y entraron a posar 
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1880 aviendo su poridad 

1882 pora con ellas casar 

1883 cresgremos en nuestra ondra—e iremos adelant 

1885 comino a rey e a señor 

1888 casar queremos con ellas—a su ondra y (o) nuestra pro 

1889 Una grant ora el rey—pensó e comidió 
quando esto o y ó el rey, c o m e n t ó a cuydar una piega 

1891 e fasiendo yo a el mal 

1892 non sé sis abrá sabor 
por uentura non querrá (agora) 

1893 entremos en la rason 

1894 A Minaya Albar Fañes 
por Alvar Fannez Minaya 

1899 si ovisse dent sabor 

1901 los iffantes de Carrion 
los infantes de Carrion 

1903 Seed buenos mensageros 

1906 con iffantes de Carrion 

1910 el que en buen ora nagió 

1913 a mió Qid en toda pro 

1914 Espidiensse al rey—con esto tornados son 
et espedieronse dél 

1915 ellos e todos los sos 

1917 a regebirlos salió 
sal iólos a resgebir 

1928 a ifantes de Carrion 

1929 quel connosgie i ondra . . 
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I931 Quando lo oyó mió (¿id 
Quando esto oyó el C-id 

1933 a Cristus el mió señor 

1934 he tollida la onor 

1936 que del rey he su amor 

1937 pora ifantes de Carrion 

1937 Dixo el £ id: de grané natura—son ifantes de Carrion 
son de muy alta sangre 

1938 ellos son mucho urgullosos 
et orgullosos 

1940 el que mas vale que nos 

1941 en (la) paridad seamos nos 

1944 que vos vcrnie a vistas—do oviessedes sabor 

1945 querer vos ye veer 
sabor uos a de veer 

1950 si quisiesse el rey Alfons 

1952 commo a rey e señor 

1954 que es una agua mayor 

1958 esso ferá el Campeador 

1959 dclant le echaron las cartas 

1961 Saludadme a mió. (¿id—el que en buena ginxo espada 

a mió (¿id se tornavan 

e corredores sin falla 

el rey enbiar mandava 

atantas buenas conpañas 

1978 averes d'oro o de plata 

1982 Con el rey van leoneses—e mesnadas gallisianas 
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19B5 niio Qid el Campeador 

1989 e mantos e pelligones 

1990 vestidos son de colores 

1992 el que mandó a Mont Mayor 

1993 el obispo don Jerome 

1995 el cavallero de pro 

1997 por ir con el Campeador 

2008 el que en buen ora nagió 

2010 Tantos cavallos en diestro 

2,011 mió (¿id se los ganara 

2013 De un dia es llegado—antes el rey don Alfons 
un dia antes que el Qid (llegasse),—llegó el rey don Alfonso 

2014 Quando vieron que vinie 
quando sopo (el rey) que venie 

• 

2016 el que en buen ora nagió 
• 

2018 sinon a estos cavallcros—que querie de coragon 
et bien gient caualleros—(con él) de los que amanan al Qid 

• 
2020 el que en buen ora nagió 

el que en buen ora nasgló 

2021 los inojos e las manos 

2023 tanto avié el gozo mayor 

2025 a los piedes le cayó 

quando l legó al rey fincó 

203r merged vos pido a vos—viio natural señor 

2033 iJi.ro el rey: esto feré—d'alma e de coragon 

2037 gradéscolo a Dios del gh'lo 
2040 {e) en la bocal saludó 

ct cuenta la estoría quel dió paz 
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2046 si vos ploguiesse, señor 
sennor, si a uos ploguyesse 

2047 non es aguisado oy 
non es aguysado 

2048 e nos viniemos anoch 

2052 Essora se le omillan 

2053 en buena nasquiestes vos 

2054 andarnos en vuestra pro 
seremos en nuestra pro 

2056 que en ora buena nagió 

2058 non se puede fartar dél 
non se fartaua el rey 

2059 catándol sedié la barba—que tan ainal cregió 
de tener ojo al Cid—et marauillosse en commo le gresgiera 

[la barba tan ayna 

2061 e entrada es la noch 

2065 mió Qid el Campeador 

2067 passado avie tres años 
2068 A l otro dia mañana—assi commo salió el sol 

otro dia de (grant) mannana 

2069 el obispo don Jerome 
el obispo don Jerónimo 

2073 a mió (¿id el Campeador 

2075 don Elvira e doña Sol 
(a) donna E l v i r a et (a) donna Sol 

2076 que las dedes por mugieres—a ifanies de Carrion 
que las dedes por mugeres—a (los) infantes de Carrion 

2077 Semejam el casamiento—ondrado e con grant pro 
ca me semcia este casamiento natural et de que uos puede 

[venir bien et onrra 



E L CANTAR DE MIO CID Y LA EPOPEYA CASTELLANA 2 0 9 

2081 

2083 

2087 

2088 

2089 

2090 

2095 

2096 

2099 

2100 

2101 

2102 

2103 

2104 

2105 

2 I 0 6 

2 I 0 8 

2109 

2112 

si vos vala el Criador 

(e) de dias pequeñas son 
son pequennas de dias 

entre yo y ellas en—vuestra merged somos nos 

et yo et ellas somos a la uuestra merged 

afelios en zmestra mano—don Elvira e doña Sol 

dadlas a qui quisiéredes—vos, ca yo pagado so 
et uos datlas a quien quisierdes que yo pagado so ende 

a vos e a tod esta cort 

Gragias, (¿id, comino tan bueno,—e primero al Criador 
dixol: Gracias, (^id Ruy Diaz 

pora ifantes de Carrian 
pora (los) infantes de Carrion 

yo las caso a vuestras fijas 
yo las caso, mas uos non 

que ayades ende sabor 
que ayades ende sabor 

Afelios en vuestras manos 
Meto en uuestras manos 

ca d'aquén me torno yo 

Tresientos marcos plata—en ayuda les do yo 
mandóles dar C C C marcos de plata 

o do quis iéredes vos 

(pues) fueren en vuestro poder—en Valengia la mayor 

todos vuestros fijos son 
todos serán uuestros fijos 

Mió Qid gclos regibe 
el Qid rescebiolos 

coturno a rey e a señor 

qucs iornasse cada uno 
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2113 mió £id el Campeador 

2116 tantas buenas vestiduras 

2115 con pegó mió £id a dar—a quien quier(e) prender so don 

2117 cada uno lo que pide,—nadi nol dise de no 

2118 mió (¿id de los cavallos—sessaenta dió en don 

2120 qtie entrada era la noch 

2121 a las manos les tomó 

2122 de mió Qid el Campeador 

2123 Evad aqui vuestros fijos,—quando vuestros yernos son 

2124 qué fer dellos, Campeador 

2124 sírvanvos commo a padre—e guárdenvos cuín a señor 

2126 devos dent buen galardón 

2132 pues que casades mis fijas 
pues que a (las) mis fijas casastes 

2133 dad mañero a qui las dé 
datme m a ñ e r o quien las de a los infantes 

2135 afc aquí Albor Fañes 

2136 prendellas con vuestras manos—-e daldas a los ifantes 

2139 quem digades la verdat 

2140 señor, a fé que me plarj 

2151 mucho me avedes ondrado 

2155 que lo ponga en buen recabdo 

2159 qui quiere ir a las bodas—o regebir mió don 

2163 he de fijas de mió £id—(de) don Elvira e doña Sol 

2164 e a todos los soltó 

2165 la conpaña del Qid crege 
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2166 que van con el Canpeador 

2167 la que en buen punto ganó 

2168 a Fernando e a Diago 

2170 en casa de mió Qid 

2172 E va i Ansuor Gongálvez 

2174 a ifantes de Carrion 

2175 la que mió (¿id ganó 

2176 quando a ella assomaron 

2177 di.ro mió Qid a don Pero 

2178 a ifantes de Carrion 

2179 e vos con ellos seed—que assí vos lo mando yo 

2181 (a) don Elvira e (a) doña Sol 

2183 mió Qid el Campeador 

2185 buena cinxiestes espada 

2186 muchos dias nos veamos—'con /05 ojos de las caras 

2198 deste vuestro casamiento 

2199 que non lo levanté yo 

2200 pedidas vos ha e rogadas—el mió señor Alfons 

2201 e de todo coragon 

2202 nol sope desir de no i 

2204 que él vos casa, ca non yo 

2207 e tanto paño preciado 

2208 sabor abriedes de scer—e de comer en {el) palacio 

2210 Por iffantes de Carrion 

•2.2X2. e juertcmicntrc adobados 

2.214 Recibiólos mió Qid 
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2215 a elle e a ssu mugier—delant se le omillaron 

2217 Todos los de mió £id 

2218 al que en buen ora násco 

2220 Pues que a fazer lo avenios—porqué lo irnos tardando 

2221 Venit acá, Albor Fañcs—el que yo quiero e amo 

2222 métolas en vuestra mano 

2223 assí gclo he mandado 

2226 e vayamos recabdando 

2227 esto jaré yo de grado 

2228 e metiogelas en mano 

2230 Afevos delant Minaya 

2231 Por mano del rey Alfons—que a mí lo ovo mandado 
por mandado de mió sennor el rey don Alfonso 

2233 a ondra e a recabdo 

2235 a mió £id e a su mugier 
al Qid e a donna Ximena 

2238 el obispo don Jerome 
el obispo don lerónim© 

2239 a la puerta de la eelegía 

2241 cavalgaron tan privado 

2242 a la glera de Valengia 

2243 Dios, qué bien tovieron armas 

2245 Mió £íd de lo que vidie 

2247 a Valengia an entrado 

2248 en el alcager ondrado 

2252 cerca de los quinse días 

225.Í entre palafrés e ínulas—e corredores cavallos 
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2256 e otros vestidos largos 

2257 los averes monedados 

2258 Los vassallos de mió £id 

2259 sos dones avien dados 

2260 Qui aver quiere prender 

2261 ricos tornan a Castiella—los que a las bodas llegaron 

2263 espidiendos de Roy Dias—el que en buen ora násco 

2265 de mió £id e (de) sos vassallos 

2269 Venidos son a Castiella 

2270 en Valengia son rastados 

2272 los amores que les fosen—mucho eran sobejanos 

2275 ques pague des casamiento 

2276 Las coplas dcste cantar 

c) Octosílabos del tercer cantar: 

2278 mió £id con todos los sos 

2279 con elle amos sos yernos 
• 

2280 durmie el Campeador 

2282 e desatós el león 

2286 non vido alli dos algasse 

2287 tanto ovo el pavor 

22Q0 tras una viga lagar 

2291 manto e el brial—todo susio lo sacó 

2292 el que en buen ora nagió 

2293 vido gercado el escaño 

2295 rebata nos dió el león 
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2296 Mió Qid fincó el cobdo 

2297 el manto trae al cuello 

2298 el lean guando lo vio 
quando o y ó la su palabra 

2299 ante mió f id la cabega—premió e el rostro fincó 

2301 e llévalo adestrando 

2302 A maravilla lo han 
fueron maravillados 

2303 e'tornáronse al palagio 
í ornosse pora el palacio 

2304 demandó e no los falló 

2305 maguer los están llamando 

2307 coturno iva por la cort 

2308 mió Qid el Campeador 

2311 Ellos en esto estando—don avien grant pesar 

2312 Valengia vienen gercar 

2314 - aqueste era el rey Búcar 

2316 q%ic les crege la ganancia 

2317 Mas, sabed, de cuer les pesa—a ifantes de Carrion 

2318 de que non avien sabor 

2321 a entrar abremos nos 

2325 a mió £id el Campeador 

2328 sí vos vala el Criador 

2329 e non ayan i ragion 

2330 Nos con vusco la vengremos—(<?) valer nos ha el Criador 

2333 tan blancas comino el sol 

2335 a todo vuestro sabor 
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2338 que vos mercsca dos tanto 

2340 Assi lo otorga don Pero—guomo se alaba Ferrando 

2341 e a todos sos vasallos 

2342 e el Padre que está en alto 

2344 e las yentes se allegando 

2345 en la ueste de los moros—los alamores sonando 

2346 a maravilla lo avien 

2348 entre Díago e Ferrando 

2349 non serien allí llegados 

2350 el que en buen ora násco 

2351 el mió sobrino caro 

2353 mios yernos amos a dos,—la cosa qu¿ mucho amo 

2357 ca dellos poco m'incal 

2358 ferir los quiero delant 

2360 bien me podredes huviar 

2362 el Criador la ferave 

2363 que con él avedes parte 

2364 de qual part vos semejare 

2365 el debdo que ha cada uno 

2367 ayamos mas de vagare 

2368 muy bien armado estove 

2376 querrialas ensayar 

2379 -S"* este amor non feches—(yo) de vos me quiero quitar 

2380 Essora dix o mió (^id: Po que vos queredes plasme 

2381 Ajé los moros a ojo 

2382 cómmo lidia el abbat 
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2383 E l obispo don Jerome—prisa a espolonada 

2384 a cabo del albergada 

2387 e metió mano al espada 

2388 Ensayavas el obispa 

2389 e finco con el espada 

2394 el cavallo que bien anda 

2395 de coragon e de alma 

2398 aquesta fo el arrancada 

2400 e arrancarse las estacas 

2401 e acostarse los tendales 

2404 tanto trago con loriga—veriedes caer a part 

2405 tantas cabegas con yelmos 

2407 Siete migeros conplidos 

2410 Vcerte as con el (¿id 

2411 saludar nos hemos amos—(<?) tajaremos amiztat 

2412 Respuso Bucar al Qid 

2413 Espada tienes en mano 

2416 non te juntarás comigo—fata dentro en la mar 

2417 Aqui respuso mió Qid:—esto non será verdad 

2418 Buen cavallo tiene Búcar 

el rey moro traye buen cauallo 

2419 mas Bavieca el de mió Qid 

2420 Alcangolo el Qid a Búcar 

2421 un grant colpe dádol ha 

2423 librado todo lo al 

2424 el espada llegado ha 
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2426 que mili marcos d'oro val 

2427 maravillosa e grant 

2428 Aquis ondró mió Qid—e quantos con elle están 

2431 con el que en buena násco 

2444 fronsida della ya quanto 

2445 sos vassallos van llegando 

2438 Algo vidie mió Qid—de lo que era pagada 

2439 eslava adelant catando 
i 

2440 a Díago e a Fernanda 

2443 mios fijos sodes amos 
2247 Commo yo fío por Dios—y en todos los sos sanios 

et yo fio por Dios 

2450 el escudo trae al cuello 

2451 de los colpes de las langas 

2452 aquellos que gelos dieran—non gelo avien logrado 

2456 e al padre que está en alto 

2457 que en buen ora fostes nado 

2458 e arrancamos el canpo 

2463 adelant serán pregiados 

2464 Por bien lo dixo el Qid 

2465 a Valencia son llegados 

2466 Alegre es mió Qid 

2467 que a la ragion cadie—de plata seys cientos marcos 

2468 L,os yernos de mió Qid—quando este aver tomaron 

2469 que lo tenien en so salvo 

2470 ctiydaron que en sos días—nunqua serien minguados 
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2473 mio ( îd e sos vassallos 

2474 por la cort del Campeador 

2475 e al rey Búcar mató 

2476 a la barba se tomó 

2477 que del mundo es señor 

2478 lo que avía sabor 

2480 mandados buenos irán 

2481 e aver nos han grant pro 

2484 el que en buen ora násco 

2487 (e) el so quinto de mio (¿id 

2489 Cadiéronle en quinta al Qid 

2491 que non serien contados 

2493 que del mundo es señor 

2497 commo piase al Criador 

2499 Allá dentro en Marruecos 

2502 en Valengia seré yo 

2504 o aqui yo ovier sabor 

2505 en Valengia la mayor 

2506 de mio (¿id Canpeador 

2509 ganaron amos a dos 

2512 aqui está con mio (¿id—el obispo do Jerome 

2513 el bueno de Albar Fañez—cavallero lidiador 

2514 que crió el Campeador 

2516 por mio (¿id el Campeador 

2517 que mas valemos por vos 

2519 la mié mugier de pro 
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2520 don Elvira c doña Sol 

2525 dcstos vuestros casamientos 

2526 Buenos mandados irán 

2529 tantos avernos de averes 

2532 Vassallos de mió £id—sediense sonrrisando 

2533 o quien fora en alcango *' 

2534 a Didago ni a Ferrando 

2536 elas noches e los dias—tan mal los escarmentando 

2538 Amos salieron a part—veramientre son hermanos 
sallieronse de la corte 

• 

2539 desto que ellos fablaron 

2540 Vayamos pora Carrion,—aqui mucho detardamos 

2541 Los averes que tenemos—grandes son e sobejanos 

2542 despender no los podremos—mientra que bivos seamos 

2543 Pidamos nuestras mugieres 

2545 do ellas heredadas son 

2546 de poder del Campeador 

2547 feremos nuestro sabor 

2548 lo que cuntió del león 

2551 las fijas del Canpeador 

2553 podremos casar con fijas—de reyes o (de) enperadores 

2555 Assi las escarniremos—a fijas del Campeador 

2558 e fizo callar la cort 

2559 Si vos vala el Criador 

2560 que plega a doña Ximena 



220 J U L I O CEJADOR 

2561 e a Minaya Albar Fañes—e a quantos aqui son 

2562 que avenios a bendigiones 

2565 meter las hemos en arras—que les diemos por onores 

2568 en qué avrán partigion 

2569 mió Qid el Campeador 

2571 yo quiérales dar axuvar—tres mili marcos de valor 

2573 cavallos pora en diestro 

2574 de paños e (de) giclatones 

2575 a Colada e a Tizón 

2577 tnios fijos sodes amos—guando mis fijas vas do 

2578 las telas del coragon 

2579 Que los sepan en Gallisia—{e) en Castiella e (en) Lean 

2580 con qué riqueza enbio—mis yernos amos a dos 

2581 que vuestras mugieres son 

2582 {yo) vos rendré buen galardón 

2583 Atorgado lo han esto 

2585 conpiegan a regebir 

2588 por Valengia la mayor 

2589 e cavalgan a vigor 

2591 en espedimiento son 

2592 don Elvira e doña Sol 

2594 Merged vos pedimos, padre,—sí vos vala el Criador 

2595 nuestra madre nos parió 

2597 Agora nos enviades 

2598 debdo nos es a cunplir—lo que mandáredes vos 

2599 Assi (vos) pedimos merged 
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2600 que ayades vuestros menssajes 

2601 Abragolas mió £id 

2604 de mí e de vuestro padre—bien avedes nuestra gracia 

2611 Ya salten los ifantes 

2612 espidiéndos de las dueñas—e de todas sues compañas 

2613 Por la huerta de Valcngia—teniendo salien armas 

2614 alegre va mío (¿id—con todas sues compañas 

2615 el que en buena cinxo espada 

2617 que casadas las ha amas 

2619 d'alma e de coragon 

2620 Mándot que vayas con ellas—fata dentro en Carrian 

2,621 que a mis fijas dadas son 

2624 • ante mío Qid se paró 

2625 a Valengia la mayor 

2626 c al Padre Criador 

2628 A Dios vos acomendamos—don Elvira e doña Sol 

2629 que en plaser caya a nos 

2635 i yasredes una noch 

2636 saludad a mió amigo—el moro Avengalvon 

2637 regiba a mios yernos—commo elle pudier mejor 

2639 De lo que ovieren huebos—sírvalas a so sabor 

2643 Yas tornó pora Valengia—el que en buen ora nasgió 

2645 la posada fecha fo 

2647 con el moro Avengalvon 

2648 E l inoro quando lo sopo 

et quando sopo de commo 
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2652 con áozientos cavallcros 

2655 los que dizen de Lncon 

2656 e llegaron a Salón 

2657 o disen el Anssarera 

2654 el moro sus donas dió 

2655 a ifantes de Carrion 

2658 tod esto les fizo el moro 

2659 Ellos vedicn la riqueza 

2661 Ya pues que a dexar avernos 

2662 ¿i pudiéssemos matar—el moro Avengalvon 

2663 aver la yernos nos 

2664 Tan en salvo lo abremos 

2665 nunqua avrie derecho—de nos el £id Campeador 

2666 Quando esta falssedad—dizien los de Carrion 

2668 dí.rolo Avengalvon 

2669 Acáyaz. ci'triate destos—ca eres mió señor 

2670 tu muert odi conssejar—a ifantes de Carrion 

2671 mucho era buen barragán 

2673 paros ante los ifantes 

2674 de lo que el moro di.ro—a los ifantes non piase 

2677 por mw (¿id el de Bivar 

2678 que por el mundo sonás 

2680 entrariedes jamas 

2676 yo sirviendovos sin art 

2682 don Elvira e doña Sol 

2684 Dios lo quiera c lo mande 

http://di.ro
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2685 ques grade el Campeador 

2686 e el moro se tornó 

2688 a Molina se tornó 

2697 Entrados son los ifantes 

2699 que andan aderredor 

2703 con sus mugieres en bragos 

2709 que non i fincás ninguno 

et fincaron ellos solos 

2710 si non amas sus mugieres—doña Elvira e doña Sol 

2712 ellos quatro solos son 

2714 don Elvira e doña Sol 

2718 Irán aquestos mandados 

2719 nos vengaremos aquesta 

2722 Espuelas tienen calgadas 

2723 en mano prenden las qinchas 
Desi tollieron las cinchas 

2724 Quando esto vieron las dueñas 

2727 al una disen Colada 

2728 mártires seremos nos 

2731 non fagades sobre nos 

2732 si nos fuéremos majadas—abiltaredes a vos 

2736 con las ginchas corredizas—májanlas tan sin sabor 

2737 con las espuelas agudas—don ellas an mal sabor 

2738 0 ellas amas a dos 

2739 linpia salle la sangre 

2741 Qual ventura serie esta—si ploguiesse al Criador 
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2743 que sin cosimente son 

2744 scngrientas en las camisas—e todos los ciclatones 

2745 Canssados son de ferir 

2746 quál dará mejores colpes 

2747 don Elvira e doña Sol 

2748 en el robredo de Corpcs 

2750 en briales y en camisas 

2751 e a las aves del monte 

2757 ellos ivanse alabando 

2758 agora somos vengados 

2759 Non las dcviemos tomar 

2760 non eran pora en bragas 

2762 L a desondra del león 

2766 mandáronle ir adelante—mas de so grado non fo 

2767 En la carrera do iva 

2769 Felez Muñoz se metió 

2770 fasta que viesse venir—sus primas amas a dos 

2772 e odió una rasan 

2773 ni dend sabien ragion 

2774 non escapara de muort 

2780 don Elvira e doña Sol 

2782 A Dios plega que dent prendan 

2783 a ellas amas a dos 

2784 que nada dezir non puoden 

2785 Partieronsele las telas—de dentro del coragon 

2786 don Elvira e doña Sol 

2787 por amor del Criador 
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2788 ante que entre la nach 

2790 don Elvira e doña Sol 

2792 por amor del Criador 

2797 nuestro padre el Canpeador 

2798 sí vos vala el Criador 

2799 que tiene Peles Muñoz 

2800 que de Valeugial sacó 

2801 cogió del agua en elle 

2803 fata que las assentó ! 

2804 e metiendo coragon 

2806 e privado en el cavallo 

2808 e luego dent las partió 

2809 por los robredos de Carpes 

2811 ellos arribados son 

2814 el que de Albar Fañes fo . 

2815 guando elle lo odió 

2820 siempre mesurados son 

2821 pesóles de coragon 

2826 a Valengia la mayor 

2827 a mto (¿id el Campeador 

2829 a la barba se tomó 

2830 que del mundo es señor 

2831 quando tal ondra me an dada 

2835 d'alma e de coragon 

2838 con dodentos cavalleros—quales mió Qid mandó 

2840 aduxiessen a ssm fijas—a Valengia la mayor 
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2847 Varones de Sant Estovan 

2848 e a todos sos varones 

2849 essa noch grant enffurgion 

2850 non gelo quiso tomar—mas mucho gelo gradió 

2851 que sodes coñosgedores 

2852 a esto que nos cuntió 

2853 mió Qid el Canpeador 

2857 adeliñan a posar—pora folgar essa noch 

2859 en elle fincan los ojos—don Elvira e doña Sol 

2860 Atanto vos lo gradbnos 

2861 e vos a él lo gradid—quando bivas somos nos 

2862 En los dias de vagar—en Valengia la mayor 

2863 las dueñas e Albar Fañes 

2865 Don Elvira e doña Sol 

2866 e bivas (e) sin otro mal 

28Ó7 Buen casamiento perdiestes,—mejor podredes ganar 

2868 que vos podamos vengar 
que vos seredes vengadas 

2869 c tan grand gozo que fasen 

2873 d'allent se espidieron dellos 

2874 e Minaya con las dueñas 

2875 adiestro dexan Gormas 

2876 o diz en Bado de Rey 

2877 a la casa de Berlanga 

2880 e de Medina e Molina 
et de Medina (fueronse por)a Molina 
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2882 saliólos a regebir 

2883 por amor de mió Qid 

2885 A l que en buen ora násco 

2891 Hyo tomé el casamiento—mas non osé desir al 

2896 entráronse a la cibdad 

2897 grand gozo fizo con ellas—doña Ximena su madre 

2898 E l que en buen ora násco 

2900 al rey Alfons de Casfiella 

2901 mió vassallo de pro 

2902 en buen ora te crié 

2903 a Gastiella el rey Alfons 

2904 por mí. bésale la mano—d'alma e de coragon 

2905 quomo yo so so vassallo e elle es mió señor 

2907 d'alma e de coragon 

2908 Elle casó mies fijas 

2911 toda es de mió señor 

2913 esso me puede pesar—con la otra desonor 

2914 Adúgamelos a vistas—o a juntas o a cortes 

2915 de ifantes de Carrian 

2916 ca tan grant es la rencura—dentro en mi coragon 

2918 quel sirvan a so sabor 

2922 en Sant Fagunt lo falló 

2925 fasta dentro en Santi Yagua 

2926 ellos comdes gallisanos—a él tienen por señar 

2927 Assi comino descavalga 

2928 e rogó al Criador 

• 
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2930 cott elle dos cavalteros 

2932 e coñosció a Muña Gustios 

2936 Merged, rey de largos reynos 

2938 elle es vuestro vassallo—e vos sodes so señor 

2939 con ifantes de Carrion 

294a, alto fa el casamiento 

2945 en el robredo de Corpes 

2946 e a las aves del mont 

2948 commo vassallo a señor 

2949 o a juntas o a cortes 

2950 mas la- vuestra es mayor 

2951 commo sodes sabidor 

2952 que aya mió £id derecho—de if antes de Carrion 

2955 e verdad dises en esto 

2956 con ifantes de Carrion 

2959 Entre yo e mió Qid—pésanos de coragon 

29Ó0 Ayudar U a derecho—sin salve el Cviador 

2961 Lo que non cuydava fer—de toda esta sason 

2962 andarán mios porteros~—por todo el reyno mió 

29Ó3 pora dentro en Toledo—pregonaran mié corf 

2965 mandaré commo i vayan 

2966 o mió £id el Campeador 

2967 e que non aya rencura—podiendolo vedar yo 

2969 adobes con sos vassallos 

2971 Por amor de mió £id 

2972 Saludádmelos a iodos—cntrcllos aya espagio 
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?Q74 a mió £id es tornado 

2975 suyo era el cuydado 

2976 non lo detiene por nada 

2977 pora León e (a) Santi Yago 

2979 e a varones castellanos 

2980 que cort fasie en Toledo 

2981 a cabo de siet sedmanas 

2982 qui non viniessc a la cort 

2983 assi lo ivan penssando 

2987 miedo han que i vefná-^mio Q'id el Campeador 

2989 que los quite desta cort 

2990 Di.vo el rey: No lo feré 

2991 mió Qid el Campeador 

2992 ca rencura ha de vos 

2998 enemigo de mió £id 

2999 los ifantes de Carrian 

3000 querien ir a la cort 

3001 va el buen rey don Alfons 

3002 t, y el conde don Remond 

3004 y el conde don Birbon 

3005 otros muchos sabidores 

3009 sabet, allis agertó 

2)Oii que aduxieron a la cort 

3012 a mió £id el Campeador 

3013 el que en buen ora nagió 

3015 mió Qid el Canpeador 
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3018 bien lo sopiesse que i 

3019 Quando lo odió el rey 

3021 al que en buen ora nagió 

3022 el Qid con iodos los sos 

3024 Quando lo ovo a ojo 

cuando el Cid l legó al rey 

3025 mió Qid el Campeador 

3026 e ondrar a so señor 

3027 Quando lo vido el rey 

3029 nin avria dend sabor 

3030 d'alma e de coragon 

3031 a mi duele el coragon 

3032 Dios lo mande que por vos 

3033 Amen dixo mió Qid 

3034 e después le saludó 

3035 quando vos veo, señor 

3036 e al comde don Remond 

3037 e al comde don Arrie—e a quantos que i son 

3038 Dios salve a nuestros amigos 

3039 Mi mugier doña Ximena 

3042 si fago, sin salve Dios 

3044 'Fajo non quiso passar 

3045 sí el Criador vos salve 

3046 de entrar a la cibdad 

3047 posaré a San Servan 

possaré yo en Sant Seruan 
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3048 esta noche llegarán 

uiene grand gente comigo 

3050 entraré a la gibdad 

3053 a Toledo va entrar 

3055 e poner en el altar \ 

3057 e fablando en poridad \ 

3058 e los buenos que i ha 1 i 

3061 antes que saliesse el sol 

3062 e ssu ofrenda han fecha—muy buena e a sazón 

3063 Vos, Minaya Albar Fañez—el mió brago mejor 

3064 e obispo don Jerome 

3065 e aqueste Muño Gustios 

3070 comigo irá Mal Anda 

3072 con estos cunplansse giento—de los buenos que i son 

3073 por sufrir las guarnizones 

3074 tan blancas commo el sol 

3075 armiños e pelligones 

3077 so los mantos las espadas 

3079 por demandar mios derechos—e desir mié razón 

3081 do tales giento tovier 

3083 Assi commo lo han dicho—todos adobados son 

3084 el que en buen ora nagió 

3086 sobrellas unos gapatos 

3087 tan blanca commo el sol 

3092 Sobresto una piel vermeja 

3093 wio Qid el Campeador 
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3097 la barba avie luenga—(<?) prísola con el cordón 

3099 De suso cubrió un manto 

3100 en elle abrién que veer 

3103 assi iva mió Qid—adobado a lia cort 

3104 descavalga a sabor 

3106 elos giento aderredor 

3107 Quando lo virón entrar—al que en buen ora nagió 

3109 e el comde don Anrric—e el comde don Remont 

3110 e desi adelant, sabet 

3111 a grant ondra lo re giben—al que en buen ora nagió 

3113 de ifantes de Carrion 

3114 a las manos le tomó 

3116 maguer que algunos pesa 

3117 el que Valengia gañó 

3119 con todos aquestos mios 

3121 E n un escaño torniño—essora mió Qid posó 

3123 Catando están a mió Qid 

3124 a la barba que avié luenga—e presa con el cordón 

3127 Essora se levó en pié 

3128 sí vos vala el Criador 

3130 e la otra en Carrion 

3131 esta tergera a Toledo 

3132 por el amor de mió Qid—el que en buen ora nagió 

3133 de if antes de Carrion 

3134 Grande tuerto le han tenido—sabérnoslo todos nos 

3137 ca sodes coñosgedores 
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3138 por escoger el derecho—ca tuerto non mando yo 

3140 el que bolviere mi cort 

3142 Con el que tovier{e) derecho—yo dessa parte me so 

3143 mió Qid el Campeador 

3145 e en pié se levanto 

el ^ id se leuant'j en pié 

3146 commo a rey e a señor 

3147 fisiestes por mi amor 

3148 a ifantes de Carrion 

3149 por mis fijas quem dexaron 

3150 ca vos las casastes, rey 

3151 de Valengia la mayor 

3152 d'alma e de coragon 

3153 a Colada e a Tison 

3156 quando dexaron mis fijas—en el robredo de Corpes 

si l íos me desmanpararon mis fijas 

3160 Dtxo comde don Gargia—a esto fablemos nos 

3161 Essora salién aparte 

3162 y el bando que i son 

3163 apriessa lo ivan trayendo—e acuerdan la rasan 

3167 quando assí finca la hoz 

3169 ya mas non avri derecho—de nos el (¿id Canpeador 

3171 Merged ya rey don Alfons 

3172 No lo podemos negar—ca dos espadas nos dió 

3170 A mió (¿id llamó el rey 

3183 ca el (¿id bien las connosge 
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3184 alegrosle tod el cuerpo—sonrrisós de coragon 

3185 a la barba se tomó 

pues la mano por la barba 

3187 don Elvira e doña Sol 

3188 a so sobrino don Pero 

3189 la espada Tizón le dió 

3190 ca mejora en señor 

3193 mió vassallo de pro 

3194 gánela de buen señor 

3196 que la bien curides vos 

3198 el espada regibió 

3199 mió Qid el Campeador 

3201 de Colada e de Tizón 

3202 de ifantes de Carrion 

3203 mis fijas amas a dos 

3207 Aqui veriédes quexarse 

3208 Dize el comde don Remond—dezid de ssí o de no 

3211 que ál no nos demandasse—que aquí fincó la boz, 

3214 a lo que demanda el Qid 

3216 o dedes dcllos razan 

3217 Essora salien aparte 

et sallieron (con ellos) a su fabla 

3218 non acuerdan en conssejo 

3220 (<?) fablavan a sso sabor 

3221 el que Valengia gañó 

3222 quando de nuestros averes 
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3223 pagar le hemos de heredades 

3224 guando manfestados son 

3225 Si esso ploguiere al Qid—non gelo vedamos nos 

3226 assi lo mandamos nos 

3227 que aqui lo entcrguedes 
que gelo tornassen luego 

3231 los dosientos tengo yo 

3234 entergncn a mió Qid—el que en buen ora naqió 

3240 páguenle en apretadura—e préndalo el Campeador 

3241 Ya vieron que es a fer 

3245 regibiolo mió Qid 

3246 Sobre los dosientos marcos—que tenia el rey Alfons 

3247 al que en buen ora nagió 

3248 empréstanles de lo ageno—que non les cumple lo so 

3250 mió f^'d presas las ha 

3252 Mas quando esto ovo acabado 

3253 por amor de caridad 

3254 non se me puede olbidar 

3255 e pésevos de mió mal 

3256 quem desondraron tan mal 

3258 Dezid ¿qué vos merecí 

3259 aqui lo mejoraré 

3260 las telas del coragon 

3264 de Valengia sus honores 

3265 o ginchas e a espolones 

3266 en el robredo de Carpes 
en los robredos de Corpes 
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3267 c a las aves del mont 

3271 el mejor de toda España 

3272 o lias cortes pregonadas 

3273 e luenga trae la barba 

3275 son de natura tan alta 

3276 non gelas devién querer—sus fijas por varraganas 

3279 non gelo pregiamos nada 

3281 que gielo e tierra manda 

3282 que a deligio fo criada 

3283 por retraer la mi barba 

3284 a deligio fo criada 

3285 ca non me priso a ella 

3286 de moro nin de cristiana 

3287 en el castiello de Cabra 
commo en la lid de Cabra 

3289 que non messó su pulgada 

3291 ca yo la trayo aqui 

3294 de todos pagados ssodes 

3297 deviémos casar con fijas—de reyes o {de) enperadores 

3299 derecho fisiemos nos 

3304 a tí dan las orejadas 

3305 tu non entrarás en armas 

3309 costunbres avedes tales 

3310 Pero Mudo me llamadcs 

3312 por lo que yo ovier a fer 

3315 yo te las sabré contar 
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3316 gerca Valengia la g rand 

mienbrate quando en Valencia 

3318 que a el te allegasscs 

3322 tóve ldo en par idad 
yo otorgúete lo et cállelo 

3323 no lo d e s c o b r í a nadi 
nunca de aquella ora fasta agora lo dixe a omne nasgido 

[de carne 

3324 ov í s te te de alabar 
alabastete tu que fizieras lo que yo auia fecho 

3325 e que fizieras barnax 

3326 mas non saben la verdad 
et Dios iSabe la verdad 

3331 quando durmie mió £$4—y el león se d e s a t ó 
quando se sol tó el león 

3332 ¿ q u é f h i s t con el pavor? 
con grand miedo que ouiste 

3333 ¡ m e t í s t e t tras el e s c a ñ o — d e mió Qid el Campeador! 
(te) fuste meter so este escanno (del (^id) 

3334 por o menos vales oy 

3335 N o s gercamos el e s c a ñ o — p o r cur iar nuestro s e ñ o r 

333Ó el que Valengia g a ñ ó 

3338 a m ió Qid e s p e r ó 

3339 dexosle prender al cuello—e a la red le m e t i ó 

3341 violas aderredor 

3343 por malo e por t ra idor 

3344 Es to t l id ia ré a q u í 

3345 don E l v i r a e d o ñ a So l 

3340 s i ploguicrc al Cr iador 
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3351 verdadero s e r é yo 

3352 aqui quedó la rasan 

3355 non fuessen aparegidos 

3356 con mió £ i d don Rodr igo 

3357 Porque dexamos sus f i jas 

3359 seer les ha retraydo 

3360 ondrados somos nos mismos 
mucho mas ualemos agora 

3361 en pie se fo levantar 

3363 no se te deve olbidar 

3366 el manto n in el h r i a l 

3369 sabed que mas que vos valen 

3370 por tu boca lo d i r á s 

3373 entrava por el palagio 

3376 avie poco recahdo 

3377 q u i é n vido nunca tal ma l 

3378 de m i ó Qid el de B i v a r 

3379 Fosse a r io d 'Ovi rna 

33^3 vayas a oragion 

3385 f á r t a s l o s aderredor 

3386 amigo n i a s e ñ o r 

3388 non quiero aver ragion 

3389 Faser telo he dezit 

3390 Calle ya esta rc&on 

3391 l id ia ran , sin salve Dios 

3394 uno dizen O j a r r a 
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3395 el uno es del infante—de N a v a r r a rogador 

3396 del ifante de A r a g ó n 

3398 a m i ó (¿id el Campeador 

3399 de N a v a r r a e de A r a g ó n 

3400 a ondra e a bendig ión 
• 

3401 (e) a s c u c h ó toda la cort 

3402 m i ó Qid el Campeador 

4303 vos sodes mi ó s e ñ o r ^ 

3405 de N a v a r r a e de A r a g ó n 

3411 e otorgar lo he yo . 

3412 oy se otorgue en esta cort . 

3414 a l rey las manos (le) besó 
besó las manos al rey 

3415 o t o r g ó l o yo, s e ñ o r 

3416 Essora d ixo el r ey :—Dios vos dé {den) buen g a l a r d ó n 

3419 de f i j a s de m i ó (¿ id—don E l v i r a e d o ñ a S o l 

3420 de N a v a r r a e de A r a g ó n 

3421 a ondra e a bendigion 

3422 Levan tos en pie O jar ra—e Y é ñ e g o Ximenones 

3426 assi sea o me jo r 

3428 a ifantes de Ca r r ion 
los infantes de Carrion 

3430 commo a rey e a s e ñ o r 

3435 lo que o v i é r e d e s sabor 

3437 de i f antes de Car r ion 

3438 por mano del rey A l f o n s 
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3439 a ondra e a bendigion 

3440 grandes averes les d i o — m i ó Qid el Campeador 

3442 por malos e por traidores 

3445 las m a ñ a s que ellos han oy 

3447 don E l v i r a e d o ñ a So l 

3448 de N a v a r r a e de A r a g ó n 

3449 pora en hragos las dos 

3451 m a l que vos pese a vos 

3452 e aquel rey don A l f o n s 

3453 a m i ó (¿id e l Campeador 

3459 afartos ha pora vos 

3462 q u é diriesies o qué no 

3464 della mas una entengion 

3466 que reblaron en la cort 

3469 d i é m o s l o s al Canpeador 

3470 nos antes abremos (a) i r 

3475 E n essora d ixo el rey—Aosadas Campeador 

3476 Dadme vuestros cavalleros 

3477 yo s e r é el cur iador 

3479 de comde n in de infangon 

3481 a cabo de tres sedmanas 
plazo de tres sedmanas 

3483 quien non viniere a l plazo' 

3484 y escape por t raydor 

3488 d'aqui vos los acomiendo—commo rey e a s e ñ o r 

3450 por amor del Cr iador 
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3491 Essora respuso el rey 

3492 A l l í se tol l ió el capiello 

3493 que blanca era conimo el sol 

3494 c s a c ó l a del c o r d ó n . 

3498 que prendan de sos averes—quanto ovieren sabor 
que tomassen algo de su auer 

3499 A essos e a los otros—que de buena parte son 

3500 asst conimo han sabor 

3504 por amor del Cr iador 

3505 Quando todas estas nuevas 

3506 con vuestra gragia, s e ñ o r 

3507 con a f á n la g a n é yo 

3508 la cara se s a n t i g ó 

3510 que en todas nuestras tierras 

3511 M í o Qid en el cavallo 

3513 « Bavieca al corredor 

3514 en moros n i en cristianos 

3516 Essora d ivo el rey 

3517 non havric tan buen s e ñ o r 

3519 e seer segudador 

3520 quien vos lo taller quisiere—nal vala el Cr iador 

3522 Essora se espidieron—e luégos p a r t i ó la cort 
aqui se partió la corte 

3526 buenos mandados me vayan 

3527 D i x o M a r t i n Anto l inez 
Martin Antolinez dixo 
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3528 Preso avenios el debdo—e a p ü s s á r es por nos 
faremos (en tal manera) que sin verguenga—nos paremos 

[ante uos 

3529 podedes odir de muertos 
muertos podemos (nos) seer 

3530 el que en buen ora nac ió 

3531 los que sos amigos son 

3532 M i ó (¿id pora Valencia—e el rey pora Car r ion 
sallió (ende) el rey (de yda) pora Carrion 

3533 Mas tres sedmanas de plazo 

mas no pudo llegar al plazo de las tres sedmanas 

3535 que les m a n d ó so s e ñ o r 

3536 de A l f o n s el de L e ó n 

3537 a ifantes de Carr ion 

3538 M u c h o vienen, (bien) adobados 

3539 (con) ellos acordados son 
vinian de un acuerdo 

3541 que los matassen en campo 
que si... pudiessen... matar a aquellos caualleros 

3542 que lo al nos enpegó 
no lo osaron cometer 

3543 ca grand miedo ovieron—u Alfonsso el de L e ó n 
ante miedo que auien del rey don Alfonso 

3544 de noch{e) helaron las armas 
uelaron en las iglesias 

3547 ca avien ende sabor 

3548 i es el rey don A l f o n s 

en otro lugar se arman 
et los infantes al otro 

3552 

3553 sedielos castigando—el comdc GarQi O r d o ñ e z 



E L C A N T A R D E M I O C I D Y L A E P O P E Y A C A S T E L L A N A 245 

3554 andidieron en pleyto,—dixieronle al rey A l f o n s 
enbiaron los infantes pedir merged al rey 

3555 que non fossen en (la) batalla 
fiziess(e) tirar de la lid 

3556 que non lidiassen con ellas 

3557 mucho eran repentidos 
et repentiense mucho 

3558 d i x i é r o n g e l o a l rey,—mas non gelo con loyó 

3559 quando oviemos la cort 
en la corte de Toledo 

3562 levad e salid al campo 

3563 huebos vos es que lidiedes—a guisa de varones 
et punnat de seer rezios et nos amparar a guysa de varones 

3564 que nada non m a n c a r á 

ca con tales lo aued'es que uos es mester 

3565 S i del campo bien solides—grand ondra avredes vos 

3566 e ssi f u é r e d e s vengidos 

3570 no lo q u e r r i é n aver fecho—por quanto ha en Car r i an 
se fallauan mal de lo que auien fecho 

3574 commo a rey e a s e ñ o r 

3576 o derecho nos valed 
(nos) amparedes a (nuestro) derecho 

3579 nos m e t i ó nuestro s e ñ o r 

nos clexó el (^icl t 

3580 por amor del Cr iador 

3581 essora d ixo el rey :—d ' alma e de coragon 

et el rey les dixo... en la desonrra del Q\á mi parte he yo 

3582 A d ú j e n l e s los cavallos 

3583 e cavalgan a v igor 
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3584 los escudos a los cuellos 

3585 e mano prenden las astas—de los f ie r ros tajadores 

3590 todos tres son acordados 

3591 fevos de la otra part 
del otro cabo llegaron 

3592 ca muchos parientes s o n é 

de parientes et de amigos (et de vasallos) 

3594 que non varagen con ellos 

3595 D o sedien en el campo 

3598 de m i ó C i d el Campeadore 

3600 tuerto non quera des vose 
non por otra fuerga nin por otro tuerto 

3601 {ca) gu i tuerto quisier(e) faser—mal gelo v e d a r é yove 
A si alguno (de uos) al quisiere 

% 3602 non a v r á buena sabore 

3603 a ifantes de Carrione 

3604 los fideles y el r e y — e n s e ñ a r o n los mojones 
et dio el rey doze caualleros fijos dalgo por fieles et man-

[doles que les demostrassen los moiones 

3606 a todos seys commo son 

3607 que por i s e r i é vengido—qui saliesse del m o j ó n 

3609 (gwe) non llegassen a l m o j ó n 

3640 s o r t e á b a n l e s el campo—ya les par t ien el sol 
que les partiessen el sol 

3611 sa l i én los f id{e)les de medio 

3612 {dessi) v ln i én los de m ió Qid—a ifantes de Car r ion 

3616 abueltas con los pendones 

3622 los que es t án aderredor 
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3625 fierense en los escudos 

3629 f i r m e estido Pe r Vermudos—por esso nos e n c a m ó i 
et él estando firme en el canallo, non dio nada por el golpe 

3635 e la tercera f incó 
pero que gelos passó 

3636 el belmes con la camisa 

3639 ninguna no l ovo pro 

3640 por la copla del cavallo 
por las ancas del' cauallo 

3641 GSSÍ (lo) tenien las yentes—que m a l f c r ido es de m u o r t 
et por esto cuydaron las gentes que era peor ferido de lo 

[que non era 

3642 en elle d e x ó la langa—•(<?) mano al espada m e t i ó 
dexó la lanca en él,—et metió mano a la espada 

3643 guando lo vido F e r r a n Gongalvez 
et quando Fernant González 

3644 antes que el colpe esperasse 
enantes que recebiesse colpe della 

3645 a to rga ( ró )nc j e lo los f i(d)eles—Per Vermudos le d e x ó 

3646 D o n M a r t i n { o ) e D i a g Gongalvez—firieronse de las langas 
¡mientra que touicron las langas sanas 

3648 mano m e t i ó a l espada 
metió mano a Colada 

3649 tanto es l impia c clara 

3653 fofa la cofia llcgava 

3654 la cofia e el a l m ó f a r 

3655 bien a la carne llegava 

3656 lo uno cayó en el campo—e lo a l suso f incava 

3657 quando este colpe a fer ido 



2 4 6 J U L I O C E J A D O R 

3 6 5 8 que non e s c a p a r i é con el alma 
que non escaparié dél 

3 6 5 9 ho lv ió la r ienda al cavallo 

3 6 6 2 espada tiene en mano 
tenie espada en la mano 

3 6 6 0 essora M a r t i n Antol ines—regibiol con el espada 
Martin Antolinez mouió... de la punta del espada 

3 6 6 5 s e ñ o r , c ú r i a m dcsta espada 

3 6 6 6 el cavallo asorrienda 
comengó de yr fuyendo 

3667 M a r t i n ( o ) en (el) campo f incava 
Martin (Antolinez) fincó en el campo 

3 6 6 8 essora d ivo el rey :—venid vos a m i c o m p a ñ a 

3 6 6 9 por quanto avedes fecho—vengida avedes (esta) batalla 

3 6 7 0 o t ó r g a n g e l o los fi(d)eles—que dize ver(dader)a palabra 

3 6 7 1 direvos de M u ñ o Gustios 

3 6 7 3 f i é r e n s s e en los escudos 
fiérense en los escudos 

3 6 7 4 forgudo e de va lor 
cauallero (mucho) esforzado 

3 6 7 6 falssole la guarnison 

3677 ca en carne nol t o m ó 
et nol(e) priso en carne 

3 6 8 0 el e scúdo l c r e b a n t ó 
el escudo que (gelo) falso 

3581 falssole la g u a n í icón 
et todos los guarnimientos 

2582 que non cáb el coragon 
(jerca del coragon 
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3683 me t io l por la carne adentro—la langa con el p e n d ó n 
la langa con el pendón—paresgió de la otra parte 

3684 una braga gela echó 

3685 de la si l la lo e n c a m ó 

3687 vermejo sa l ió el astil—e la langa y el p e n d ó n 
Munno Gustioz fincó con su langa en la mano toda san-

[grienta 

3688 que fe r ido es de m u o r t 
que yazie ferido de ora de muerte 

3690 d ixo Gongalvo Anssuores 
Goncalo Ansurez... dixo 

3691 guando esto se acabó 

3694 las armas que i rastaron 

3698 el rey a los de mi ó Qid—de noche los enbió 

3701 con mi ó Cid el Campeador 

3702 a ifantes de Car r ion 

3703 que les m a n d ó so s e ñ o r 

3704 mió £ i d el Campeador 

3705 de ifantes de Ca r r ion 

3706 Qui buena d u e ñ a escarnege 

3708 de ifantes de Car r ion 

3710 que en buen ora nagió 

3711 en Valengia la mayor 

37J2 f o r o n los del Canpeador 

3714 mis f i jas vengadas son 
agora sodcs (uos) vengada 

3715 A g o r a las ayan quitas—heredades de Ca r r i on 

3716 o a qui pese o a qui non 
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37'i7 A n d i d i e r o n en pleytos 

3718 con A l f o n s el de L e ó n 

3719 F iz ie ron sos casamientos—don E l v i r a e d o ñ a S o l 

3720 los pr imeros f o r o n grandes—mas aquestos son mi jares 

3721 a mayor ondra las casa—que lo que pr imero f ó 

3722 al que en buen ora nagió 

3723 de N a v a r r a e de A r a g ó n 

3725 o todos alcanga ondra—por el que en buena nac ió 

3726 Passado es deste sieglo 

3727 el dia de cinquaesma—de Christus aya p e r d ó n 

3727 A s s i ffagamos nos todos 

3729 de m i ó Qid el Canpeador 

3730 se acaba esta r a z ó n 
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I V 

LOS ROMANCES D E L CID 

COTEJADOS CON L A «CRÓNICA» Y EL « C A N T A R » 

De los 4 1 romances viejos sobre el Cid recopilados por José 
Wol f en Primavera y Flor de romances, solamente seis per­
tenecen al asunto tratado por el Cantar de Mió Cid. Vamos 
a cotejarlos con él y con la Crónica, siguiendo la numeración 
de Menéndez y Pelayo en Antol . poét. lír., t. V I H . 

1 . En el romance "Hé lo , hélo, por do viene—el moro por 
la calzada" (55) hay una refundición del combate del Cid con 
el rey Búcar. Menéndez y Pelayo. siguiendo a Carolina M i -
chaelis de Vasconcellos {Ronmncenstudien, I . Geschichte einer 
alten Cidromanzen (en la Zeitschrift für Romanische Philo-
logie, t. X V I , Halle, 1891), tiene "este romance como entera­
mente primitivo e independiente de los cantares de gesta, 
análogo ya por tanto a lo que fueron después los romances 
fronterizos". Es el más hermoso y popular de los romances 
del Cid. Añade Menéndez y Pelayo: "Confieso con toda in ­
genuidad, que este romance es uno de los pocos que hasta 
ahora no tiene explicación plausible dentro de la teoria de 
Milá, y obligan a admitir desde cierto tiempo (no seguramente 
antes del siglo x i v ) , la elaboración de romances sueltos dentro 
de los ciclos históricos. Milá acude al Poema del Cid y a la Cró­
nica General, pero no cree que pueden admitirse como fuentes ni 
siquiera remotas." 

En este romance hay contaminación o mezcla de dos hechos. 
E l segundo, de la segunda mitad, es el encuentro del rey 
Búcar con el Cid, que le sigue el alcance hasta la orilla del 
mar. En el romance la orilla es del río. No tuvo, pues, su 
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autor en cuenta ni el Cantar ni la Crónica, sino que tomó de 
memoria, según oía cantar en los romances del Cid, lo de la 
huida del rey moro y lo aplicó como desenlace a otro asunto, 
que también se cantaría en romances y es un episodio de 
Valencia, cuando estaba en poder del Cid. La reminiscencia 
común al Cantar y a la Crónica, tomada, no de estos textos, 
sino de los romances populares, comienza así pintando la fuga 
del moro y tras él al Cid siguiéndole: 

"Do la yegua pone el pié—-Babieca pone la pata/' 

En la Crónica (c. 931): 

"Mas el rey moro traye buen cauallo, et yuasle alongando que le 
non podie alcanqar; et el Qid acoytando a Bauieca... yual a las es­
paldas." 

Cantar (v. 2.418): 

"Buen cavallo tiene Búcar—e grandes saltos faz, 
mas Bavieca el de mió Qid—alcangandolo va." 

Hasta aquí concuerdan los textos. Pero, salvo lo del río 
por el mar, que venía mejor para el asunto de la primera parte 
del romance, todo lo que sigue en él está conforme con el 
relato de la Crónica y no con el del Cantar. 

Romance: 

"Embarcó muy presto en ella,—que no se detuvo nada. 
Estando el moro embarcado,—el buen Cid que llegó al agua, 
y por ver al moro en salvo,—de tristeza reventaba; 
mas con la furia que tiene,—una lanza le arrojaba, 
y dijo: Recoged, mi yerno,—arrecogedme esa lanza, 
que quiza tiempo verná—que os será bien demandada." 

Crónica: 

"assi que, quando fué muy gerca de las ñaues, el Qid vió quel non 
podie alcanzar, et langol el espada et diol en las espaldas. Et el rey 
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moro ferido, metiosse en las rtaues. E t el Qid descendió et tomó su 
espada et la del moro; et esta fué a la que él puso nombre Tizona." 

Cantar (2.420): 

"Alcangolo el Qid a Bucar—a tres bragas del mar, 
. arriba algó Colada,—un grant colpe dádol ha, 

las carbonclas del yelmo—tollidas gelas ha, 
cortol el yelmo e,—librado todo lo al, 
fata la gintura—el espada llegado ha. 
Mató a Bucar,—el rey de alien el mar, 
e ganó a Tizón." , 

No viene este romance ni del Cantar ni de la Crónica, pues 
su primera parte no se halla ni en el uno ni en la otra, y en 
la segunda parte las circunstancias del río y de la lanza son 
diferentes de las del mar* y de la espada, en que convienen el 
Cantar y la Crónica. Como se ve, este romance está formado 
con reminiscencias de otros dos. E l primero, que está en la 
primera mitad, no entró ni en la Crónica ni en el Cantar, y 
fué invención del autor del romance o lo tomó ya de otro 
compuesto anteriormente, como un episodio de la Valencia del 
Cid. La segunda parte tomóla igualmente de algún romance 
anterior sobre el combate del Cid con Búcar y sobre la espada 
Tizona. Todo esto prueba que los romances íbanse refun­
diendo según los tiempos, como lo sabemos igualmente por 
las contaminaciones que hay en otros muchos. E l mismo co­
mienzo de este romance lo es, no menos, del carolingio: 

"Helo, helo, por do viene—el infante vengador." 

La primitiva fuente de los dos romances en éste contami­
nados, fué la epopeya primitiva popular, compuesta en roman­
ces o cantares. Ello es claro, pues no es ni la Crónica ni el 
Cantar. Pero lo que más hace a nuestro propósito, según este 
romance, el Cantar no era conocido por el pueblo, que refun-
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día sus propios romances. Tampoco era conocida la Crónica; 
pero como la Crónica prosificó los romances más antiguos o 
epopeya popular, conviene el romance con la Crónica en que 
el Cid no mató al rey Búcar, sino que solamente le hirió y él 
pudo escapar en las naves; según el Cantar mató el Cid a 
Búcar. No viene, pues, el romance del Cantar, y coincidiendo 
con la Crónica, hay que decir que vino de los mismos antiguos 
romances por ella prosificados. Esta misma conclusión vamos 
a sacar de los demás romances del Cid. 

2 . En el romance "Encontrádose ha el buen Cid—en medio 
de la batalla" (56) se alude al mismo paso: 

"Encontrádose ha el buen Cid—en medio de la batalla 
con aquese moro Bucar—que tanto le-amenazaba. 
Cuando el moro vido al Cid,—vuelto le ha las espaldas, 
hacia la mar iba huyendo,—parece llevaba alas: 
caballo trae corredor,—muy recio le espoleaba; 
alongado se ha del Cid,—que Babieca no le alcanza 
por estar laso y cansado—de la batalla pasada. 
El Cid con gran voluntad—de vengar en él su saña, 
para escarmiento del moro—y de toda su compaña 
hiérele con las espuelas,—mas poco le aprovechaba. 
Cerca llegaba del moro—y la espada le arrojaba, 
en las espaldas le hirió,—mucha sangre derramaba. 
El moro se entró huyendo—en la barca que le aguarda. 
Apeárase el buen Cid—para tomar la su espada, 
también tomó la del moro,—que era buena y muy preciada." 

Concuerda enteramente con la Crónica, cuyo texto hemos 
visto y con lo que le precede: 

"Et el rey moro, quando lo vio, conosciol muy bien, ct bolvió las 
espaldas et comcngó a íuyr contra la mar; et el Cid en pós él, auyendo 
muy grant sabor de lo alcanzar.'' 

N i una idea falta en la Crónica ni en el romance. E l cual 
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bien se ve proceder de los más antiguos, de los cuales procede 
la Crónica. * 

E l Cantar, como obra erudita, inspiróse en los mismos ro­
mances primitivos, pero quitó y añadió como le ocurrió a su 
autor (2.408): - i ; 

" M i ó Qid al rey Bucar—cadiol en alcaz." 

Aquí le dirige una parrafada y respóndele Búcar. Claro que 
no era tiempo de dialogar; pero el autor erudito echó mano 
de ese recurso oratorio. N i el romance ni la Crónica hablan 
de tal cosa. E l resto ya vimos que tampoco concuerda ni con 
el uno ni con la otra, pues en uno y otra el Cid no mata a 
Búcar, y en el Cantar, le mata. Confírmase, por consiguiente, 
con este segundo romance que los cantores populares no co­
nocían el Cantar de Mió Cid y que proceden de los más anti­
guos, prosificados en la Crónica. 

3. Romance de los condes de Carrión (57 ) : 

Difieren los textos en el nombre del espía: Felez Muñoz en 
el Cantar (2.618), Ordonno en la Crónica (c. 933), Alvarañez, 
o sea Alvar Fáñez, en el romance. Luego el romance no pro­
cede ni de la Crónica ni del Cantar: 

"Mandaron ir toda su gente—adelante muy gran rato; 
quédanse con sus mujeres—tan solo Diego y Fernando. 
Apeansc de los caballos—y las riendas han quitado; 
sus mujeres que lo ven—muy gran llanto han levantado. 
Apeanlas de las muías—cada cual para su lado; 
como las parió su madre—ambas las han desnudado, 
y luego a sendas encinas—las han fuertemente atado. 
Cada uno azota la suya—con riendas de su caballo; 
la sangre que de ellas corre—el campo tiene bañado; 
mas no contentos con esto—alli se las han dejado. 
Su primo que las fallara... 

en casa de un labrador—alli se las ha dejado. 

e 
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Vase para el Cid su tio... 
, el rey como aquesto vicio—tres Cortes habia armado." 

Crónica (c. 933-936): 

"mandaron a toda su gente que se fuessen adelante, et fincaron ellos 
solos con sus mugeres... Et desque las ouieron descendidas a tierra, 
tomó Diego Gongalez a don Eluira por los cabellos, et Fernant Gon-
galez a donna Sol..., tollieronles las capas aguaderas que trayen vestidas 
et todos los otros pannos, saluo ende los briales en que las dexaron, 
et... tollieron las cinchas a las siellas, et firieronlas con ellas de muy 
grandes f cridas; et ellas dando muy grandes bozes et llorando muy 
de razio... tales las pararon que todas estauan cubiertas de sangre et 
fincaron por muertas. Et desque ellos aquello ouieron fecho, caualgaron 
en sus bestias... Ordonno, sobrino del Cid..., las falló yaziendo en 
tierra..., falló Ordonno en aquella aldea un omne bueno labrador..., et 
desque las duennas fueron en casa de aquel omne bueno... Desi enbia-
ronle (a Ordoño) pora Valencia o era el Qiá... Et el rey. quando lo 
oyó..., tengo por bien de los emplazar pora la mi corte que quiero 
fazer sobresto en Toledo." 

El Cantar (2.700) añade cosas que faltan en la Crónica y 
en el romance y que son harto impertinentes y novelescas: 

" Con quantos que ellos traen—i yazen essa noch, 
con sus mugieres en bragos—demuestranles amor." 

Luego, antes de azotarlas, les dirigen una arenga, que no 
traen los otros textos; en cambio después se van sin decir 
palabra, mientras que en la Crónica se van desahogando con 
palabras de venganza. En fin, nada dice el Cantar del labrador 
que las recoge en su casa. E l romance sigue, pues, en esto la 
tradición de la Crónica, y no conoce el Cantar. No es, sin embar­
go, copia de la Crónica, ya que difiere en el nombre del espía 
y en que dice que dejaron enteramente desnudas a las hijas 
del Cid v que las ataron a un árbol, cosas que ni la Crónica 
mienta ni el Cantar, y que son de las pinceladas gráficas que 
iban añadiéndose en las varia? refundiciones de los romances. 
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Lo de las tres Cortes igualmente, aludiendo a las de León, 
etcétera, de las que se trata en las mocedades del Cid. Pero 
concuerda enteramente el romance con la Crónica y hasta en 
frases y palabras, como que provienen de la misma fuente: 

"Mandaron ir toda su gente—adelante muy gran rato." 

Es lo de la Crónica: "mandaron a toda su gente que se 
fuessen adelante". En el Cantar: 

"adelant eran idos—los de criazón: 
assi lo mandaron—ifantes de Carrion." 

Romance: 

"quédanse con sus mujeres—tan solo Diego y Fernando." 

Crónica: 

"et fincaron ellos solos con sus mugeres." 

Romance: 

"las mujeres que lo ven—muy gran llanto han levantado." 

Crónica: 
"et ellas dando muy grandes bozes et llorando muy rezio." 

En el Cantar, en vez de esta frase, habla doña Sol largo 
y tendido, pidiendo las maten con las espadas, cosas que no 
traen ni el Romance ni la Crónica. Sigamos adelante. 

Romance: 

"la sangre que de ellas corre—el campo tiene bañado." 

Crónica: 

"todas estañan cubiertas de sangre." 
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Cantar: 

"sangrientas en las camisas." 

Romance: 

"Su primo que las fallara." 

Crónica: 

"Ordonno, sobrino del Cid... las fa l l ó ." 

Cantar: 

"fal ló sus primas." 

El romance habla de la casa de un labrador donde las re­
coge, y otro tanto dice la Crónica y lo cuenta largamente. E l 
Cantar no dice de esto ni una palabra. Romance y Crónica van 
por un lado: son parte de la epopeya popular; el Cantar va 
por otro; es obra erudita que se queda al margen de la epo­
peya castellana. 

4 "Por Guadalquivir arriba" (58). 

Todo el romance es de reminiscencias vagas sobre la ida del 
Cid a las Cortes de Toledo. Sólo hay una alusión: 

"también le gané yo al rey—el su escaño tornido." 

Verso sobre el cual escribió Menéndez y Pelayo (p. 360): 
" E l escaño tornino o tornido es frase del Poema del Cid, pero 
a esto se reduce la reminiscencia." E l maestro se equivocó 
aquí, como en otras ocasiones, por haber hecho caso de la 
opinión de Menéndez Pidal, el cual dice en Cantar de Lito 
Cid (11, pág. 648) : "el Cid en la Corte de Toledo se sienta 
en un escalio tornino; éste, según un romance, eco lejano de 
nuestro Cantar (v. Milá, De la Poes., p. 296), el Cid lo había 
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ganado del rey Búcar" . Con las ganas que tiene Menéndez 
Pidal de hallar alusiones al Cantar, se equivocó de medio a 
medio. Esta sería la única reminiscencia que del Cantar hu­
bieran ofrecido los romances; pero no hay tal reminiscencia: 
los autores de los romances no tuvieron noticia del Cantar. 

E l Cantar nada dice de que lo ganara al rey Búcar, sino que se 
lo dió al rey Alfonso, lo cual es falso y contradice el romance 
y a la Crónica. No es, pues, el romance eco del Cantar, como 
M . Pidal asegura. 

En el Cantar se dice (3.114): 

' 'Venid acá seer comigo, Campeador, 
en aqueste escaño quem diestes vos en don." 

Trátase del asiento del rey, que el autor del Cantar dice se 
lo ganó y dió el Cid, especie que sacó su autor de su cabeza, 
pues no se halla en ninguna parte y él mismo no nos dice 
cómo ni cuándo lo ganó y se lo dió. Es un descuido del autor 
del Cantar. Ese asiento del rey ya vimos que era la silla real 
muy rica, que "el rey don Alfonso la ganara en Toledo, del 
rey Almemón, cuya fuera" (c. 939 de la Crónica). Habiendo 
rogado el rey al Cid que se asentase con él en esta su silla, el 
Cid rehusa cortésmente (3.119): 

"acá posaré con todos aquestos mios." 

Y , efectivamente (3.121): 

" E n un escaño torniño essora mió Qk\ p o s ó . " 

¿Qué escaño torniño era éste? Nada dice el Cantar acerca 
de él, ni aún siquiera que era del Cid: "en un escaño" ; aunque 
era tan famoso que la Duquesa dijo a Sancho {Quijote, 11, 33): 
"que se sentase como gobernador y hablase como escudero, 
puesto que por entrambas cosas merecía el mismo escaño del 
Cid Rui Diaz Campeador". Pero sí lo sabe la Crónica, que 



258 J U L I O C E J A D O R 

dedica al tal escaño casi un capitulo, el 940. Cuenta allí que 
"llamó a un escudero muy fidalgo, mancebiello, que era su 
criado en que él ñaua mucho, que él le criara de pequenno, el 
qual auie nombre Fernant Alonso; et mandol et rogol, por la 
crianga que en el criara, que tomasse el su escanno de marfil , 
el qual él ganara del rey moro en Valencia, et quel fuesse 
armar en el palacio en el meior lugar que y fallasse gerca la 
siella del rey; et porque ninguno non le pudiesse fazer mal 
nin desonrra en el su escanno, mandó que gient escuderos fiios 
dalgo que fuessen con él, et mandóles que fasta otro dia, que 
él allá fuesse, que se non partiessen del". Y sigue todo lo que 
por el escaño allí sucedió. Este asunto debió de andar cantado 
en romances, pues de ellos lo tomó la Crónica. 

Vengamos ya al romance (58 ) : 

"—Viejo que venis, el Cid,—viejo venis y florido. 
—No de holgar con las mujeres,—mas de andar en tu servicio: 
de pelear con el rey Bucar,—rey que es de gran señorio , 
de ganalle las sus tierras,—sus villas y sus castillos; 
también le gané yo al rey—el su escaño tornido." 

Dice aquí el romance que el Cid ganó al rey Bucar su escaño 
tornido, no al rey Alfonso regalándoselo. Este es el famoso 
escaño torniño, en que según el Cantar se sentó el Cid en la 
Corte de Toledo (3 .121 ) . Pero el romance no alude a esa frase 
del Cantar; sino a los originales romances, de los cuales él es 
último sucesor, y que se prosificaron en la Crónica. Efectiva­
mente sólo en ella, y no en el Cantar, se dice que el Cid ganó 
en Valencia ese escaño de marfil y narra cuanto por él sucedió 
en las Cortes de Toledo. La frase "también le gané yo al rey" 
(Búcar), alusión es a lo de los romances prosificados en h Cró­
nica, pues nada de eso se dice en el Cantar; antes en el Cantar 
se dice que el escaño real se lo dió a Alfonso V I el Cid, lo 
cual contradice al romance y a la Crónica. Tenemos, pues, que 
en los romances sólo se mientan cosas del Cantar cuando están 
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en la Crónica, pero que no se mienta ninguna que en ella no esté 
y que, en cambio, se mientan otras que sólo en la Crónica es tán: 
luego a ella, esto es a los romances en ella prosificados, aluden 
siempre los romances del siglo xv , nunca al Cantar. E l cual, 
de su parte, como cosa subjetiva de su autor, dice que la silla 
del rey se la dió el Cid, cosa que en ninguna otra parte se 
mienta, antes lo desmienten los romances originales prosifica­
dos en la Crónica, pues dicese en ella que la tal silla "el rey 
don Alfonso la ganara en Toledo, del rey Almemón, cuya 
fuera". 

La equivocación del autor del Cantar al escribir los ver­
so- 3114-3115: 

"Venid acá seer—comigo, Campeador, 
en aqueste escaño—quem diestes vos en don" 

diríase que fué por leer mal la Crónica (cap. 940), donde dice el 
rey: 

"Ninguno de nos non ha por que trauar en el escarnio del Qid, ca 
él lo ganó muy bien, a guisa de muy bueno et muy esforzado que él 
e?; et non sé rey en el mundo que más meresce este escanno que el 
Cid mió vassallo; et quanto el Qid meior et más onrrado es, tanto só 
yo más onrrado por él ." 

A esto responden los versos 3115-3116: 

" E n este e scaño—quem diestes vos en don; 
maguer que algunos pesa—mejor sodes que nos." 

Apreciación del autor de Mió Cid, indigna de que la dijera 
el rey. ¿Cómo iba a decir el rey que el Cid valia más que él, 
LUÍ? cuando asi lo sintiese en su interior? ¡Cuánto más digno 
ío que el rey dice en la Crónica! Sigue diciendo el rey: 

"Et este escanno g a n ó él en la lid del Quarto, con la tienda que 
me cnbió en presente et los cauallos et los moros catinos por el 
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quinto, en conosgimiento de mió sennorio. Et nosotros que estades por-
fagando dél, ¿quál de uos me enbió tal presente commo é l?" . 

Diríase que el autor de Mió Cid leyó a la ligera este párrafo 
y entendió que el escaño fuese enviado al rey juntamente con la 
tienda, los caballos y cautivos, y por eso di jo: 

"en aqueste escaño—quem diestes vos en don." 

En Mió Cid no está justificado el verso 3116: 

"maguer que algunos pesa—mejor sodes que nos." 

Pero lo está y muy bien en la Crónica por la trifulca acerca 
del escaño, no mentada en el Cantar, y en la cual el rey in­
terviene, aunque con otras más dignas palabras que no las de 

"mejor sodes que nos." 

Tampoco está justificado el verso 3122: 

"los giento quel aguardan—posan aderredor." 

El autor de Mió Cid lo leyó en el mismo capítulo 940 de la 
Crónica, donde dijo el Cid a Fernán Alfonso: 

"que tomasse el su escarnio de marfil, el qual él ganara del rey moro 
en Valencia, et quel fuesse armar en el palagio en el meior lugar que 
y fallasse gerca la siella del rey; et porque ninguno non le pudiesse 
fazer mal nin desonrra en el su escanno, mandó que gient escuderos 
f i ios dalgo que fuessen con él, et mandóles que fasta otro día, que él 
allá fuesse, que te non partiessen dél". 

Estos cient escuderos fiios dalgo son los que el autor del 
Cantar pone en torno del Cid: 
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" E n un escaño torniño—essora mió Qid posó 
los giento quel aguardan—posan aderredor." 

Pero se equivoca, pues según la Crónica esos cien escuderos 
solo guardaron el escaño hasta que el Cid fué allá; que enton­
ces retirados los escuderos, le rodearon huevecientos caballeros 
sus vasallos: 

" E l (^id besol la mano al rey por esta merged quel dixiera, et fuesse 
assentar en su escanno; et aderredor dél se assentaron los D C C C C 
caualleros sus vassallos, de los quales ya de suso oyestes los nombres". 

Con esos cuatro versos (3114, 3115, 3121, 3122) pudiera casi, 
o sin casi, probarse que el autor de Mió Cid leyó la Crónica y 
k extractó, pues no están justificados en el Cantar y, en cam­
bio, son como interpretación de una lectura ligera y mal enten­
dida de la Crónica. De todos modos, queda bien de manifiesto 
que el romance está con las fuentes de la Crónica y contradice 
?1 Cantar como la Crónica le contradice. 

5. Romance que dice: "Tres Cortes armara el rey" (59). 

"Treinta dias da de plazo,—treinta dias, que más, no." 

Crónica (c. 936) : , 

"et el plazo sea de oy en tres meses". 

Cantar (2.968): 

"que destas siet sedmanas adobes con sos vassallos, véngam' a T o ­
ledo, estol do de plazdo". 

Un mes, tres meses, siete semanas: ningún texto concuerda. 
Todo el romance está hecho de reminiscencias vagas que ni 
hablan en favor del Cantar ni de la Crónica, por más que 
Menéndez y Pelayo diga (p. 358, t. I , Rom. viejos) que ''es una 
taracea de versos del poema, entresacados de varios lugares y 
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refundidos en estilo moderno". No hay ni un verso, ni un 
hemistiquio del Cantar. 

Verdad es que Menéndez y Pelayo no hizo más que seguir a 
Miláj que recoge del Cantar esas reminiscencias del romance, 
como podía haberlas recogido de la Crónica, pues son de asun­
tos diversos, y están tanto en la Crónica como en el Cantar. 
Menéndez Pidal dice a su vez (t. n , pág. 533) : " M á s tarde, en 
un romance del siglo xv . que recuerda ios versos del Cantar 
descriptivos del traje del Cid para ir a la Corte de Toledo...'7 

Veamos qué recuerdo es ese: 

"Ellos en aquesto estando—el buen Cid, que asomó 
con trescientos caballeros,-—todos hijosdalgo son." 

Cantar ( 3 . 0 7 2 ) : 

"con estos cúmplanse Qiento,—de los buenos que i son". 

Crónica (c. 939): 

"Et assi se ampl ió el cuento de DCCCC camilleros." 

No concuerdan, como se ve, en el número. Prosigamos: 

"todos vestidos de un paño,—de un paño y de una color, 
si no fuera el buen Cid,—que traía un albornoz. 
El albornoz era blanco,—parecía un emperador, 
capacete en la cabeza—que relumbra como el sol." 

Cantar (3.073): 

"Velmezes vestidos—por sufrir las guarnizones, 
de suso las lorigas—tan blancas commo el sol; 
sobre las lorigas—armiños e pelligones, 
e que no parescan las armas—bien presos los cordones; 
so los mantos las espadas—dulges e tajadores; 

, d'aquesta guisa—quiero ir a la cort..." 
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E l Cid: 

"caigas de buen paño—en sus camas metió, 
sobrellas unos gapatos—que a grant huebra son, 
Vistió camisa de rangal—tan blanca com'mo el sol, 
con oro e con plata—todas las presas son, 
al puño bien están, ca él selo mandó; 
sobrella un brial—primo de giclaton, 
obrado es con oro—paregen por o son. 
Sobresto una piel vermeja;—las bandas d'oro son, 
siempre la viste—mió Qid el Campeador. 
Una cofia sobre los pelos—d'un escarin de pro, 
con oro es obrada,—fecha por razón... 
De suso cubrió un manto." 

Según el romance llevaba el Cid albornoz y capacete; según 
el Cantar, una piel vermeja y un manto y en la cabeza, cofia. 
En el verso 3.492: 

"Allí se tollió el capiello—ed Qid Campeador, 
la cofia de rangal,—que blanca era commo el sol." 

No veo en el romance todo eso que ve Menéndez Pidal para 
decir que "recuerda los versos del Cantar 'descriptivos del 
traje del Cid" . ¿El albornos recuerda una piel vermeja o un 
manto de corte? ¿El capacete de metal recuerda la cofia y el 
capiello de tela? Menéndez Pidal, con el deseo de ver copiado 
el Cantar en el Romance, se ciega hasta el punto de comparar 
estos dos trozos, sin reparar que el romance trata del traje 
que llevan al venir a Toledo, de viaje, con albornoz y capacete 
y que la cita del Cantar trata de los arreos y vestiduras que 
se ponen otro día para asistir a la Corte. Del traje que llevaron 
en el viaje no dice el Cantar (3 .022) sino que: 

"Bien aguisado viene—el Qid con todos los sos." 
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La Crónica: 

"Et todos yuan muy bien uestidos de sus pannos muy bonos, et muy 
bien encaualgados et muy bien armados pora ayudar al (^id a toda cosa 
que mester fuesse, tan bien pora corte commo pora guerra." 

Todo ello se encierra en lo de bien aguisado; pero indica, 
además, que con esos mismos arreos se presentaron en las 
Cortes: "tan bien pora corte commo pora guerra". E l autor 
de Mío Cid inventó lo de ir a ella armados y por encima llevar 
traje cortesano, para encubrir las armas y de ahí toda esa vistosa 
descripción que no trae la Crónica ni el romance. Con el cual 
concuerda la Crónica en presentarlos en traje de camino y 
armados y hasta en lo del paño, de que el Cantar no habla. 

6. Romance de los condes de Carrión (6o). 

"Treinta dias duran las bodas,—treinta días, que más non." 

No es más que lo del romance 59 : 

"Treinta dias da de plazo,—treinta dias, que mas no." 

Y el número treinta es lejana reminiscencia de los "tres 
meses", del plazo de las Cortes en la Crónica; no de las siete 
semanas del Cantar: 

"Mentides, el Cid, mentidas,—que non éramos traidores; 
Levantóse Pero Bermudez—el que las damas crió, 
y al conde que esto hablara—diole un grande bofetón. 
A l l i hablara el rey—y dijera esta razón: 
Afuera, Pero Bermudez,—no me revolváis quistion." 

Crónica (c. 943) : 

"Et (Pero Bermudez) sobradó su manto, et fuesse derechamientre 
contra el conde don Garcia; et desque fué Qerca él, et veya quel no 
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podria errar, gírró el punno et diol una tal ferida que dio con él en 
tierra... et el rey don Alfonso comengó a dar muy grandes vozes: "non 
auedes uos nin ellos por qué venir a tanto ante mí, ca de uuestro de­
recho non uos menguará nada." 

Nada de este episodio, común al romance y a la Crónica, 
trae el Cantar. Desconoció el Cantar, por consiguiente, el que 
compuso el romance y conoció, en cambio, la redacción de la 
Crónica, mejor dicho, los romances populares en ella prosifi-
cados. Y sin embargo, convienen Crónica y Cantar en lo demás 
del reto de Pero Bermúdez, y hasta en frases y versos, como 
tomados de la misma fuente. La cual era un romance con 
asonante en -ó, como este trozo del Cantar, como, además, se 
ve en la Crónica y como está asonantado el romance, que es, 
por lo mismo, refundición del antiguo original. 

"Ya les otorgaba el campo,—ya les partian el sol." 

Crónica (c. 946): 

"Et el rey metióles con una pértiga en el campo tanbien a los unos 
commo a los otros; desi dixo a los fieles que les partiessen el sol." 

Cantar (3.604): 

"Sorteavanles el campo—ya les partien el sol." 
" Por el Cid va Ñuño Gustos,-—hombre de muy grand valor; 
con él va Pero Bermudez—para ser su guardador." 

Según la Crónica y el Cantar, Muño Gustioz se combate 
con Suer González, Pero Bermúdez con Fer rán Gonzáles, 
Mart ín Antolínez con Diego González. E l romance, de oídas, 
confunde el nombre de Muño Gustioz, llamándolo Ñuño 
Gustos. Así va lo demás del romance, por generalidades, to­
madas de la tradición popular. Concuerda, pues, el romance 
con la Crónica en el episodio de Pero Bermúdez, como textos 
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que proceden de la misma fuente de los primitivos romances; 
y difiere en el nombre del espia, por no haberse tomado el 
romance dilectamente de la Crónica. Esas confusiones de 
nombres son propias de la epopeya popular, en la que los 
nombres secundarios son lo de menos y que, no escribiéndose, 
fácilmente se trastruecan. Muño sonó en las orejas del pueblo 
Ñuño . Con quien no concuerda el romance es con el Cantar, 
concordando éste en otras cosas con la Crónica. ¿Puede verse 
más claramente que la fuente común fueron los romances 
originales, cuyos asonantes pasaron a los tres textos; que la 
Crónica los prosificó y el pueblo los fué refundiendo y que 
el Cantar fué desconocido del pueblo y es cosa aparte de la 
epopeya, como obra de erudito? 
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V 

CONCLUSIONES 

No hay más cera de la que arde ni más romances viejos 
del Cid que traten asuntos del Cantar. Las conclusiones son 
clarisimas y las he repetido a raíz del cotejo de cada uno de 
ellos. Los romances conocidos son la última refundición de 
otros más antiguos, que se fueron haciendo durante toda la 
Edad Media. De ahi las confusiones, las contaminaciones, los 
nuevos rasgos añadidos, las exageraciones a veces, como bola 
de nieve que va rodando, como leyendas que corren de lengua 
en lengua, mezclándose unas con otras, aumentándose, modi­
ficándose con el correr de los tiempos. Pero tenemos en la 
prosificación de la Crónica una antiquísima redacción de los 
romances tales como se cantaban en el siglo x m por lo menos. 
Con ella concuerdan los romances del siglo xv en el asonante y 
en las ideas principales, o materia épica, y aún en frases y pala­
bras. Otro tanto se desprende del estudio que hizo Puyol y 
Alonso sobre los romances y las Crónicas, respecto a los hechos 
del Cid anteriores a los relatados por el Cantar. 

Por otra parte tenemos el Cantar de Mió Cid, con el cual 
no concuerdan los romances sino en aquello en que el Cantar 
concuerda con la Crónica. E l Cantar omite cosas que hay en 
la Crónica y en los romances, altera hechos, y añade por su 
cuenta rasgos y descripciones propias de un poeta erudito. 

Vése claramente que el autor de Mió Cid bebió en las mis­
mas fuentes romancescas; pero que redactó su obra con opi­
niones y maneras de ver particulares, así como echó mano 
del metro erudito y francés, del alejandrino, sin poderse des­
entender enteramente del octosílabo popular y hasta de los 
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mismos asonantes de la Crónica y de los romances correspon­
dientes en cada trozo. 

No hay ni un solo rasgo en los romances que sea del Cantar, 
si en la Crónica no se halla. Ahora, después de hecho el cotejo 
y visto todo por nuestros propios ojos, no podemos menos de 
espantarnos al leer estas palabras de Menéndez y Pelayo, en 
las cuales, con demasiada docilidad, aceptó en esta parte la 
opinión de su maestro Milá y de su discípulo Menéndez Pidal 
(Trat. de los Romances viejos, t. i , (1903), pág. 358): 

" L a fuente remota, pero indudable, de los romances rela­
tivos a la vejez del héroe es el poema de Mió Cid, más o 
menos integramente conocido y recordado. Hasta los asonantes 
suelen conservarse." 

No, Mió Cid no fué la fuente, ni inmediata ni remota, de 
los romances. Los que compusieron los romances desconocían 
el Cantar, que sólo era conocido, si lo era, por pocos eruditos. 
Así se explica, fuera de esto, el que sólo se haya conservado una 
copia y que nadie lo miente en toda la Edad Media, ni el 
mismo Marqués de Santillana que, como obra escrita, lo hu­
biera apreciado más que no los romances populares que mienta 
en son de menosprecio. N i una alusión ni una frase conocemos, 
con certeza, del Cantar en autor alguno de la Edad Media. Y 
lo cierto, de toda certeza, es que el pueblo, autor de los ro­
mances, desconocía el Ca.ntar, y que hasta lo desconocía la 
gente de letras que escribió obras poéticas. 

La primera Crónica, dice Menéndez Pidal, salió de una 
redacción posterior del Cantar, a la del códice de Per Abbat. 
De donde salió fué de los romances populares. La prueba está 
en que los romances del siglo x v concuerdan con la Crónica y 
no con el Cantar. Se dirá que concuerdan con la redacción 
posterior del Cantar, de la cual salió la Crónica. Es muy so­
corrido suponer nuevas refundiciones de Cantares, siempre 
que se ofrecen variantes. Pero la redacción de la Crónica di­
fiere de la del códice de Per Abbat en cosas sustanciales y 
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tales que nc podría llamarse nueva redacción, sino nuevo 
Cantar. Y ¡ qué casualidad, convenir la nueva redacción con 
los romances del siglo xv , no conviniendo con ellos la primera 
copiada por Per Abbat! Los romances del sigio xv no pudie­
ron salir de esa redacción ni de ninguna otra del Mió Cid. 
Son romances populares y Mió Cid es obra erudita y en verso 
extranjero. Los romances de los demás ciclos del siglo xv , 
también vendrán de otras obras eruditas escritas en verso ex­
tranjero. No hubo, pues, epopeya popular en España, sino 
Cantares en verso extranjero, de los cuales salieron los ro­
mances del siglo xv . ¿Dónde están esos Cantares? Porque de 
los conocidos eruditos no salieron los romances del siglo xv . 
Todas estas cosas hay que engullir, por no aceptar que, si 
los romances del siglo xv convienen con la Crónica y no con 
Mió Cid, es porque la Crónica salió, al igual de los romances 
del siglo xv , de otros romances más antiguos. Eso es lo ra­
zonable y no acudir a otra redacción de Mió Cid, de la que 
no se sabe lo más mínimo, y tal redacción que diferiría esen­
cialmente de la del códice de Per Abbat, única conocida. La 
concordancia de los romances del siglo xv con la Crónica y 
no con el Cantar prueba, para todo el que no tenga ocupada 
su cabeza por la teoría de Menéndez Pidal, que la Crónica 
proviene de los romances predecesores de los del siglo xv . 
Sobre todo, teniendo en cuenta el carácter popular de la re­
dacción de la Crónica y el erudito del Cantar, con su metro 
francés, sus exageraciones, subjetivismos, desleimientos y re­
tóricas, que vimos en el análisis general. 

Item más con las pruebas aducidas de que el Cantar pro­
viene de romances populares manejados por un erudito y 
puestos en metro extranjero. 

Tales son las conclusiones que se sacan del cotejo de los 
romances del Cid con el Cantar y la Crónica: son las mismas 
que tenemos sacado ya del cotejo de la Crónica con el Cantar 
y que conviene recoger aquí como fruto de este estudio. 
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Las diferencias entre ambos textos son tan manifiestas que 
Menéndez Pidal cree salvarlas con el socorrido burladero de 
suponer una nueva refundición del Cantar, de la cual salió 
el texto de la Crónica. Ese burladero hay que echarlo abajo 
de una vez para siempre. Las refundiciones de la Crónica 
general en varias épocas son numerosas y en cada una varia 
el texto prosificado de la epopeya popular. La consecuencia 
es clara: así como la primera Crónica general prosiñcó los 
romances o cantares de la más antigua epopeya castellana, así 
las refundiciones fueron introduciendo en sus prosificaciones 
los nuevos romances que se refundían de los antiguos o que 
de nuevo se hacían. Si en el siglo x v se hubiera tenido como 
historia la epopeya popular, se hubieran introducido en las 
últimas refundiciones de la Crónica los romances del rey don 
Pedro y los fronterizos; pero se menospreciaron, como lo 
muestra el Marqués de Santillana, por haber cambiado el cla­
sicismo el concepto de la historia. Las prosificaciones de las 
Crónicas, no son, en suma, más que reflejo de los romances 
que formaban la epopeya popular en las varias épocas en que 
ellas se hicieron. 

Menéndez Pidal ve de otra manera las cosas. Como pre­
tende que la primitiva epopeya no fueron romances, sino 
Cantares de gesta, supone que éstos se van refundiendo en 
varias épocas y que ellos son los prosificados en las varias 
refundiciones de la Crónica. Hemos visto que no hubo Can­
tares de gesta en España ; pero dando como tales Mió Cid, la 
Prosa de Fernán González y la Crónica ruñada, suponer que 
hubo tantos Cantares parecidos a estos, como exigen las re­
fundiciones de cada ciclo épico, y que todos se hayan perdido, 
es demasiado suponer. Además esos cantares serían eruditos 
y por consiguiente diferirían enteramente del mester de jugla­
ría o epopeya castellana. Los tres cantares nombrados tienen su 
origen en dicha epopeya no escrita: admítenlo todos, hasta el 
Mió Cid. 
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Los romances del siglo xv no provienen de esos tales canta­
res, por lo menos los del Cid; luego no son más que evolución y 
refundición de otros más antiguos. 

Por consiguiente no hay para qué admitir tan gran número 
de cantares eruditos, que ni hacen falta ni hay huella de ellos. 

Siguiendo esta teoría, para las variantes de la primera Cró­
nica supone Menéndez Pidal que hubo una refundición del 
texto de Per Abbat. Para las variantes de la Crónica de 1344, 
supone otra tercera forma y refundición del Cantar. Para las 
variantes de la Crónica de Castilla y de la Particular del Cid, 
supone nuevas refundiciones y una más antigua forma su­
pone para la Crónica de Veinte Reyes. 

Basta decirlo asi, en crudo, para que se vea lo ridículo de 
tal cúmulo de hipótesis. Porque de todos esos cantares no sa­
bemos ni lo más mínimo. Digo, sabemos una sola cosa: que 
todos ellos se perdieron. Y eso lo sabemos porque nos lo afirma 
Menéndez Pidal. 

Acerca de la Crónica de Veinte Reyes trataremos después, 
pero es de notar la contradicción que se halla entre estas dos 
afirmaciones de M . Pidal, hechas en la misma página 135 de 
su Cantar de Mió Cid, tomo 1. "Esta es, pues, la única Crónica 
que prosifica todo nuestro antiguo Cantar." Como nuestro 
antiguo Cantar es el que conocemos por el códice de Per 
Abbat, pues no tenemos otra copia, esta afirmación equivale 
a decir que la Crónica de Veinte Reyes prosifica todo el códice 
de Per Abbat. Bien, pues a pocas líneas nos dice después que 
la Crónica de Veinte Reyes "se sirvió de un manuscrito del 
Cantar diferente del que hoy conocemos... De este manuscrito, 
que acaso fuera más antiguo que el de Per Abbat, nos da la 
Crónica de Veinte Reyes un trasunto y una prosificación bas­
tante completos, que nos permiten hacer correcciones útilísi­
mas a la copia actualmente conservada, añadirle algunos versos 
y colmar sus vacíos y omisiones, con un texto enteramente 
igual al de la copia de Per Abbat' ' . Conocido el enrevesado 
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decir de M . Pidal, pasemos por lo de que la Crónica de Veinte 
Reyes "se sirvió de un manuscrito..." Su autor se serviría de 
él, no la Crónica. Pasemos, no menos, por la contradicción 
del último párrafo, de que dicha Crónica le permite "hacer 
correcciones a la copia de Per Abbat y añadirle algunos versos 
y colmar sus vacíos y omisiones con un texto enteramente 
igual al de la copia de Per Abbat". Si es enteamente igual 
¿cómo da de sí para corregir, añadir y colmar vacíos y omi­
siones ? 

Pero vengamos ya a la contradicción principal. 
Prosificaría, pues, la Crónica toda esa copia más antigua y 

diferente y no el códice de Per Abbat: luego no prosificó todo 
el códice de Per Abbat. 

Otra consecuencia. La prosificación de la Crónica de Veinte 
Reyes supone una copia más antigua que la de Per Abbat. De 
suerte que, no contento M . Pidal con inventar nuevas refun­
diciones según van corriendo los tiempos, las inventa también 
hacia atrás y para ello se funda en cosas de tanto tomo como, 
por ejemplo; que Goncalvo de la Crónica de Veinte Reyes es 
forma más anticuada que Goncalo del códice de Per Abbat. 
¿A dónde vamos a parar por este camino? Así va creciendo el 
número de Cantares de gesta sobre el Cid, como el número 
de Cantares de gesta sobre los Infantes de Lara y como en los 
demás ciclos épicos. Como buñuelos se componían en España 
Cantares de gesta y hubo, según esto, de haberlos en mayor 
cantidad que en Francia. 

Según Menéndez Pidal, en la Crónica de Veinte Reyes entró 
de lleno el texto del Cantar. ¿Cuál? ¿El del códice de Per 
Abbat? No; otro más antiguo. Si así es, la primera Crónica, 
mucho anterior, tomóse, según él, de una redacción posterior 
y decadente; y la Crónica de Veinte Reyes, mucho más pos­
terior a la primera Crónica, se tomó, también según él, de la 
más antigua redacción. Esto pugna con cuanto suele hacerse. 
La última refundición suele matar los textos anteriores: aquí 
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sucede todo lo contrario: la última se deja y se toma la más 
antigua al redactarse la Crónica de Veinte Reyes; y, en cambio, 
los redactores de la primera Crónica fueron tan torpes que, 
dejando la redacción primitiva, tomaron la decadente posterior. 

Hemos visto que el texto de la primera Crónica es más igual, 
más natural, más épico, que el texto del códice de Per Abbat: 
todo al revés de lo que Menéndez Pidal afirmaba. Lo mejor 
del Cantar es el Cantar primero y el duelo final; precisamente 
son los dos trozos en que concuerda más con la Crónica. Todo 
lo intermedio, apartado de ella, es un fárrago de complicación 
de hechos y escenas, de repeticiones, de versos cortos o de­
masiado largos, que ni son octosilabos ni heptasilabos, de 
maneras subjetivas de ver propias del erudito, de añadiduras , 
de cortes, respecto de la narración bien hilada que ofrece la 
Crónica. Se omiten asuntos muy épicos, se deforma el carácter 
de los personajes, se confunden los nombres, se ignora que el 
Cid ya fué perdonado por el rey, se convierte el préstamo de 
las arcas en estafa, se exageran las cifras, se hacen tres per­
sonajes de uno, se repintan las pinceladas descriptivas. Todo 
esto hemos visto en el análisis general de los tres Cantares. 
De suerte que mientras la Crónica se mantiene igual y digna, 
ordenada, natural y épica en toda la narración, el Cantar 
ofrece dos cumbres muy semejantes a esa serena grandeza de 
la Crónica, una al principio, otra al final, cayendo en el centro, 
en fondo y forma. En consecuencia, el texto de la Crónica es 
mucho mejor que el del códice de Per Abbat. Y con todo, 
Menéndez Pidal necesita decir que es peor para poder afirmar 
que es una refundición decadente, como posterior, para con 
esto salvar la diferencia entre Crónica y texto de Per Abbat, 
acudiendo a la consabida hipótesis -de que la Crónica se tomó 
de este texto decadente y posterior. Pero, como hemos visto 
que sucede todo lo contrario, la hipótesis cae por su base: no 
hace falta tal refundición. E l texto de la Crónica refleja más 
fielmente los romances de la epopeya popular por no ser más 
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que pura prcsificación de ellos; mientras que el códice de Per 
Abbat, el único Cantar que sepamos hubo, lleva reflejado el 
subjetivismo de un autor erudito que quiso añadir algo de su 
cosecha a los romances y en ello fué tan desmañado como en 
elegir los metros franceses, en vez de atenerse al metro nacio­
nal de los romances. 

Supongamos, por hipótesis, que hubo esa segunda refundi­
ción. Esa refundición, no sólo seria mejor que el primer ori­
ginal, a pesar de haberse hecho en tiempos posteriores, sino 
que seria otro Cantar. Tales son las diferencias sustanciales. 
No hubo, pues, refundición. Que no hubiera nuevo Cantar, 
mejorando el antiguo, es cosa que se cae de su peso: en época 
ya épicamente decadente no cabe mejorar lo que se hizo en 
tiempos sanamente épicos. 

E l argumento Aquiles que nos trae Menéndez Pidal (p. 129) 
dice asi: "Toda duda la disipará una observación: el Cantar 
representado por la Crónica salva escrupulosamente los olvidos 
y descuidos más notables en que incurrió el autor del Cantar 
hoy conservado: prueba de que éste es el modelo y aquél la re­
fundición. Por ejemplo, según el Cantar existente, el Cid se ol­
vida de pagar a los judíos a quienes es ta fó . . . " Lo que prueba 
ese salvar olvidos y descuidos es que asi estaban salvados en 
los romances que sabemos hubo, pues de ellos salió Mió Cid, no 
que hubiese nueva redacción que los salvase, pues nada sabe­
mos de que la hubiese y es mucho suponer que viniera después 
otro escritor a corregir todo el Cantar, haciendo, de hecho, 
otro nuevo, y mucho más épico en época menos épica y más de­
cadente ; y es mucho más suponer que de esa nueva redac­
ción saliesen los romances del siglo xv . 

E l que fuese el Cid noble cumplidor de su palabra y no 
estafador, no era cosa que pudiera corregir en época posterior 
decadente un nuevo redactor del Cantar; es cosa del espíritu 
de la epopeya castellana, que dejó el autor de Mió Cid por 
hacer una anécdota chistosa a costa del héroe castellano, de-
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diado de nobleza y del cumplimiento de su palabra. Si el autor 
de Mió Cid en los tiempos épicos asi se dejó llevar del sub­
jetivismo, tan contrario a la verdadera epopeya y más a la 
castellana en esto del pundonor, no es de creer viniera más 
tarde a corregirle otro erudito de época decadente ya para la 
epopeya. 

Asi disipa toda duda la observación de Menéndez Pidal. 
¿ N o hubiera sido mejor darnos el cotejo y análisis de la Cró­
nica, del Cantar y de los romances, en vez de quedárselos en 
carpeta, dándonos sólo consecuencias tan arbitrarias y tan con­
trarias a las que el cotejo y análisis nos han dado? 

¿Puede darnos alguna luz el Cantar de Mió Cid para es­
clarecer el problema de la epopeya castellana? Tal preguntá­
bamos al principio de este estudio. Ya hemos visto que si y 
mucha. E l análisis del Cantar y de la Crónica cotejados da 
como consecuencias que la teoria de Milá y Menéndez Pidal 
es errónea y que la propuesta por mi es la conforme a los 
hechos. Cuantos extremos de la primera refutamos en la I n -
troducción quedan refutados por este cotejo y análisis. 

¿Qué significa este Cantar en la epopeya castellana? A esta 
otra pregunta hecha en la Introducción, podemos ahora res­
ponder todo lo contrario de lo que expuso en la suya del 
Cantar de Mió Cid Menéndez Pidal. La Crónica no salió del 
Cantar, hasta es dudoso que lo conocieran los que la redac­
taron. La Crónica es prosificación de los más antiguos roman­
ces, cantares o fabias de la epopeya popular castellana no 
escrita, compuesta en el metro del pie de romance, no en 
verso amétrico ni en verso francés. E l Cantar de Mió Cid es 
obra que queda fuera de dicha epopeya, es obra de un erudito 
particular, que ni se cantó ni llegó al pueblo. Su autor tomó 
de la epopeya todo el asunto y ni siquiera le dió media vuelta 
para artizarlo ni dar unidad a su obra. Tomó no menos de ella 
frases y octosílabos a manta. No hizo más que poner en hepta-
silabos y en alejandrinos y otros versos franceses párte del 
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asunto, dejando intactos un sinfín de octosílabos, tal como 
los hallaba; y desleír algunas escenas en diálogos y pinceladas, 
ya en heptasílabos, ya en octosílabos. Esto último de desleír 
en diálogos y sobreañadir pinceladas y retoques gráficos y 
retóricos, es lo único que el autor puso de suyo y en ello 
acertó a veces y otras no atinó, sobreponiendo, de todos modos, 
a la objetiva y serena epopeya rasgos subjetivos y retóricos, 
que muestran bien la mano del erudito que altera lo popular. 
E l autor era afrancesado y empleó con el metro popular los 
metros franceses, mayormente el alejandrino; empleó o se le 
escaparon, además, varios galicismos, que no están en la Cró­
nica como que no podían hallarse en la epopeya popular. Ya 
mentamos el servilismo y galicismo de la frase aquella 
(2.021-2.022): 

"los inojos e las manos en tierra los fincó, 
las yerbas del campo a dientes las t o m ó . " 

Que es el morder el polvo, que algunos afrancesados han dicho. 
Los galicismos del Cantar, que no sé haya nadie notado, 

son los siguientes: Apres: ^aprés de la uerta" (1.225), que la 
Crónica dice castizamente: "gerca de la huerta". Este gali­
cismo lo tengo oído en Cuéllar. Gesta (1.085) y gente por yente, 
que también se halla en el Cantar: "gentes se ayuntaron" = 
"ayuntáronse allí grandes y entes" {Crónica). Presenta] a por 
presente (1.532, 522, 516, 1.813, 1.819, 1.830, etc.), que no se 
halla en la Crónica y responde al aragonés de entonces pre­
sentalla, de praesentalia. As í : "le enbiava en presentaja" (1.819) 
= "enbiol con ellos en presente" (Crón.). Mensaje (975, I453> 
1,278, 1.188, 1.834, 2.600, etc.): "venido lés mensaje" (975), 
que en la Crónica es: uet llegol allí el mandado". Mensajero 
(1903, etc.), que por excepción hallo en la Crónica (cap. 892), 
donde no parece haya prosificación de la epopeya popular, pues 
las voces que en la Crónica se toman de dicha epopeya son las de 
mandadero y mandadería, que eran las voces castizas de abolengo. 
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Galicismos y catalanismos son husaje y fonta: "en el ombro 
lo saluda, ca tal es so Juisaje" (1.519); "Nos curiava de fonta 
mió Qiá el Campeador" (2.569), tuvoslo a gran fonta" (959), 
donde la Crónica pone: "timólo por su desonrra", octosílabo, 
probablemente tomado de los romances, que el afrancesado autor 
del Cantar convirtió en heptasílabo con una voz afrancesada. 
Todavía repite fonta en el verso 492 y en el verso 1.357. 

No menos galicista es el decir aquel de "Castiella la gentil" 
(672, 829), que la Crónica tan castizamente llama en el lugar 
correspondiente al verso 672: "Castiella la noble et la logana." 

Gentil, gente y gesta son galicismos, pues en castellano ya 
recordé que la g del ge latino desaparece a principio de dic­
ción; la y de yente es la del diptongo ie en que se abre la e. 
(Cejador, Lengua de Cervantes, I , pág. 111). 

También tengo por galicismo la frase padre espirital o spi~ 
rital (1.633, etc.), le pere esperital, que dicen los escritos fran­
ceses medioevales. En la Crónica no se halla ni acaso sea frase 
hecha de los romances de la popular epopeya; aparece por 
primera vez en Mió Cid y luego se halla en Berceo, del mester 
de clerecía. 

En los versos 2.307 y 2.535 el códice dice guego, guegos, 
que es el gogue francés, por broma, burla, gognenard. Menén-
dez Pidal ha corregido en su texto estas palabras, poniendo 
juego, juegos. Igualmente puso cascauiellos (1.508) por cas-
caueles, que es provenzalismo del códice. E l "pendón trayo 
a corgas, e armas de señal", del verso 2.375, debe de significar 
mitras o corozas, o acaso cruces, pues se trata del pendón del 
obispo, que tendría mitras o cruces en la tela, como señales o 
divisas episcopales. Está por a erogas. 

Si lo entendemos por emees, es el francés crosse. En el ix?o-
lland: " E n l'arcevesque est ben la crece salve." Si por corozas 
o mitras, recuérdese a Berceo, Vida de S. Millón (438) hablan­
do de Santiago y de S. Millán: 
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"Vinien en dos caballos pus blancos que cristal, 
armas quales non vió nunqua omne mortal. 
El uno tenie croza, mitra pontifical, 
el otro una cruz, omne no vió tal ." 

Lo de llorar el Cid también me parece algo francés y el 
llorar de los ojos es frase común en las Chansons de geste. 
Llora el Cid de los sos ojos al salir desterrado de su pueblo (1), 
llora "el padre con las fijas" al despedirlas (2.632). En la 
Crónica, esto es, en los romances originarios, no llora el Cid 
ni en el primer caso ni en el segundo; antes en el segundo 
"el Qiá, su padre, punnaua de las conortar (a su mujer e hijas), 
diziendoles que non llorassen". Realmente se me hace muy 
cuesta arriba que nuestra epopeya presentase llorando al Cid; 
en España eso se queda para las mujeres, a no ser el saltársele 
las lágrimas en casos excepcionales. Pero ¡vamos! que eso de 
llorar a moco tendido el Cid al dejar su pueblo: 

"De los sos ojos tan fuertemientre llorando", 

es demasiado francés para comenzar un poema castellano. 
También, según el Poema, llora de gozo, en las vistas. Re­

pitamos que toda esa prosopopeya es muy oriental y muy 
francesa. La señal de vasallaje era besar las manos, y al rey, 
además, el pie: "besándole el pié et la mano en conoscimiento 
de señorío, o faziendole otra humildat segunt costumbre de la 
t ierra" {Parí. 2, 13, 20). Pero yo no creo que fuese costumbre de 
Castilla lo que hace hacer al Cid el autor del Cantar (2.021): 

"los inojos e las manos—en tierra los fincó, 
las yerbas del campo—a dientes las tomó, 
llorando de los ojos—tanto auié el gozo mayor; 
assí sabe dar omildanga—a Alfons so señor." 

Eso no es besar el pie, sino echarse en tierra, como entre 
los antiguos persas; y besar las yerbas o morderlas con ahinco,. 
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creo que ni a los persas se les ocurrió, sino al subjetivo, francés 
y feudal capricho del autor de Mió Cid. Lo del llorar de los 
ojos es no menos de la épica francesa. También en otra ocasión 
besan la tierra Minaya y Bermúdez (i.841-1844), y el Cid 
(3.025). Pues lo de Minaya (921): 

"besóle la boca e los ojos de la cara", 

más que a español, me huele a épica francesa. "11 l i baisa et 
la boche et le v is" (Ogier), "plus de cent fois l i baise et la 
bouche et le nes" (Gui de Bourgogne). A besarle la nariz no 
llegó el bueno de Alvar Fáñez Minaya: se hubiera reído el 
mismo autor de Mió Cid al escribirlo. 

En la Crónica es otro el estilo. Minaya y Bermúdez no 
besan la tierra, sino que "llegaron al rey, et tomol el uno la 
mano diestra et el otro de la siniestra et besarongelas". No hay 
más (cap. 926). E l Cid en las vistas no se come la yerba del 
campo: " E t el Qiá, quandol vió, comengó de venir corriendo, 
et quando llegó al rey fincó los inoios por besarle los piés. Et 
quando esto vió el rey, allegosse, et tomol por las manos et 
dixo: "ya Qiá Ruy Diaz, las manos cunplen, que non los p iés" . 
Et entonges el Qiá besol amas las manos; et el rey abragol et 
cuenta la estoria quel dió paz". 

Nada de besarle la boca, los ojos ni la nariz, ni siquiera la 
barbineta, como el otro; " l i baisa le mentón" (Amis). Tam­
poco hay lloros ni lloramicos de ninguna especie. 

Asi procede la epopeya castellana; lo otro es de autor afran­
cesado. 

La voz nctad (688, 1.399, 1-189, 1.245) por riqueza es el 
provenzal rictat. Sobregonel (1.587), del francés gonelle o 
gome, que dió gonel, gonela, usados en Aragón especialmente. 
Vergel (2.700) viene del francés verger. Barnax (3.325), como 
en Alixandre (920, 1.693), del francés harnagc, de harona-
ticu{m), cosa de barón. E l coronado (1.288, 1.460, 1.793) Por 
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el obispo, como en Berceo {Milagr., 48), que tiene muchos 
galicismos, parece ser el francés del Rolland (1.563): "par le 
camp vait Turpins l i arcevesques, tels curunez ne cantat unkes 
messe". Cosíment por merced (1.436), es el provenzal causi-
ment. En el verso 2.743 se dice de las hijas del Cid, sin amparo. 
La "cofia... blanca commo el sol" es la de los caballeros fran­
ceses: "une, coife qui tout iert blanche", para simbolizar la l im­
pieza del alma. La palabra tuerta por tirón de un lado (3.685) 
suena al torta del provenzal y catalán. 

No he pretendido poner todas las voces que vinieron por 
aquellos tiempos de Francia; sólo he recogido los galicismos 
que no se hallan en la Crónica, esto es, en los romances ori­
ginarios de la epopeya castellana, para que se note que son 
voces del autor de Aíio Cid, erudito leído en la poesía francesa 
y amigo de voces nuevas que el pueblo todavía no admitía. 

Los aragonesismos del Cantar, según Menéndez Pidal, son 
rreyal, empleye, firgades, nueves por nubes, virios, engramear. 
"Cregen estos virtos" (657), en la Crónica: "cresgientes los 
poderes". Por cierto que afirma Menéndez Pidal que en Soria 
no hay influencia alguna del habla aragonesa, cuando no sólo 
en Soria se masca, por decirlo así, sino que llega hasta toda 
la provincia de Segovia y la de Guadalajara y en Juan Ruiz 
hay muchos aragonesismos. 

A los aragonesismos que recoge Menéndez Pidal, hay que 
añadir enpara (964, 450), por guarda de la Crónica, y enparar 
(1.223), en la Crónica, amparar (c. 931); y desenparar (910 
1.471, 2.945) y desenparada (469), donde la Crónica dice des­
amparada; caño por cueva (2.695), hoy día usadísimo en Ara­
gón ; no menos que muesso por bocado (1.032); además algunos 
de los galicismos citados, que parece vinieron por Cataluña y 
Aragón. Latinismos del autor erudito, que tampoco son de la 
epopeya castellana, pudieran citarse varios, comenzando por el 
latinado (2.667), voz exclusiva acaso del autor de Mió Cid, 
por el ladino vulgar. 
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El Cantar, como obra escrita y de erudito, pertenece al mes-
ter de clerczia, ya que, como hemos visto, no es del mester de 
juglaría. Este mester escribíase en metros franceses y tal in­
tentó hacer el autor del Cantar; pero como primerizo, no supo 
desprenderse enteramente del metro octosílabo de la epopeya 
en la cual se inspiraba y que por primera vez llevaba a los es­
critos. Otra característica del mester de clerezía, por la que 
los eruditos se apartaron del arte popular, es lo de las síllabas 
cuntadas, el no evitar el hiato o junta de vocales por medio de 
la elisión y de la sinalefa, antes bien tener en cuenta todas las 
vocales contándolas para llenar el número de sílabas del ale­
jandrino. 

Berceo escribe en La estoria de señor sant Mil lan: 

" V e r á a do envían—los pueblos so aver." 

Para él cada hemistiquio tiene siete sílabas. Para el habla 
común, y para los romances, y para la primitiva epopeya po­
pular o mester de juglaría, este primer hemistiquio sólo tenía 
cinco sílabas: Ve-rá a-do en-ví-an, en vez de siete que tenía 
para Berceo: Ve-rá-a-do-en-ví-an. Porque Berceo medía con­
tando toda vocal, por síllabas cuntadas, y el pueblo hacía y hace 
sinalefa en rá a, do en. E l autor de Mió Cid todavía no al­
canzó esta ley inventada más tarde y bien observada por Ber­
ceo; atiénese en esto a la epopeya popular, aunque es de creer 
que a veces ya se atiene a ella. 

Así, pues, como anda entre dos aguas el autor de Mió Cid, 
entre los metros franceses y el metro nacional; así no menos 
entre el evitar el hiato como el pueblo y el no evitarlo como 
los eruditos. Es obra de transición entre el mester de juglaría 
y el mester de clerecía, en lo uno y en lo otro; pero pertenece 
al de clerezía, como erudito y afrancesado. 

Bien poco queda, por consiguiente, de original para el autor 
de Mió Cid. Lo que todos han alabado en él pertenece a la 
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epopeya popular; los defectos en la métrica y en los rasgos 
subjetivos e impertinentes son obra suya. La Crónica, sin esos 
defectos y con la sustancia épica, que es lo que se alaba en el 
poema, es obra de mayor valer épico y estético: es la verda­
dera epopeya o mester de juglaria, salvo el metro que desapa­
reció al prosificarla. 

E l problema de la epopeya castellana, enredado por los que 
quisieron igualarla a la francesa, queda despejado. Como el 
habla popular sigue debajo del lenguaje literario y es la que le 
sirve de continua fuente sustentadora, la literatura erudita y 
en particular la épica escrita no es más que una literatura que 
vive de la popular; pero ésta corre por debajo de ella con sus 
propias cualidades. La epopeya castellana es la popular o mes­
ter de juglaría, compuesto en romances durante toda la Edad 
Media y prosificado en las Crónicas de varias épocas. Sobre 
ella mostróse flotando la épica erudita o mester de clerezía 
que de la popular nació y se sustentó. Por las circunstancias 
de su nacimiento escribióse en metro francés, pero a poco vol­
vió al octosílabo de los romances populares. Igualmente erigió 
en norma la aceptación del hiato; pero como esto iba contra 
el genio del idioma, la tal norma desapareció con la nacionali­
zación de la literatura en la época de los Reyes Católicos, vol­
viendo desde entonces hasta ahora a la norma del idioma y de 
la epopeya popular de evitar el hiato por medio de la sinalefa. 

E l último argumento de toda esta doctrina nos lo ofrecen 
los romances del Cid del siglo xv . No vienen del Cantar, como 
hasta ahora se ha dicho, sino que están acordes con la Cróni­
ca, por venir de la misma fuente que ella, los antiguos roman­
ces. E l Cantar, obra erudita, quedó fuera de la epopeya, fué 
desconocido del pueblo que seguía refundiéndola en nuevos y 
nuevos romances, y hasta fué desconocido de los eruditos hasta 
fines del siglo x v i . 

Como hemos cotejado la primera Crónica general, impresa 
por M . Pidal, pudiéramos cotejar con Mió Cid las demás con-
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servadas en manuscritos; pero la tarea sería demasiadamente 
prolija. Nos ceñiremos a algunas observaciones generales. En­
tre los manuscritos que da M . Pidal como de la "Primera Cró­
nica General" {La Ley. de los Infantes de Lara, 1896, pági­
nas 384-385), están el F-42 y el X-61 de la Biblioteca Nacional. 
E l F-42 lleva por t í tu lo: " A q u i comienga la coronica e la se­
gunda parte de la general estoria que el muy noble rey don al-
fonso..." Hay una nota de otra letra que dice: "Esta chronica 
es distinta de la que escrivió el rey don Alonso el sabio y se 
compuso en tiempo del rey don Alonso el onceno su bisnieto..., 
según parece de florian de ocampo que hace memoria y la cita 
assi en el Prologo como en el capitulo 42 del libro tercero y en 
el quinto del libro quarto". Esta Crónica sigue la primera Ge­
neral en lo tocante al Cid y no admite las opiniones del Can­
tar; por ejemplo, cuenta lo del labrador que ayudó a amparar 
a las hijas del Cid en el Robledo de Corpes y pone a Ordeño, 
y no a Felez Muñoz, como espía que fué tras los Condes y 
sus mujeres, etc., etc. Ahora bien, en esta Crónica está el ro­
mance que M . Pidal tomó de la posterior Crónica de Castilla 
para suplir la hoja que falta al principio del Cantar. De ella 
lo debiera, pues, haber tomado, no de la muy posterior Cró­
nica de Castilla. Y este hecho muestra que en la primera mi­
tad del siglo x i v se cantaban romances, y romances del Cid, 
pues llevó entero ese trozo a su obra el autor de esta Crónica. 
Adviértase además que seguía desconociéndose el Cantar, pues 
su autor no admite sus ideas, sino las de la primera Crónica, y 
que añade ese trozo de romance, que en ella no había, siguien­
do en ello su estilo de documentarse en la epopeya popular 
no escrita. 

Grande autoridad debió de tener esta Crónica, pues la ha­
llamos vertida al galaico-portugués en el ms. X-61 de la misma 
Biblioteca Nacional, con el mismo trozo de romance (fol. 321 
vuelto) y las mismas ideas, sin saber, en cambio, nada su 
autor de las ideas decadentes del Cantar. 
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M . Pidal mismo notó que "la Crónica de 1344 se aparta mu­
cho más que la Primera del texto del Cantar. Lo mismo deci­
mos de la Crónica de Castilla y de la Particular del Cid, ya 
que presentan los mismos caracteres que la de 1344, aunque 
no son copia de ella". Efectivamente, todas tres desconocen el 
Cantar y tienen las mismas ideas, respecto del ciclo del Cid, 
que la primera Crónica y que los romances del siglo xv . E l 
ms. I i-73 de la Crónica de 1344, de la Bibl . Nac, citado por 
M . Pidal, tiene su continuación en el ms. I i -74 de la misma 
Biblioteca, y que él no cita. Cuanto a las otras Crónicas dichas, 
el lector puede ver la Coránica del cid ruy dias (Sevilla, 1498; 
Par ís , 1909, edic. Foulché-Delbosc), abreviación de la Crónica 
de Alfonso X , mediante la Crónica de Castilla, y hallará que 
sigue enteramente el texto de la primera Crónica, aunque abre­
viado, y que no sigue el texto ni las ideas exclusivas del 
Cantar. 

Particular atención merece la Crónica de Veinte Reyes, 
como la llama M . Pidal. E l manuscrito de la Biblioteca Na­
cional F-132, del cual se sirve M . Pidal "generalmente", lleva 
este t í tulo: "Comienca la Coránica de los onze Reyes de es-
paña" . E l de la biblioteca real 2 - M - 1 : "Aquis comienga la 
coránica de los onze rreys de es paña" . E l de la biblioteca de 
M . Pelayo: " { A ) q i i i comienca la Coronica de los Honse Re­
yes de España" . No sé hasta qué punto sea lícito ni conve­
niente trocar los títulos de obras manuscritas no impresas, di­
ficultando las investigaciones y citas. M . Pidal la llama, sin 
embargo. Crónica de Veinte Reyes. En el manuscrito del Es­
corial Y-i-12 se dice: "Aqu i comienga la coronica de los nobles 
Reyes de españa en los sus notables fechos que fizicron. En la 
qnal dicha coronica se contienen honze Reyes de españa". 

La materia del Cantar de Mió Cid se halla en el dicho ma­
nuscrito de la Biblioteca Nacional F-132 entre el Capítu­
lo C L X I I (fol. 165 vuelto). De como Ruy Diaz gid fué echado 
de tierra del rey, y el Capítulo C C X X X V . De como lidiaron 
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los del gid con los infantes de Carrion e los vencieron. En el 
capitulo 43 está lo correspondiente al comienzo del Cantar. 
Cotéjese con la primera Crónica: 

Cron. Gral . (ed. 1906). 

Cap. 851. 

"Sobre aquellas nueuas el Qid 
envió luego por sus parientes et 
sus amigos, et mostróles lo quel 
el rey enuiara dezir, et díxoles de 
como non le diera el rey mas de 
nueue dias de plazo en quel sa-
liesse de la tierra; et que querie 
saber dellos quales querien yr con 
el o quales fincar. Et dixo Aluar 
Hannez Minnaya: "sennor, todos 
yremos con uusco et dexaremos 
Castiella, et ser nos emos uassa-
llos leales". Et esto mismo le di-
xieron todos los otros, et quel non 
desampararien por ninguna guisa. 
El Qid, quando les esto oyó, gra-
desgiogelo mucho, et dixoles que 
si el tiempo uiesse, que gelo gua-
lardonarie el muy bien. Otro dia 
salió el Qá de Vinar con toda su 
companna, et dizen algunos que 
cató por agüero, et saliente de 
Vinar que ouo corneia diestra, et 
a entrante de Burgos que la ouo 
siniestra." 

Cron. de los onze Reyes 

(ms. F-132 Bibl. Nac), cap. 43. 

"Enbió por sus parientes y sus 
vasallos y díxoles: amigos, el rey 
manda salir de su tierra y que nol 
daria plazo mas que de nueve 
dias y que queria saber dellos 
quales querían yr con él y quales 
fincar. Minaya Aluar Fañez le 
dixo: Qid, todos yremos convusco 
y servos emos leales vasallos. 
Todos los otros dixeron otrosi 
que yrian con él doquier que 
fuesse, nol quitarien nin desam­
pararían por ninguna guisa. El 
gid gradesgiógelo entonces mucho 
y díxoles que si Dios bien le 
fiziese que gelo galardonaría muy 
bien. Otro dia salió el gid de 
binar con toda su conpaña y di­
zen que cató por agüero y tornó 
corneia diestra y a entrante de 
burgos ovóla siniestra." 

En los otros manuscritos de la Real, del Escorial, de M . Pe-
layo, aunque hay variantes en algunas palabras, redúcese el 
texto, como el de la Nacional, al de la primera Crónica. Poca 
es, como se ve, la diferencia y no mayor ni menor la de los 
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demás manuscritos. Es, sin embargo, hablando en general, un 
relato abreviado y modificado en varias cosas, respecto de la 
primera Crónica, aunque en este trozo apenas haya abrevia­
ción. Conserva de ella algunos epigrafes de capitulos, modifica 
otros, deja trozos y añade otros nuevos, y, siempre que sigue 
el texto de la primera Crónica, lo abrevia. 

Ahora, cotejándola con el Cantar, M . Pidal (p. 135) asegura 
lo siguiente: 

"Esta es la única Crónica que prosifica todo nuestro antiguo Can­
tar desde el verso 1094 en adelante". 

«i 

Afirmación es ésta harto peregrina. En el verso 1094 del 
Cantar comienza lo de Murviedro y Valencia y responde al 
capitulo CCXV (fol. 219 vto.) del manuscrito F-132, del cual 
se sirve M . Pidal "generalmente". En el Cantar hay una aren­
ga del Cid en 23 versos y una respuesta de Minaya en seis 
versos. No se hallan en la Crónica. ¿ Tendremos que ir paso 
tras paso desmintiendo la peregrina afirmación? No merece la 
pena. Los manuscritos de la Crónica de los onsc reyes contie­
nen otras muchas cosas que no hay en el Cantar y las que en 
él están las narra por manera tan ceñida que de ningún modo 
pueden llamarse copia del Cantar, y mucho menos prosifica-
ción. 

Desde donde emparejan la primera Crónica, la Crónica de 
los onze reyes y el Cantar es desde la derrota del rey moro de 
Sevilla por el Cid. Pero ni desde este punto hay prosificación 
del Cantar, no ya prosificación de "todo nuestro antiguo Can­
tar'", pero ni aun de trozo alguno de consideración. Hasta hay 
diferencias entre los dos textos. En el verso 1265 "tres mil i e 
seysgientos" corresponde a "tres mil edozientos'' del folio vuel­
to 226 de la Crónica. "Qent cavallos"' (v. 1274) y "cinquenta 
cavallos". "Pora el rey a San Fagunt aun poco ha, tornos a 
Carrion... Minaya adeliñó pora allá" (y. 1312) responde en el 
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folio 227 a: "era en san fagund e fazie sus cortes, fuese para 
el e luego que entró fincó los ynojos antel". De modo que el 
Poema dice que le vió en Carrión, la Crónica dice que en 
Sahagún. "Mar t i n Antolinez" (v. 1459) responde a "anton 
antolines" (fol. 228 vto.). 

Pero vamos a probar brevemente que la Crónica no "prosi-
ficó todo nuestro antiguo Cantar". E l trozo de las Vistas ocu­
pa en el Cantar desde el verso 1965 hasta el 2174, esto es 209 
versos de 14 o 16 silabas. Siendo las lineas del códice de la 
Crónica de. 7 a 9 silabas, casi se necesitarían para su prosifica-
ción el doble de 209, esto es, 418 lineas, aun suponiendo que 
la prosificación no deslía y añada palabras. Pues bien, las Vis­
tas sólo ocupan 95 líneas (fol. 231). ¿Pueden prosificarse 209 
versos de a 16 sílabas en 95 líneas de 9 sílabas? De la misma 
manera lo comprendido en los 109 versos, del 1453 al 1562 
¿se puede prosificar en 43 líneas? ¿Los 56 versos, del 1562 al 
1618, en 22 líneas? La batalla de Yucuf ocupa 199 versos, del 
1622 al 1821, y la Crónica la relata en 92 líneas (fol. 229). 
Los desposorios ocupan 85 versos, del 1879 al 1964; la Crónica 
los despacha en 65 líneas (fol. 230 vto.). Las bodas abarcan 
100 versos, del 2175 al 2275; en la Crónica, 41 líneas (fol. 232). 
La batalla contra Bucar, 223 versos, del 2311 al 2534; la Cró­
nica la cuenta en 136 líneas (fol. 234). y eso que falta un trozo 
en el Cantar. Lo del Robledo de Corpes está en 449 versos, 
del 2535 al 2984: la Crónica lo refiere en 243 líneas (fol. 235). 
Las Cortes de Toledo tienen 582 versos, del 2985 al 3507, y 
aun faltando un trozo en el Cantar, la Crónica no necesita 
más que 422 líneas (fol. 237 vto.). La l id final comprende 210 
versos, del 3506 al 3716; la Crónica la acaba en 100 líneas 
(fol. 242). Pregunto de nuevo: ¿puede con tamaña condensa­
ción "prosificarse todo el Cantar?" 

Sólo en el episodio del león el Cantar emplea menos versos 
que líneas la Crónica: 32 versos, del 2278 al 2310 y 48 líneas 
(fol. 232). La razón es clara: la primera Crónica cuenta mu-
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cho más prolijamente este episodio que no el Cantar. Necesi­
tando, pues, la Crónica más líneas que versos el Cantar sólo en 
este caso, la consecuencia no puede ser más manifiesta: la 
Crónica de los onze reyes sigue el texto de la primera Crónica, 
no "prosifica todo el Cantar", ni lo prosifica siquiera en algún 
trozo de importancia. 

A l que lea la Crónica de los onze reyes a la par que el Can­
tar le parecerá que son textos muy semejantes; pero otro tanto 
le parecerá al que lea el Cantar y la primera Crónica. Mas no 
se trata de pareceres debidos a impresiones superficiales. E l 
cotejo analítico nos ha hecho ver la gran diferencia entre el 
Cantar y la primera Crónica. Sólo el cómputo de versos y lí­
neas nos dice que la Crónica de los onze reyes no puede ser 
"prosificación de todo el Cantar". 

Lo que sí hay de particular en esta Crónica es que conviene 
con el Cantar en los rasgos en que vemos apartarse el Cantar 
de la primera Crónica y de los romances viejos del siglo xv, 
y que son cabalmente rasgos decadentes, subjetivos y aun fal­
sos; posteriores, de todos modos, a la epopeya castellana, tal 
como se nos conservó en la primera Crónica y en los roman­
ces viejos. Por ejemplo, en Toledo le dice el rey al Cid que se 
siente en el escaño real que el Cid regaló al rey. Esto sólo se 
halla en la Crónica de los onze reyes y en el Cantar; todas las 
demás refundiciones, y la primera Crónica, y los romances del 
siglo xv saben, por el contrario, que el tal escaño del rey fué 
regalo que le había hecho el rey moro de Toledo. También es 
exclusivo del Cantar y de esta Crónica de los onze reyes lo de 
que el Cid matase al rey moro Bucar, lo de que llevasen es­
condidas las espadas debajo de los mantos los del Cid en las Cor­
tes de Toledo, lo de Felez Muñoz, lo de recelar el Cid de los 
Condes tan sólo por los agüeros, lo de no intervenir el labra­
dor en el Robledo de Corpes, y otros muchos rasgos decaden­
tes y de origen claramente posterior y subjetivo en que vimos 
apartarse el Cantar de la primera Crónica. 


